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Mi pasión era el mar,

hasta que la enseñé a nadar.

Alex




PRÓLOGO

En ocasiones, no conseguir lo que deseas puede ser una bendición. Por lo menos para mí lo es.

En mi caso, una negativa es algo tan extraordinario como tropezar con un unicornio blanco, con su cuerno dorado y todo.

Claro que no siempre lo entendí así.

—¡Será posible! ¿Dónde lo habré metido? —dije en voz alta, mientras rebuscaba en la bolsa de deporte.

—¿Qué buscas? —me preguntó Cata, mientras terminaba de ponerse el albornoz.

—El gorro. Nada, que no lo encuentro, no sé dónde lo habré metido, pero aquí no está.

—Pues sin el gorro no te van a dejar entrar. Pregunta en recepción por si allí te pueden dejar alguno.

—Sí, gracias —le contesté vaciando el contenido de la bolsa sobre el banco de madera—, si debe de estar aquí, no te preocupes, ahora iré.

Cata se terminó de colocar el suyo y salió, dejándome sola en el vestuario.

No lo podía creer, era la tercera vez que iba a la piscina, y cada vez me encontraba con un problema distinto. Si no fuera porque lo necesitaba, habría tirado la toalla, literalmente.

Necesitar, necesitar, quizás no, pero el fisio me había dicho que las molestias en la espalda mejorarían. Al parecer estaba llevando una vida sedentaria, y también parece que no sabía sentarme; el caso es que, si mis vértebras necesitaban natación, tendrían que colaborar, porque apenas era capaz de mantenerme a flote.

Conseguí plaza en la piscina municipal, pero claro, en junio solo quedaban las de pegarte el madrugón. Como estaba decidida, tampoco me importó mucho, además compensaba lo cerquita que estaba de casa.

Pero lo que no había como compensarlo es que no tenía monitor y era más que probable que acabara ahogándome.

El primer día fui completamente motivada y un poco asustada —todo hay que decirlo—. Nada más acceder a la zona de baño ya me di cuenta que me iba a lucir. De las ocho calles, sólo cuatro estaban ocupadas, y tras pensarlo unos minutos decidí que probaría con la de la derecha, básicamente por dos motivos que me parecieron de peso, que había un cartel que decía «lenta», y que, en caso de urgencia, podía agarrarme al bordillo.

En esa calle ya había otra madrugadora que braceaba con estilo, y verla me terminó de decidir. Me animé pensando que si una señora que bien podría ser mi abuela era capaz, yo también.

No sé qué fue peor, si que me adelantase como un camión a un ciclista, o que antes de que la buena señora llegase al final de la calle, ya me hubiera tragado un litro de agua clorada.

La segunda vez tampoco fue mucho mejor. Apenas conseguía mantenerme a flote, y encima se me empañaban las gafas y me entraba agua por la nariz. Yo no sabía si la natación me beneficiaría las vértebras, pero los pulmones los iba a perder por la boca de tanto toser.

Este viernes sería mi tercer intento. En esta ocasión me había estado documentando en profundidad, y ya me creía toda una experta en técnicas de respiración, en los diferentes estilos de natación, y me había estudiado un manual para principiantes, pero ante todo le había hecho caso a Cata, la «abuela camión», y me había comprado una pinza para la nariz.

Y ahora… no encontraba el dichoso gorro.




CAPÍTULO 1

Laura

Me observé en el espejo del vestuario ya preparada con mi bañador deportivo –monísimo, por cierto, negro con unos tirantes multicolor cruzados en la espalda–, envuelta en la toalla de baño; incluso me había colocado –seguramente mal– la pinza en la nariz. Estaba perfecta y muy motivada, pero sin gorro y con todos esos rizos al aire.

No había forma de disimular la falta del gorro, ni siquiera con la goma de las gafas era capaz de sujetar todo ese pelo naranja.

—Habrá que improvisar —me dije a mí misma, y salí chancleteando por la puerta de acceso a la zona de baño.

Me sorprendió que precisamente ese día hubiese un monitor, y presentí que habría problemas en cuanto noté como me miraba.

Por más prisa que me di en colgar mi toalla y precipitarme hacia las escaleras de la piscina, el monitor se me adelantó usando el silbato para llamar mi atención.

Como si no le hubiera oído, me hice la sueca –admito que en un gesto de lo más infantil–, consiguiendo que varias cabezas emergieran del agua para ver lo que estaba pasando, porque el monitor silbó de nuevo.

Al sentirme el centro de atención me bloqueé, con un pie en el primer escalón y sin saber si salir o dejarme caer al agua.

—Perdona, es obligatorio el gorro de natación —me dijo el monitor, que aprovechó mi indecisión para alcanzarme.

—Lo sé, lo sé. Lo he traído, pero es que no lo encuentro —me excusé.

—Sintiéndolo mucho no puedes acceder así a la zona de baño —repitió, en sus trece.

—Pero es que… ya estoy aquí y… Mira, lo he buscado por todas partes y no lo encuentro.

—La próxima vez quizás deberías llevar otro de repuesto. —No fue lo que dijo, sino el tonito con el que lo hizo lo que me molestó. Y a pesar de que me lo había impuesto como una ley de vida, no lo pude evitar.

—Perdona, ¿cómo te llamas? —le pregunté, preparando el terreno.

—Alejandro Fuster, ¿por? —No parecía muy predispuesto a dejarse convencer, pero eso iba a cambiar.

—Por nada. Verás, Alejandro, necesito nadar por prescripción médica, por la espalda, y «me gustaría» poder hacerlo ahora.

Ya estaba, ya lo había hecho.

Aún no había decidido si me sentía bien o mal por emplear con él «mi recurso» cuando, por su expresión, supe que no le había hecho cambiar de opinión, de hecho, diría que lo estaba irritando. ¿No había surtido efecto? ¿Sería posible?

—No dudo que lo necesites, pero no será hoy. Te vuelvo a repetir que es obligatorio el gorro por razones de higiene.

—Pero si me acabo de duchar ahora mismo, allí —dije, señalando los vestuarios a su espalda—. Lo que quiero decir es que «me gustaría» poder nadar hoy, a pesar de no llevar el dichoso gorro. —Hice un nuevo intento.

—Mira…

—Laura.

—Mira Laura, por muy limpio que lleves el pelo, no puedes acceder a la zona de baño. Imagina lo que pasaría si otro usuario fuera encontrándose tus pelos por toda la piscina —me dijo despacio, como si estuviera al borde de su paciencia.

—No me lo puedo creer —dije, realmente sorprendida.

—Pues créetelo. Yo no pongo las normas, pero están por algo.

—Pues que sepas que el señor ese de la tercera calle —me chivé, señalando al susodicho—, está nadando tan tranquilo con toda esa espalda llena de pelos, y a él no le obligas a hacerlo con camiseta.

—¿En serio? ¿No te parece que eres ya muy mayorcita para tanta… tontería? —dijo, cada vez más molesto.

—¿Yooo? ¿Y tú no eres demasiado prepotente para estar tan bu… tan bu…  ¡burdo!?

—Ya, burdo. Bueno, hasta aquí. Vuelve cuando tengas el gorro.

Yo tampoco me lo explico. Supongo que fue mi subconsciente, que ya se había dado cuenta del increíble atractivo del tal Alejandro, pero ¡y los filtros! ¿Para qué están los filtros? Y encima no me dejó nadar, el idiota.

De todas formas, dejando a un lado mi vergonzoso lapsus, vamos al otro tema. Ese sí que no lo esperaba. Y es que esto no me había pasado en la vida.

No sé si estoy más sorprendida o encantada.

Y ahora viene cuando voy a parecer una exagerada, una flipada o que me caí de la cuna, pero por increíble que parezca esta es la realidad, mi realidad.

Nací hace veinticinco años en una familia de clase obrera de Albacete, y fui para ellos la gran sorpresa.

Cuando nací, mi hermano Ramón ya tenía treinta años. Sí, soy hija de la menopausia, de hecho, mi madre no sabía que estaba embarazada cuando fue al médico, ella creía que retenía gases. Vamos, que no me llamo Peonia de milagro.

Y claro, cuando llegué, pasé a ser la niña mimada. No había nada que no me dieran, sobre todo cuando comencé a hablar y aprendí las palabras mágicas.

Es cierto que por aquel entonces aun no sabía que con ellas les estaba manipulando, que me valía de «mi recurso» para conseguir todo lo que deseaba. Fue mucho más tarde cuando lo descubrí.

Es difícil de explicar, porque en realidad no hay una explicación. Es todo tan increíble y extraño que yo misma tardé mucho en comprenderlo.

A pesar de que siempre he sido sociable —yo diría que incluso simpática—, y que solía caer bien, en el momento que usaba «mi recurso» con alguien, inmediatamente esa persona me daba de lado.

Yo no tenía la culpa, eran esas dichosas dos palabras, pero igualmente conseguí que todos me detestasen.

Tardé demasiado tiempo en darme cuenta que cuando las utilizaba, nadie podía resistirse a mis exigencias, por injustas, ilegales o absurdas que fuesen.

Recuerdo una ocasión –que me avergüenza especialmente– en la que con apenas seis años me empeñé en ponerme el vestido de primera comunión de mi sobrina Carla. No hubiera sido tan grave si no fuera porque fue durante su celebración.

Mi sobrina –tres años mayor que yo–, por supuesto, no quería quitarse el vestido, pero yo como la cría que era, se lo volví a pedir, pero con el «"me gustaría" que me dejes tu vestido de princesa»

Carla se quitó el vestido y me lo dejó, muy a su pesar, y con ello conseguí que durante años me tuviera manía.

Realmente no comencé a sospechar hasta que, en el colegio, me di cuenta que era la única que conseguía que le repitieran los exámenes, llegar tarde sin justificante y no salir nunca a la pizarra.

Y ya no me quedó ninguna duda cuando Luis, el chico que me gustaba, dejó de hablarme justo después de acceder a acompañarme al cine a ver Amélie, a pesar de no soportar ni el cine francés, ni las comedias románticas.

Pronto me di cuenta que conseguir así las cosas, solo me traía decepción, soledad y lágrimas.

Y luego estaba mi familia. Que mis padres me han querido siempre, pero también sentía su rechazo cuando empleaba esa manipulación.

Sin embargo, mi hermano Ramón supo ver el filón que había en mí. Él sí supo utilizarla. Tanto es así, que su afán de enriquecerse me obligó a tomar la difícil decisión de hacer las maletas y alejarme de mi familia.

Llevo ya en la isla seis meses, y no me he arrepentido ni un poco de la decisión que tomé. De hecho, ahora en la distancia, parece que la relación con mi familia ha mejorado mucho, e incluso mi hermano ha amenazado varias veces con venir a Palma de vacaciones.

Como para eso todavía queda, no le voy a dar muchas vueltas. Si tengo alguna virtud es la de no ser rencorosa, y seguro que para cuando se decida a venir —si es que lo hace— ya le he perdonado.

Ahora tengo otra cosa en mente, y se llama Alejandro, mide por lo menos un metro noventa y tiene el físico de Máximo Décimo Meridio. Y lo que es más importante, parece inmune a «mi recurso» y eso es tan raro como genial. Estoy deseando volver a verle. Iré a la piscina e intentaré conseguir algo de él, esperando que me mande a paseo, por supuesto.

Pasé el fin de semana trabajando en casa. Tenía varios casos para revisar, y Cesar, mi ayudante, me los había enviado al correo para ir adelantando.

Saqué el portátil a la terraza, aprovechando que hacía un día estupendo, para disfrutar de las vistas sobre la Bahía. Precisamente eso fue lo que me decidió a alquilar el apartamento, a pesar de pasarme en el presupuesto que me había fijado.

Teniendo en cuenta que llegué prácticamente con lo puesto y con apenas lo justo para comenzar mi loco proyecto, no puedo quejarme.

La verdad es que tengo que agradecer a mi hermano su visión para utilizar «mi recurso» en los negocios. La diferencia principal es que ahora puedo dormir por las noches, sin que me pese la conciencia.

Ramón, que no llegó nunca a comprender cómo era capaz de hacerlo, se dio cuenta de mi facilidad para manipular y lograr lo que quería de los demás, y no tardó en ofrecerme un puesto en su inmobiliaria. Rápidamente descubrió el filón que tenía en su hermana pequeña cuando, sin apenas conocer la diferencia entre rústico y urbano, comencé a venderle, uno tras otro, cualquier inmueble. No tardó en ampliar mis tareas, dejándome también las negociaciones con bancos, tasadores e incluso con juntas vecinales.

Fue una noche de insomnio, como tantas otras, cuando decidí que debía cambiar el rumbo que estaba tomando mi vida. Me sentía especialmente mal por haber embarcado a una joven pareja en la compra de un ático que claramente estaba muy por encima de sus posibilidades.

Al día siguiente me presenté en la inmobiliaria con una meditada y firme decisión.

—Buenos días, hermanita —me saludó mi hermano—, tienes mala cara.

—Hola. Ya me imagino, no he pegado ojo en toda la noche.

—¿Otra vez con insomnio? Anda, te preparo un café, que hoy tenemos la agenda bien apretada y te necesito en forma.

Ramón, no es mala persona, supongo que la diferencia de edad entre nosotros nos hacía ver todo de formas distintas. Para mi hermano el éxito profesional y poder mantener un holgado nivel de vida, eran motivos más que suficientes para forzar ventas, a pesar de sus posibles consecuencias.

Sin embargo, yo no pensaba igual. Quizás al principio, cuando no me enteraba de nada, me dejé contagiar por su entusiasmo cada vez que se cerraba con éxito una operación, pero con el tiempo comencé a darme cuenta de lo que realmente estaba provocando, y que además yo era la única culpable.

—Verás Ramón, no voy a seguir.

—¿Qué quieres decir con eso? —me miró suspicaz, a medio meter la cápsula en la cafetera— Ya sabes que ahora mismo no nos podemos permitir vacaciones.

—No te estoy pidiendo vacaciones, te estoy pidiendo el finiquito.

—¿Se puede saber de qué estás hablando? —Tuve que parar yo misma la cafetera porque ya amenazaba con desbordarse la taza. Mi hermano se había quedado blanco.

—Lo que oyes, tengo una oferta de trabajo en… Mallorca, y voy a aprovecharla para cambiar de aires —improvisé, aunque después me pareció que sería el lugar ideal para comenzar de cero.

—No te creo.  ¿Qué se te ha perdido a ti en Mallorca? Es aquí donde está tu familia. Tienes asegurado un buen trabajo y algún día Carla y tú os quedareis con la empresa.

—Será mejor que no hagas planes con nuestro futuro, si no te importa.  A Carla no le gusta esto, ya sabes que su ilusión es ser veterinaria.

—Sí, bueno, tonterías suyas. Por muy bien que le fuera pelando perros, nunca llegaría a lo que puede conseguir aquí. Tienes que hablar con ella y hacerla recapacitar.

—No pienso hacer eso. Y quizás deberías pensar más en lo que ella necesita, y no en lo que tú crees que le conviene.

—Mira Laura. No sé qué te pasa esta mañana, pero… está bien. Tómate unos días libres y vete al apartamento de la Manga a descansar. Un poquito de color no te vendrá mal, estás muy pajiza.

—Muy gracioso, no estoy pajiza, soy así, listo.

—Era una broma. Venga, terminemos con lo que tenemos previsto para hoy, y mañana te puedes ir tranquilamente a descansar unos días.

—No, Ramón. Ya te he dicho que he aceptado la oferta. Tengo los billetes para el miércoles.

—¿Vas a dejar solos a los papás? No te creía tan egoísta, me estás dejando de piedra.  Además, si te vas así, perderás parte de tu liquidación por no darle a la empresa los días estipulados.

—Deja ya de intentar forzarme a cambiar de opinión. Ramón, «me gustaría» que aceptes mi deseo de irme.

En ese preciso instante decidí que esa sería la última vez que utilizaría «mi recurso», al menos sin un motivo justificado.

Además, Ramón se equivocaba en algo, mis padres estuvieron más que contentos de que emprendiera el vuelo, ellos también se habían dado cuenta que trabajar para Ramón me estaba costando la salud, por lo menos la mental.




CAPÍTULO 2

Alejandro

Menuda semana llevo, ¿es que no hay nada que me pueda salir bien?  Como al final no me salga lo de la casa, no sé qué voy a hacer.

Sobre todo, ahora que me han ampliado las horas en la piscina. No me voy a quejar, solo faltaría, llevo no sé ni el tiempo esperando que me adjudiquen la natación terapéutica y ahora por fin lo he conseguido. 

El problema está en el horario. Ahora tengo que estar en el pabellón antes de las siete, y venir desde la otra punta de la isla me supone un madrugón de cuidado.

La verdad es que ha sido el empujoncito que necesitaba. A ver, que estoy genial en casa de mis padres, pero ya llevaba un tiempo pensando en independizarme y comprar algo cerca de Palma.

Quizás alquilar algo sería la solución, pero es que me he enamorado de esa casa. Es simplemente perfecta.

Es una antigua casa pesquera, en El Portixol, tendría que reformarla prácticamente entera, pero aun así me compensaría con creces por poder vivir a pie de playa.

Además, el precio es razonable, por lo menos comparado con lo que he visto por la zona, creo que a los dueños les urge venderla.

Pero parece que hay problemas. ¿Por qué todo tiene que tener un pero?

Quiero esa casa.  En cuanto puse el pie dentro, a pesar del mal estado, sentí la conexión. Me visualicé viviendo allí, oyendo el sonido del mar por las mañanas y oliendo el salitre. Es todo lo que pido.  Pero tengo problemas con el banco; he pedido solo lo necesario para cubrir la compra y algo más para una reforma mínima, y me han denegado la financiación.

Quizás debería tirar la toalla, pero no lo haré, por lo menos hasta agotar todas las posibilidades antes. 

Al parecer no está todo perdido, el viernes me avisó la inmobiliaria de que iban a hacer unas gestiones con otro banco y estoy esperando que me digan algo.

Mientras esperaba a Isabel, aproveché para revisar los mensajes de mi móvil, aunque dudaba que Jordi, mi agente, estuviera trabajando tan temprano, nunca se sabe.

No había noticias suyas, supuse que eso era que todavía estaban con las gestiones. Guardé el móvil en mi bolsa al tiempo que comenzaron a llegar los primeros madrugadores. A primera hora venían los abonados sin monitor, por lo que cada uno seguía su propia rutina.

Ese lunes estaba algo nervioso porque la televisión local nos grabaría durante el entrenamiento de Isabel, al parecer se quería dar visibilidad a este tipo de terapia. 

—Alex, ¿podrías enterarte a qué hora se emitirá el reportaje? Me gustaría grabarlo y que lo vieran mis hijos.

—Claro Isabel, en cuanto lo sepa te lo diré. Por cierto, que estás muy guapa hoy, ¿te has maquillado?

—Un poquito —dijo, poniendo morritos—, pero no te preocupes es waterproof. No querrás que salga de cualquier manera.

—Jajaja, claro que no. Venga, vamos con otra serie —dije, animándola a continuar.

Me cae bien Isabel, tendrá más o menos la edad de mi madre, y un agudo sentido del humor. Debido a un accidente de tráfico arrastra algunas secuelas, pero estoy seguro que con su buena actitud hacia la terapia pronto comenzará a mejorar.

Comenzábamos otra serie de ejercicios con material de flotación, cuando la vi. Era ella sin duda, Laura. Inconfundible a pesar de ocultar esa ondulada melena pelirroja bajo el sencillo gorro de baño.

La observé con disimulo, mientras seguía pendiente de Isabel. Al igual que el viernes pasado, cuando la confundí con una guiri, me fascinó su elegante forma de caminar, firme y enérgica, segura de sí misma, como si en lugar de caminar con chanclas lo hiciera sobre stilettos.

Me di cuenta que miraba hacia la zona de monitores y me sonreí. La atractiva pelirroja parecía buscar a alguien, ¿quizás al prepotente y «burdo» monitor? Aguanté la risa, recordando su cara cuando se dio cuenta de lo que había estado a punto de decir. Fue, con diferencia, el mejor momento de toda la semana.

—Perdona Isabel, sigue con ese ejercicio, que vuelvo en un minuto —dije, dejándola para poder avisar a Laura.

—Tranquilo Alex, ya le he cogido el truquillo.

Con unas brazadas nadé hasta la escalerilla por la que acababa de descender la pelirroja, y la encontré entretenida intentando ajustarse una pinza nasal.

—Perdona, no puedes nadar aquí —le dije, sin más explicaciones.

No porque no quisiera explicarle el motivo, sino porque me distraje con las pecas que le salpicaban la nariz; la misma que se empeñaba en martirizar colocándose mal la pinza.

—¿Otra vez? ¿Pero tú me tienes manía o qué?

—¿Y por qué debería tenerte manía?

—Tu sabrás, ¿qué es lo que me falta hoy? Veamos, voy conveniente vestida con el bañador reglamentario, llevo el pelo cubierto con el gorro reglamentario, déjame pensar —hizo un gracioso gesto mirando al techo— pues creo que llevo la equipación reglamentaria, así que si me dejas…

—Te la estás poniendo mal —dije, quitándole la pinza y dándole la vuelta—prueba ahora.

—Oh, gracias, ¿cómo algo tan sencillo puede ser tan difícil de poner? —dijo, poniéndosela algo mejor.

—Escucha Laura, debes utilizar otra calle mientras esta esté ocupada para terapia.

—¿Qué?

—Que estamos realizando ejercicios de terapia y necesitamos que esta calle esté despejada, puedes ponerte en esa otra —dije, señalando la calle dos— que está libre.

—Pero es que prefiero la calle lenta.

—Por eso no te preocupes, las dos lo son. Venga, pásate por aquí —dije, levantado la línea flotante para que pudiera pasar por debajo.

—Pero… pero es que… —Parecía muy indecisa, incluso me dio la impresión de que valoraba marcharse. ¿A caso no sabía nadar? No creía, porque no habría elegido natación libre, sin monitor.

—Sabes nadar, ¿verdad? —pregunté de todas formas, para asegurarme.

—¿Qué? Oh sí, claro que sé.  Es solo que… —la vi tomar aire, como si acabara de tomar una decisión— Alejandro, «me gustaría» poder utilizar esta calle.

—Mira niña, yo no sé si es que no entiendes. No puedes utilizar esta calle ni tú, ni nadie, hasta que terminemos con la terapia.

Su cara de sorpresa debía de ser semejante a la mía. No logro comprender como me enfadé de esa forma, sobre todo porque precisamente suelo tener bastante paciencia con todo el mundo. Creo que la forma en la que insistió, intentando manipularme, es lo que consiguió indignarme.

Ya me ocurrió lo mismo el viernes pasado, cuando también lo intentó para que la dejara acceder sin llevar el gorro de baño. Quizás no debí hablarle así, al fin y al cabo, podría ponerme una queja, pero no lo pude evitar. Estaba más que harto de trucos y artimañas, mi ex me había vacunado contra eso de por vida.

—Serás… prepotente —dijo, encendida como una hoguera.

—Puede ser, pero también estoy bueno, ¿recuerdas? —No pude evitarlo, su incomodidad me producía un morboso placer.

—¡Ja! Y encima creído —replicó, ofendida— ya puede seguir con sus terapias, don no puedes hacer esto y lo otro.

Me dirigí nuevamente hasta dónde estaba Isabel, nadando de espaldas, sin perderme detalle de cómo pasaba, con cierta dificultad, bajo la línea flotante a la calle dos, y perdía la pinza nasal en el intento.

Todavía estaba riéndome cuando llegué hasta Isabel, para retomar sus ejercicios. Ella misma fue la que me avisó, algo nerviosa, de que ya estaba preparándose el reportero de la televisión para comenzar a grabar.  Sin embargo, yo seguía pensando en las pecas de la caprichosa pelirroja.

—La actividad física en el agua conlleva grandes beneficios. Mejora tanto la capacidad pulmonar, como las funciones del sistema endocrino, nervioso y linfático. Aumenta la oxigenación de los tejidos y mejora la circulación.

»Además, es capaz de aumentar la capacidad funcional muscular y articular, teniendo además un componente lúdico que ayuda a convivir con ciertas patologías…

Escuchábamos al reportero explicar los beneficios de este tipo de terapias, mientras el cámara iba grabando los ejercicios. Estaba tan concentrado en lo que hacíamos que no noté nada extraño, hasta que el propio cámara, desviando el objetivo hacia otra zona, avisó a su compañero.

—¡Ey, Jaume! Deberíamos avisar a alguien. Creo que esa chica se está ahogando.

Sin necesidad de mirar ya sabía a quien se refería.

Tan solo tardé un segundo en asegurarme que Isabel hacía pie y me sumergí atravesando la calle, nadando hacia la parte más profunda. Antes de llegar a su altura y mientras ascendía a la superficie pude distinguir como Laura movía las piernas sin conseguir mantenerse a flote.

Apenas hube cogido aire, al salir a la superficie, la llamé para intentar tranquilizarla.

—¡Laura! ¡Tranquila, estoy aquí! —Mi propia voz me sonó más preocupada que tranquilizadora, aunque al parecer no conseguí que me oyera.

Ella seguía luchando por mantenerse a flote, boqueando, tosiendo y tragando agua. Verla tan angustiada es lo único que podría explicar que se borrara de mi mente todo lo aprendido en cuanto a salvamento acuático.

La agarré por la cintura para elevarla y que pudiera coger aire, pero ella no me vio, seguramente porque tenía las gafas llenas de agua. Su reacción no fue la esperada, a quizás sí. En un rápido movimiento, supongo que para coger impulso, tuvo la puntería de golpearme en los mismísimos, obligándome a soltarla y doblándome en dos, haciendo que yo mismo me hundiera y tragase agua.

Gracias que el impacto dentro del agua estuvo algo amortiguado, porque me habría dejado, con toda seguridad, sin descendencia.

En cuanto conseguí recomponerme, aún muy dolorido, conseguí asirla, esta vez de la forma correcta, desde su espalda, sosteniéndola contra mi pecho con cuidado de que su cabeza quedara fuera del agua.

Cuando conseguí, nadando de espaldas, llevarla hasta el borde, Laura parecía que había logrado superar el atragantamiento y la asfixia. Aunque respiraba agitada no valoré necesaria ninguna maniobra de reanimación.

Y supongo que por el susto que me había llevado, mi reacción no fue precisamente la más profesional.

—¿Es que estás loca? —prácticamente le grité, olvidando por completo que tenía público e incluso una televisión como testigo.

—¡Cof! ¿Que yo estoy…? ¡Cof! ¿Y tú eres imbécil o qué? —me gritó ella a su vez, entre toses.

—Mira niña, aquí la única imbécil que se mete a nadar en una piscina con casi tres metros de profundidad, sin tener ni idea, has sido tú.

—¡Tú me has obligado! ¡Cof! ¡Cof! ¡Cretino! —continuó gritando y tosiendo.

—Te he preguntado antes, y me has dicho que sabías nadar.

—¡Te estabas riendo de mí!  ¡Y haz el favor de soltarme de una vez!

—Yo no te estoy cogiendo, eres tú la que estás agarrada a mí como un mono.

—¡Argh! —enrabietada me soltó, completamente roja y no precisamente por la asfixia.

Pero no pude evitarlo, a pesar del dolor de huevos, y a pesar de lo furioso que me había puesto con ella, no pude evitar reírme como hacía mucho tiempo que no lo hacía. De hecho, todavía seguía riéndome cuando ella, intentando mantener el tipo, salió airadamente de la zona de baño.




CAPÍTULO 3

Laura

Me había quedado dormida. Había pasado tan mala noche, dando vueltas sin conseguir conciliar el sueño, que cuando sonó el despertador ni siquiera lo oí. Esa mañana tenía un cliente citado a primera hora y apenas tenía media hora para arreglarme y llegar al despacho.

Misión imposible, no llegaría a tiempo.

Me duché en tiempo récord, me puse lo primero que pillé del armario y sin tiempo de tomar ni un café me lancé escaleras abajo. Menos mal que el despacho estaba a diez minutos de mi casa.

Aun así, mientras subía en el ascensor hasta la décima planta, donde estaba mi despacho, L. Arenas Mediaciones, comprobé que llegaba con veinte minutos de retraso.

No consigo entender cómo es posible que, con lo poco que me gusta la impuntualidad, sea incapaz de llegar ni una sola vez a la hora.

Me tranquilizó no ver a nadie en la zona de espera, y que Cesar pareciera tenerlo todo perfectamente controlado.

—Buenos días, jefa —me saludó, con una sonrisa—, puedes respirar, la cita ha llamado para avisar que llegaría tarde.

—¡Uf! Gracias, Cesar. ¿Hay alguna novedad?

—Ninguna. Sólo recuerda que tienes que estar en Jaume III a las doce, me acaban de llamar para confirmarlo.

—Perfecto —dije, comprobando el reloj y calculando el tiempo que tenía entre una cita y la siguiente— Estaré en mi despacho, avísame cuando llegue la visita.

—¿Café o tila? —preguntó paternal, seguramente porque la última semana había necesitado varios litros de tila para conseguir tranquilizar mis nervios.

—Mejor café, necesito despejarme. Gracias, Cesar.

Ojalá, si algún día me enamoro, tenga tan buena suerte como cuando encontré a Cesar entre los candidatos al puesto. Él es lo mejor que me ha pasado desde que puse los pies en la isla.

El día que Cesar vino a la entrevista, con su curriculum bajo el brazo, presentí –por su nerviosismo– que no confiaba en ser el candidato elegido. Con cincuenta y cuatro años, había trabajado toda su vida en una sucursal bancaria que, con las últimas sangrías o -como lo llaman ellos- ajustes bancarios, había cerrado dejándolo en la calle a tan solo unos años de la prejubilación.

Recuerdo que no le pregunté sobre sus conocimientos ni habilidades, tan solo le pedí que me hablara de su situación personal, y aunque un poco reticente al principio, no se resistió al «"me gustaría" saber más sobre ti».

Así fue como me enteré de su precaria situación financiera, de que su esposa tenía una incapacidad que no le permitía trabajar, y que su hijo estaba todavía en la Universidad. Me confesó que no había faltado jamás a su trabajo y que lloró amargamente el día que recibió el despido. Sé que aún no ha podido volver a esa oficina en la que pasó gran parte de su vida y que ahora era una peluquería low cost.

Después de maquillarme ligeramente en el aseo, y con la taza de café que me había preparado Cesar, me senté delante de la pantalla del ordenador pensando que debía ir buscando otra piscina.  Habían pasado ya diez días y yo aún no había conseguido superar el bochorno.

Por supuesto, no pensaba volver allí jamás. No podría volver a mirar a la cara a Alejandro después de cómo me comporté con él cuando intentó ayudarme. No puedo olvidar su cara cuando -juro que sin querer- le golpeé en los…  en la entrepierna.

Y cuando digo que no puedo olvidar su cara, es porque la he podido ver –al igual que un millón de personas más– en un vídeo que se hizo viral en menos de veinticuatro horas.

Aún me dan escalofríos recordar cuando mi sobrina Carla me llamó emocionada ese mismo lunes por la tarde.

—Fea.

—Fea tú.

—¡Tiíta, te has hecho famosa! —gritó emocionada en cuanto intercambiamos nuestro particular saludo.

—Sí, claro.  Es que ahora soy la nueva promesa Disney —bromeé, siguiéndole el juego.

—¡Que no! ¡Que es cierto! ¿Es que no lo has visto?

—¿No he visto qué? ¿A qué te refieres?

—¿En serio? Anda, mejor siéntate —dijo mi sobrina, poniéndome instantáneamente alerta.

—Dime ya lo que sea, que me estás poniendo nerviosa.

—Estás en las redes, en un vídeo viral en el que se vé como casi te ahogas, como casi «eunucas» a Aquaman, como te abrazas a él como un koala, y como acabas chillándole como una loca, supongo que en agradecimiento por no haberte dejado allí ahogándote.

—¿Queeeeé? —Debería haberme sentado porque me mareé de golpe.

—Pero no te preocupes, estás guapísima. Creo que llevas ya trescientos mil likes.

Y desde ese día, ni la tila que me prepara Cesar por la mañana, ha conseguido calmar mis nervios. No debería  haberlo visto, pero lo hice. No puedo ni hablar de ello. Es horrible. Yo soy horrible. Nada como verte en tu peor versión para desear que te trague la tierra y que te escupa en otra Galaxia.

Sólo le doy gracias al Señor de que ese día sí llevaba el gorro, y entre eso y las gafas sería difícil que alguien me reconociera, pero desde luego no pienso pisar esa piscina en lo que me queda de vida.

Antes de poder iniciar la búsqueda de una nueva piscina, me avisó Cesar de que mi cita había llegado.

El cliente era mujer de mediana edad, que al parecer tenía un problema con una compañía prestamista. La invité a pasar y, cuando la tuve sentada frente a mí, le pedí que me explicase en qué consistía exactamente la mediación que necesitaba.

—No sé si podré pagar mucho. Ahora mismo no tengo trabajo y…  ¿Cuánto me van a costar sus honorarios? —fue lo primero que quiso saber.

—Elena ¿verdad? —pregunté revisando la ficha que me había preparado Cesar.

—Sí, Elena Pons.

—Bien, Elena. Soy Laura Arenas y voy a intentar ayudarte, no te preocupes de momento por los honorarios, esta visita es gratuita y antes de aceptar tu caso hablaremos de mis honorarios. ¿De acuerdo? —esperé que asintiera, antes de continuar— Cuéntame lo mejor que puedas en qué consiste el problema que tienes con ese préstamo.

Elena me contó que desconocía que su marido, antes de enfermar, hubiera solicitado un préstamo telefónico para unas vacaciones en Grecia. A los meses de que el hombre falleciese, y a causa de los impagos, la compañía prestamista contactó con ella, reclamándole el pago íntegro de la deuda.  Elena dice que con el dinero que percibió de un seguro de vida liquidó todas las deudas y gastos, incluido ese préstamo.  Ahora, tras diez años, la compañía le reclamaba judicialmente la deuda acumulada más los intereses de demora.

—A ver, de entrada, es todo completamente irregular. No pueden reclamar el pago de una deuda que ya no existe. Me gustaría poder revisar la póliza del préstamo y el justificante de la transferencia.

—Es que ni siquiera tengo la póliza, fue todo telefónico. Fui una estúpida, les envié un cheque por el importe que me dijeron y creí que todo había quedado saldado. En su momento y ante mi intención de hacer frente al pago fueron muy amables, pero ahora… la cantidad que me reclaman…  No puedo hacerle frente.

—Entiendo. No te preocupes, lo resolveremos. Ahora necesito que me digas si hay algo más. Elena, «me gustaría» saber si todo lo que me has dicho es cierto.

—Todo ocurrió tal y como he contado. Tan solo… verá… Sí estoy trabajando, pero mi situación es muy ajustada y no me gustaría verme envuelta en otro follón, por eso quería saber primero lo que me va a cobrar.

—No te preocupes por eso, acepto el caso. Vamos a gestionarlo de inmediato.

Elena también aceptó en cuando hicimos el cálculo de mis honorarios, y mientras ella le firmaba a Cesar una autorización para poder actuar en su nombre, pasé a contactar con la compañía de préstamos.

—No le van a atender por teléfono.  Yo lo he intentado muchas veces y nunca me pasan con un responsable, dicen que solo puedo reclamar vía email —me advirtió Elena.

—Veremos —dije, mientras esperaba a que pasara la locución— Buenos días —saludé en cuanto me contestaron de atención al cliente, identificándome como autorizada.

—Lo siento mucho, señora Arenas, pero debe enviarnos su petición por escrito a la siguiente dirección de correo, junto con la autorización firmada del titular.

—La autorización les está llegando en este mismo instante, y «me gustaría» tratar directamente con un responsable.

—Por supuesto, le paso —accedió, dócil.

Elena, que estaba escuchando toda la conversación, por el altavoz, me miraba boquiabierta sin dar crédito.

Tras hablar con el responsable y pedirle la cancelación inmediata, tanto de la deuda, como de las acciones legales contra Elena, alegando abuso y usura –utilizando «mi recurso»–, me dejaron un largo tiempo a la espera, durante el que Elena no dejó de expresar su incredulidad.

—¿Señora Arenas?

—Sí, sigo en línea.

—Verá, efectivamente hemos recibido la autorización, y los trámites de cancelación están en valoración, nos llevará aún un tiempo en obtener la resolución. Le avisaremos por correo cuando todo se resuelva.

—No se preocupe, esperaré al teléfono. «Me gustaría» que aceleré el proceso todo lo posible. Muchas gracias.

Una hora después, salía Elena, agradecida y sin deudas por la puerta de mi despacho.

—En serio te lo digo, Laura. Si te empeñas en rebajar tus honorarios algún día no ganarás ni para pagar los gastos del despacho —me amonestó Cesar, que a veces parecía más mi padre que mi empleado.

—Por eso no te preocupes, tampoco nos va tan mal. Además, sólo lo hago con algunos casos.

—Anda, toma —dijo, pasándome un expediente—, si no te das prisa, vas a llegar tarde a la cita de Jaume III.

—¡Madre mía! Me voy corriendo, que no llego.

—Nada de eso, te voy a pedir un taxi y cuando termines no hace falta que vueltas, vete a descansar algo, yo me encargo de avisarte si surge algo.

—¡Muchas gracias, Cesar! —contesté, entrando a mi despacho a recoger mi bolso— Eres el mejor.

A pesar de darme toda la prisa que pude, y del taxi que me pidió Cesar, por culpa del tráfico llegué pasadas las doce. Qué rabia me daba llegar tarde, no era profesional y además me obligaba a llegar acalorada, estresada y encima la última de la reunión.

Nada más entrar por la puerta, Margarita, la recepcionista, que ya me conocía de otras ocasiones, me avisó que ya estaban todos reunidos y esperándome, indicándome que pasara directamente al despacho del director.

Respiré profundamente, intentando calmarme y rezando para no llevar cercos de sudor bajo la axila. Al elegir esa mañana el vestuario, con las prisas, no había contado con que la temperatura sería tan alta, más propia de pleno verano que de principios de junio.

El conjunto de pantalón pitillo y chaqueta gris, era realmente cómodo y me sentaba bastante bien, pero de haber tenido más tiempo habría elegido una blusa en lugar del top blanco que llevaba debajo, y así me habría quitado la chaqueta.  Opté por subirme las mangas y dejarla abierta, dándole un toque más desenfadado, pero aliviando algo mi sofoco.

Abrí la puerta del despacho de Guillermo y entré decidida, con una sonrisa y la disculpa preparada ya en la boca.

No llegué a decir ni una sola palabra.

Me quedé clavada, sin poder soltar la manivela de la puerta.

En la mesa redonda, donde solíamos hacer este tipo de reuniones, estaban ya esperándome Guillermo, a su lado el comercial que gestionaba la venta, Jordi, y también el cliente.

Alejandro. Mi Alejandro. Bueno, no mío, claro.

¿Quedaría muy mal desmayarme?




CAPÍTULO 4

Alejandro

Por fin, tras una larga semana, parecía que Jordi había encontrado la solución para financiar la casa del Portixol. Me habían citado a las doce en la agencia inmobiliaria, al parecer nos reuniríamos con el director de la agencia y con el mediador del banco.

Había pedido a un compañero que me cambiase el turno para poder acudir a la reunión y confieso que estaba esperanzado. Hasta Isabel durante la terapia dijo algo al respecto.

—Vaya, esta mañana se te ve más animado —dijo, cuando le gasté una broma sobre el estrafalario gorro con flores que se había puesto.

—Es cierto, hoy puede ser un gran día —dije, sonriéndole.

—Pues… duro con él —completó riendo—. Además, hoy parece que sólo has mirado la puerta veinte veces.

—¿Cómo?

—No te hagas el tonto que ya nos vamos conociendo, tú estás esperando a alguien, y no sé por qué me da a mí que ese alguien es la ahogada.

—Anda, no seas tan maruja, que con ese gorrito es lo que te faltaba.

—Sí claro, maruja.

Pero debo reconocer que a Isabel no le faltaba razón. Laura no había vuelto a la piscina, y no la culpaba, la verdad.  La casualidad quiso que el día del incidente quedara todo grabado y que a pesar de que la televisión local no emitió las imágenes, de alguna manera acabaron circulando por las redes.

A mí personalmente me resultaba gracioso, creo que la mitad de las visualizaciones eran mías. No sé cómo puede sonar esto, pero ver a Laura abrazada a mí de esa forma y luego tan ruborizada cuando se dio cuenta, me ponía tontorrón.

Esperé ansioso a que llegara el martes para volver a verla, y siendo sincero deseando picarla. Por algún motivo desconocido hacerla enfadar se había convertido en lo más interesante del día. Pero Laura no vino, ni ese día, ni ningún otro.

A pesar de saber que no volvería, seguramente para no tener que verme, no perdía la esperanza de que finalmente su orgullo fuera mayor a su vergüenza, y apareciera por esa puerta de cristal, envuelta en su toalla,  paseando su porte de reina.

Tengo que reconocer que quise ojear su ficha, intentando convencer al encargado.  Por supuesto no lo conseguí, Damián se toma demasiado en serio su puesto. Además, aunque hubiese conseguido su teléfono, dudo que me hubiera atrevido a llamar.

Lo que jamás hubiera imaginado es que volvería a verla ese mismo día y dónde menos lo podía esperar.

—Buenos días Laura, pasa, ya estamos todos —dijo Guillermo, dejándome completamente descolocado.

—Hola Laura —la saludó también Jordi—, ven siéntate aquí —le dijo, señalando la silla que quedaba justo frente a mí.

—¿Laura? —insistió Guillermo. Laura se había quedado inmóvil, con la mano sujetando el pomo de la puerta, sin decidirse a entrar.

No sé qué estaría pasando por su cabeza, pero su mirada estaba fijamente clavada en mí y su rostro había pasado por varias tonalidades, acabando completamente blanca, hasta temí que acabara desmayándose.

—Hola, Laura —la saludé finalmente, levantándome y acercándome hasta ella—, anda pasa —la animé—, no te preocupes, no diré nada —susurré cerca de su oído para que solo ella me oyese, llenándome de paso con su increible olor, suave y dulce como el caramelo.

—Hola… Alejandro —reaccionó, por fin— Siento mucho haberos hecho esperar, se ha retrasado algo mi cita anterior —se disculpó, tomando asiento.

—Bueno, parece que ya os conocéis —apuntó Guillermo—, estupendo. Tienes suerte Alex, supongo que ya sabes que Laura es la mejor mediadora. Ella hará las gestiones con tu banco, si te acepta.

—Sí, sí, claro —asentí, sin saber muy bien a qué. Creo que ambos estábamos igual de sorprendidos por esta casualidad— ¿Mi banco? —reaccioné de pronto— Mi banco me ha denegado el préstamo. Pensé que hoy nos reuníamos con algún gestor del vuestro —dije, sin entender nada mirando a Jordi.

—Creo que no me he explicado bien. Laura es una mediadora independiente —intentó aclararme Jordi—. Las condiciones de tu banco son las más ventajosas, y si Laura acepta, mediará con ellos para que te concedan la hipoteca.

—No sé yo —dudé, mirándola—. Sinceramente Laura, no dudo de tu profesionalidad, pero ni avalando con la casa de Alcudia de mis padres me consideran lo suficientemente solvente —me sinceré, sintiendo que las pocas esperanzas que tenía se esfumaban.

—Por eso no te preocupes —retomó el director. Mi mirada seguía enganchada a la de ella, que aún no había dicho nada—. A lo que me refería cuando dije que era una suerte que os conocierais es porque no aceptará representarte ante el banco antes de evaluar tu caso.

—Genial, pues estamos apañados —dije, pasándome la mano por el pelo.

—Alejandro, déjame que mire algunos datos más, antes de decidirme a aceptar tu caso —pidió, Laura sin acritud.

De hecho, era prácticamente la primera vez que su tono era cordial conmigo. Asentí, llenando de aire mis pulmones y encomendándome a todos los santos, mientras la observaba abrir el dosier que tenía delante.

Quedaría raro si dijera que era la primera vez que la veía vestida, pero era la verdad. Me había preguntado alguna vez a qué se dedicaría. La primera vez pensé, por su aspecto, que era extranjera y que probablemente trabajaría en algún tour operador. Pensé también, que quizás estuviera aún en la universidad, porque ¿qué edad podía tener? Si tuviese que apostar, diría que rondaba los veinte.

Pero jamás hubiera imaginado que era mediadora profesional. Pero si ni siquiera estoy seguro de que eso sea una profesión.

Laura revisaba detenidamente los datos, supongo que, de la casa, mi nómina y las condiciones del banco. Pasaba lentamente los informes con el ceño fruncido, concentrada. Debería haber estado más preocupado por su decisión, ya que de ella dependía, al parecer, que pudiera conseguir mi casa, pero tengo que reconocer que mi mente estaba en otras cosas.

Puedo parecer un cerdo, pero las pecas de sus antebrazos me tenían completamente fascinado; su blanca piel, salpicada por esas minúsculas manchitas me parecía la puta perfección, y mi mente, por libre, no pudo dejar de preguntarse si también sus pechos estarían decorados con esas tentadoras pequitas.

—Bien —dijo, cerrando el expediente y mirándome directamente con esos ojos del color del caramelo derretido—, necesito antes de continuar hacerte unas preguntas, Alejandro —pareció dudar un momento—, aunque antes me gustaría ver la casa.

—¿Quieres ver la casa? —se sorprendió Guillermo.

—¿Si no hay inconveniente?

—No, claro que no.  La tenemos en visita virtual, si me das un momento te paso el enlace —ofreció, levantándose.

—Prefiero verla in situ. Si no es problema, prefiero que me la enseñe Alejandro.

—Me sorprendes, la verdad —reconoció—, hasta ahora nunca habías necesitado ver los inmuebles, pero no hay ningún problema ¿Cuándo puedes ir?

—Por mí, cuanto antes mejor. Supongo que os urgirá cerrar la operación.

—Puedo preguntarte cuáles son tus honorarios, Laura —intervine nuevamente, mi economía, como ya debía de haber descubierto, no era demasiado holgada.

—Los honorarios de Laura, corren por cuenta de la agencia —me aclaró Guillermo—. Si puedes acompañarla ahora, le pediré las llaves a Margarita.

—¿Has venido en coche? —le pregunté, nada más salir a la calle.

—No tengo, vine en taxi. Pediré uno —se ofreció, sacando su móvil del bolso.

—No hace falta, espérame aquí  un momento.

Tardé menos de dos minutos en volver a salir de la inmobiliaria, esta vez con el casco de repuesto que Jordi tenía en su despacho. Una tímida sonrisa comenzó a dibujarse en la cara de Laura, al comprender.

—¿Vamos a ir en moto? —preguntó, intentado disimular su entusiasmo.

En ese momento, y a pesar de su fachada de profesional, me pareció tan solo una chiquilla. A pesar de ese traje, su aspecto no podía ser más juvenil.  Me fijé en el pantalón tobillero que había combinado con unas impecables deportivas blancas, las mangas de la chaqueta arremangadas y en ese llamativo cabello, largo y ondulado, de un increíble rojo anaranjado. Definitivamente parecía una adolescente jugando a ser mayor.

—Ahora ya podemos irnos —dije, tendiéndole el casco, sonriendo por mis propios pensamientos —Vamos.

Me siguió hasta mi flamante Yamaha M1, mostrándosela con orgullo. Por su entusiasta expresión, dudé si alguna vez habría subido a una moto. Por si acaso, la ayudé a ajustarse el casco, rozando como al descuido uno de sus sedosos mechones.

—¿Qué… qué haces? —preguntó sorprendiéndome, tanto por su repentino estremecimiento, como por mi audaz impulso.

—¿Qué va a ser? Cuidar de tu seguridad, no te habías ajustado bien el casco. No quiero que te pase nada, por lo menos hasta que me ayudes con lo del banco.

—Muy gracioso. Aún no te he dicho que acepte el caso.

—¿Lo harás?

—Eso depende sólo de ti. Tengo que valorar todos los factores antes de dejar que te metas, con mi ayuda, en algo a lo que no puedas hacer frente. ¿comprendes?

—¿Y ver la casa te va a ayudar a saber algo así?

—No. Verte en tu futura casa es lo que me lo dirá.

Conduje despacio, disfrutando del trayecto. El Portixol no estaba lejos, tan solo a unos minutos, y las vistas de la Bahía eran espectaculares. Quise que, si mi intuición era cierta, Laura disfrutase de su primer viaje en moto. Por eso, y si soy sincero, también porque quise alargar al máximo la sensación de tener su cuerpo pegado a mi espalda.

Paré la moto justo frente al porche delantero, y esperé hasta que Laura bajó, antes de hacerlo yo y poner la pata de cabra.

Inmediatamente su mirada encontró la casa, gracias al cartel de la inmobiliaria.

—¡Qué maravilla de sitio! ¿Podemos verla por dentro?

—Por supuesto —dije, enseñándole las llaves— Pase usted a la futura Ca’n Sofía —la invité a pasar, nada más abrir la vieja puerta de madera, con una teatral reverencia.

Estaba nervioso. Reconozco que casi había perdido la esperanza de conseguir la financiación, y ahora ella, con su extraño argumento, no terminaba de convencerme. Había dicho que para mediar con mi banco necesitaba verme allí., pues allí estábamos ya y la imagen no podía ser más desalentadora.

Recorrimos las diferentes estancias, a cuál más destartalada. Faltaban azulejos en la cocina y las persianas mallorquinas estaban agrietadas; además del polvo acumulado, el aspecto general era de abandono.

Tanto las habitaciones, como la cocina y el baño daban a una sala central, a la que se accedía desde el porche delantero. Intenté ver la casa con sus ojos, y sinceramente dudé que, acostumbrada como estaría a ver otros inmuebles con la agencia, seguramente nuevos y lujosos, pudiera hacerse una idea del potencial que yo le veía a esta.

—Reconozco que a simple vista no parece gran cosa. Lleva mucho tiempo vacía y necesita reformas, pero es exactamente lo que yo busco.

Abrí las ventanas de la sala, para que entrase más luz y aparté las mallorquinas, dejando que Laura pudiera ver las espectaculares vistas.

Se acomodó en la ventana, junto a mí, y por su expresión supe que estaba viendo exactamente lo mismo que yo, la maravilla de poder ver todo este espectáculo nada más levantarte por la mañana, la posibilidad de pasear por la playa al atardecer, o dormirte con el sonido de las olas.

—¿Y qué es lo que buscas, Alejandro? —me preguntó, dándose la vuelta, apoyándose en la ventana para mirarme directamente a los ojos.

—Supongo que lo que todos —dije, meditándolo por primera vez—. Un hogar sencillo, tranquilo y cerca del mar, sin grandes lujos, ni pretensiones. Quizás ahora no lo parezca, pero yo ya puedo visualizar como será tras la reforma.

—Sí, yo también lo veo. Podría ser todo eso que buscas, creo que es perfecta, encantadora.

Sin decir nada más, se dirigió al centro de la sala para mirarlo todo de nuevo con ojo crítico, ahora iluminado por la claridad que entraba por las ventanas abiertas.

—Estoy de acuerdo. Perfecta y encantadora —dije, admirándola girar sobre sí misma en el centro de la sala.

Pero en esa ocasión no me refería a la casa.




CAPÍTULO 5

Laura

Estaba siendo completamente sincera. La casa tenía muchísimas posibilidades, y sobre todo la zona la convertía una buena inversión. Según me informé en la agencia, el antiguo pueblo pesquero del Portixol, aunque mantenía su esencia, ahora se había convertido en una zona muy demandada.

Pero lo que de verdad me convenció fue ver a Alejandro en ella, la orgullosa humildad con la que me invitó a entrar y me la enseñó, como el que muestra un palacio, a pesar de saber que yo vería una destartalada casa pesquera.

Para él, esa vieja casa, era sin duda el mejor sitio donde alguien pudiera vivir, y yo estaba totalmente de acuerdo con él, pero me encontraba en una difícil situación, la de decidir si debería ayudarle, si le convendría realmente que su sueño se convirtiera en realidad.

Después de todo lo aprendido y sufrido en la empresa de mi hermano, me había prometido que no intervendría en situaciones de alto riesgo, que no sería yo la que ayudase a nadie más a ahogarse en deudas.

—Estoy pensando que aquí hace falta una importante reforma y me temo que no has calculado bien lo que te puede costar. —Había revisado detenidamente los informe que me pasó Guillermo, y el préstamo que pretendía Alejandro incluía la compra, y una pequeña partida para la reforma. Ahora que había visto todo lo que necesitaba la casa para volver a ser habitable me pareció insuficiente—. ¿Tienes ya algo ahorrado para comenzar la reforma?

—Me gustaría decir que sí, pero no. He pedido sólo lo necesario para comprar los materiales.

—¿Has pensado hacerla tú mismo? —le pregunté sorprendida, evaluando todo lo que a simple vista había que hacer— Espero que sepas de fontanería.

—No tengo ni idea de fontanería, ni de albañilería, ya puestos. Cuento con convencer a mi amigo Toni para que me eche una mano los fines de semana.

—Necesitarás más ayuda, si quieres vivir aquí antes de jubilarte.

—Estoy trabajando en ello, de momento tengo casi convencidos a mi padre y a mi tío Antón. En cuanto solucione lo del banco comienzo con el grupo motero.

—Respecto a eso, aún tengo que… —el inoportuno rugido de mis tripas me cortó a medio.

—¿Eso han sido tus tripas? —preguntó, riendo.

—Creo que sí —dije, sujetándome el estómago, recordando que no había comido nada desde anoche.

—Venga, te invito a tomar algo. La última vez que vine descubrí una terracita muy cerca de aquí, vamos a darle de comer a la fiera esa —dijo, abriendo la puerta— Además, si no me vas a cobrar, lo menos que puedo hacer es invitarte a comer —me guiñó un ojo divertido, mientras salíamos, produciendo un nuevo movimiento en mis tripas, aunque esta vez creo que no era de hambre.

Caminamos en silencio, solo con el sonido del mar de fondo, esa zona era realmente preciosa y todas las casas que pude ver conservaban el encanto tradicional de las antiguas casas de pescadores.

Note como Alejandro me observaba de cuando en cuando, seguramente esperando que soltase lo que llevaba un buen rato dándole vueltas. Con sinceridad el hecho de que no contase con ahorros me hacía dudar.

Mis cálculos no mentían, con tan solo su nómina y sin otra fuente de ingresos estaría ayudándole a meterse en un pozo de deudas.

Con él no podía utilizar «mi recurso», ya había quedado demostrado que era inmune, pero antes de dar un paso en una u otra dirección tenía que saber más de él y de su forma de vida.

—Laura, suéltalo ya —dijo, repentinamente— me estás poniendo nervioso.

—Aún no me he decidido. Necesito saber algunas cosas que…

—Sólo dime lo que quiere saber. ¿Qué es lo que te hace dudar? Te aseguro que soy un tipo sencillo, sin grandes gastos y nunca he dejado de cumplir con una obligación de pago.

—Te creo, lo que me preocupa es que esté por encima de tus posibilidades y que te ciegue la ilusión. Antes has comentado que tus padres te avalarían, ¿y tu mujer? ¿te echaría ella una mano con los gastos?

—¿Mi mujer? —Me miró confundido.

—O tu novia, Sofía.

—¿Qué? Jajaja, Sofía es mi madre —aclaró, divertido. Una inoportuna sonrisa delató –ni yo misma sabía por qué– que la noticia no me era indiferente—. No tengo novia, ni pienso tenerla —sentenció, repentinamente tenso—, precisamente mi ex es la culpable de que no tenga ni un euro ahorrado. Bueno, ella y mi Yamaha, pero por lo menos la moto ha merecido la pena.

Llegamos a la terraza y tomamos asiento en una de las mesas libres. Sin prisas, como al parecer se hace todo en esta isla, vino a tomarnos nota el camarero. 

—Es curioso el carácter isleño. Es como si el estrés no existiera aquí —comenté al hilo de mis pensamientos.

—Eso intentamos, por algo se dice que es la isla de la calma. También se dice que las mujeres aquí nunca se hacen viejas —añadió, con otro de esos matadores guiños que le formaban pequeñas arruguitas.

—¡Venga ya!

—Bueno también hay quien dice que es por pura pereza —añadió divertido, haciéndome reír.

—Pues espero contagiarme de todo, hasta de la pereza.

—Seguro que te vendría bien para ese carácter tuyo, jajaja.

—Muy gracioso —fingí ofenderme—. Pero ¿sabes? Estoy segura que es todo el estrés acumulado lo que me tiene fastidiada la espalda.

—¿Por qué no has vuelto? —me preguntó directamente, refiriéndose a la piscina.

—¿Tú qué crees?

—Laura, te aseguro que nadie comenta ya nada. Siento mucho lo del video ese, debió de filtrarse de alguna forma.  La televisión local estaba haciendo un reportaje sobre la natación terapéutica y tan solo tenía autorización para grabarnos a Isabel y a mí.

—Es que me muero de vergüenza —confesé—, si es que cada vez que recuerdo cómo te di en… bueno, en lo que te hice. Me agobié mucho y no pude evitar que…

—Tranquila, no te preocupes por eso, está todo en su sitio y a salvo—bromeó, consiguiendo que me ruborizara— Ahora en serio, no quiero que dejes de ir por una tontería que ya nadie recuerda.

—Perdón —dijo el camarero, que llegaba cargado con los platos—, me suena mucho vuestra cara, ¿puede ser que os haya visto en la tele?

Mientras yo me quería morir allí mismo, Alejandro se partía de la risa. Supongo que la patada que le di bajo la mesa le dio una pista de la poca gracia que me estaba haciendo a mí.

—¡Ay! —se quejó, llevándose la mano a la espinilla— No, no creo —le dijo al camarero— debes de habernos visto por la zona, estamos valorando vivir aquí.

Se comía bien allí.  Alejandro y yo dejamos aparcado el tema principal que nos había llevado hasta allí, supongo que decidió dejarme meditar más la situación antes de decidir qué hacer.

—Esto está rico —dije, saboreando los chopitos.

—Sí que lo está —admitió, sonriendo— Te gusta comer. —No fue una pregunta.

—Oh, ya lo creo.

—Me gusta la gente que disfruta con la comida —dijo, mirándome intenso.

—La pena es que no sé cocinar —solté sin pensar, esa forma de mirarme me estaba poniendo nerviosa—, pero estoy decidida a aprender. ¿Tú cocinas?

—Apenas, aunque no se me da mal del todo, mi madre y sobre todo mi abuela son las jefas de la cocina

—Vives en Alcudia, eso está en la otra punta de la isla ¿no? —Recordé que lo había mencionado.

—Sí, es uno de los motivos por los que quiero comprar aquí la casa. ¿Has estado allí alguna vez?

—Aún no, la verdad es que no conozco mucho todavía. Llevo poco tiempo y he estado demasiado liada arrancando el despacho.

Una suave brisa nos rodeó, revolviendo su cabello. Es curioso, pero no lo había imaginado así, hasta ahora siempre lo había visto con el gorro de baño y por su tono bronceado le imaginé moreno, con el pelo muy corto. Pero, para mi sorpresa, Alejandro tenía un precioso cabello castaño, con algunos mechones rubios, posiblemente por efecto del sol.

Desde luego yo no era inmune a él. No podía evitar mirarle mientras hablaba, sobre todo cuando me sonreía así y le aparecía ese único hoyuelo.

—Estás invitada cuando quieras. Te aseguro que es uno de los lugares más bonitos de la isla —continuó, sacándome de mi arrobamiento.

—Está amurallada, ¿verdad? Creo que he visto alguna foto, parece preciosa —improvisé, intentando disimular la cara de boba que se me había quedado.

—Sí, lo es, me ofrezco de guía cuando tú quieras.

—No te digo que no —dije, sujetándome la rodilla, que había empezado a moverse sola—, en cuanto me deslíe un poco en el despacho.

—Claro. ¿Sabes? No tenía ni idea de que existiera ese tipo de servicios. ¿Eres abogada o algo así?

—No, que va. Solo hago mediaciones, no he pisado un juzgado en mi vida.

—¿Con bancos?

—No solo con bancos, intercedo en prácticamente cualquier tema que necesite mediación, ya sea financiero, laboral o particular.

—¿Y no necesitas ser abogado para eso?

—Realmente no. Si lo piensas bien, la mayoría de conflictos no necesitan legalidad, solo justicia.

—Vaya, estoy impresionado —dijo, creo que con sinceridad, acariciando mi ego que apostaba que no era del tipo que se impresiona con facilidad.

—Laura, ¿piensas tenerme mucho tiempo en la cuerda floja? —se atrevió a retomar el tema una vez acabada la comida, ya con los cafés delante— No quiero presionarte, pero…

—Pero vas a hacerlo —terminé por él.

—Creo que entiendo tu postura, pero no soy ningún inconsciente, no me embarcaría en algo así si no pudiera hacerle frente.

—No te ofendas, pero creo que tus ingresos son insuficientes para afrontar la deuda. —Sabía que me estaba cargando el buen rollo y además lo sentía de verdad, porque… porque… bueno, porque sí.

—Te equivocas —insistió, tenso—. Además, cuando termina la temporada en la piscina, trabajo en la escuela de buceo de un amigo, y en caso de ser necesario, cosa que dudo, mis padres me apoyarían.

—No vi en el informe tus ingresos de la escuela de buceo, tendré que volver a revisarlo.

—Es que no están. No pensé que fuese necesario ya que lo hago más como un hobby, pero puedes llamar a la escuela y pedir informes míos si lo necesitas.

Mi instinto me decía que todo era cierto. Bueno, mi instinto y que me sentía incapaz de negarle su sueño.

—Tengo una condición —dije, notando que por fin respiraba.

—Tú dirás.

—Tendrás que enseñarme a nadar.

—No sé yo —bromeó, y no creo que vuelva a ver nunca una sonrisa tan genuina, ni tan preciosa.

—¿No querrás que se ahogue otra pelirroja en tu turno?

—No claro, que diría la prensa, jajaja.

Feliz, por el buen humor de Alejandro, le acompañé de vuelta a su moto, ultimando algunos detalles.

—Toma mi tarjeta —dije, entregándole una—, llama esta tarde al despacho para que Cesar te pase la autorización que debes firmar. Mañana mismo me reuniré con tu banco para intentar que te concedan el préstamo con las mejores condiciones.

—Laura, gracias —dijo, antes de montar, mirándome intenso— Pase lo que pase, quiero que sepas cuanto agradezco tu voto de confianza.

—Te lo darán. Estoy segura.

—No sé si te creo o si te quiero creer —dijo, pasándome el casco—Por cierto, ¿habías montado alguna vez en moto?

—Pues no, ha sido la primera vez.

—Eso me pareció. Bueno pues prepárate para tu segunda vez.

—Vale, ¿pero no podrías darle un poquito más de puño?




CAPÍTULO 6

Alejandro

—¿Tienes que llegar siempre tarde?

—No empieces estresándome que me bloqueo y me voy al fondo —bromeó Laura, sonriendo y consiguiendo que algo se removiese en mi estómago—. He venido todo lo rápido que me daban las piernas.

—¿Has pensado en comprarte un coche? Si tienes algún problema con la financiación conozco un despacho que…

—Muy gracioso. Ya lo había pensado, pero no sé.

—¿No tienes carnet? —Quizás ese era el motivo por el que iba a todas partes en taxi.

—¿Qué? Sí, sí que tengo, pero la verdad es que…

—Laura, ¿qué pasa?

—¿Has visto cómo nado? Pues conduzco igual.

—No te creo.

—Pues créetelo, soy intrínsecamente torpe.

—¿Intrínsecamente torpe? —Me dio la risa por la palabrita.

—No te rías, que es verdad, me parece que al coche de mi hermano no le ha quedado un solo centímetro de chapa sin abollar.

—Ya será menos —dije— Aunque ahora estoy dudando si recomendarte un bono para taxis, o un seguro a todo riesgo.

—Ya, y un garaje sin columnas tampoco me vendría mal.

Entre risas comenzamos su entrenamiento. Había movido algunos hilos y había conseguido que la aceptaran en el turno de las ocho, con monitor.

La verdad es que Laura, a pesar de su aspecto, no era precisamente una sirena. No había visto nunca a alguien con menos habilidad para sobrevivir en el agua. No me extrañaría que terminase intoxicada con todo el cloro que llegaba a tragar.

—Venga peach, al agua —la animé a comenzar—. Hoy comenzaremos con una sesión de cuatro largos con la tabla en la pierna izquierda, para perfeccionar la patada.  Recuerda que tiene que empezar desde la cadera.

—Espera que me ponga la pinza. ¡Qué prisas!, y luego dice que si la calma y la calma, ¡uf!

—Deja de quejarte. Trae, dame la pinza —me agaché, alargando el brazo para recogérsela—, no te va a hacer falta, y creo que me paso más tiempo recogiéndola del fondo que enseñándote a nadar.

—¡Madre mía! ¡Qué mandón estás hoy! —dijo, dándome la pinza— Allá voy ¡Jeróooonimo!

No puede evitar reírme, Laura es realmente divertida. Divertida y preciosa.

Me resultaban curiosas sus diferentes facetas. La refunfuñona cuando no quería hacer algo, la divertida con sus agudos comentarios, y la profesional, esa precisamente es la que más me había sorprendido.

No tengo ni idea de cómo pudo conseguirlo, y no es que dudara de su capacidad, es que yo mismo había intentado tratar con el banco, en el que tenía domiciliada la nómina y con el que ya había liquidado el préstamo de la Yamaha. A pesar de mi historial, no había conseguido que me concedieran el préstamo, ni siquiera con el aval de mis padres.

Sin embargo Laura, en una sola visita, no solo me consiguió el préstamo hipotecario, si no que me mejoraron las condiciones. Si no pasa nada, mañana a las diez, firmaré en la notaría y seré por fin el propietario de Ca’n Sofía.

Y todo gracias a ella. La misma que se acaba de hundir, ¡la madre que…!

Me lancé al agua rápidamente, y en dos brazadas ya la tenía sujeta y apoyada en el bordillo.

—Pero Cap de fava, ¿cómo es posible que te hundas con la tabla?

—Ea, ¿y yo qué sé? Quizás debería abandonar.

—De eso nada. Esto ya es algo personal, aprenderás a nadar sí o sí.

—Pues me voy a tener que poner manguitos. ¿Por qué no me puedes dejar que entrene en la primera calle? Así podría ir sujetándome al bordillo cuando me agobie.

—Porque así no aprenderás nunca. Venga peach, vamos a hacerlo juntos. Estira el brazo, la tabla aquí sujetándola con la pierna. Vamos, corrige la postura que pareces un boquerón.

—Será una anchoa —contestó, porque no podía estar callada ni debajo del agua, literalmente.

—Jajaja. Un poco merluza es lo que eres. Cierra la boca y concéntrate en el ejercicio.

Cuando llegó el curso de primaria no pude seguir más tiempo con ella, por lo que la hice pasar a la primera calle, como ella quería. Preferí no arriesgarme a que en algún despiste se me ahogara.

Comencé con los niños, era un grupo con diez pequeños de siete años. Me gustaba especialmente esa hora, para mí enseñarles a nadar es como si les enseñara a andar. Algunos ya sabían algo, pero con otros había que comenzar desde el principio, ayudándoles a perder el miedo. Por eso siempre comenzábamos en la zona que menos cubre, haciendo burbujas para controlar la respiración y enseñándoles a meter la cabeza en el agua.

Esa misma técnica la había intentado con Laura, y aunque parezca increíble, parecía que era incapaz de contener el aire en su pequeña naricita, y evitar que le entrase agua.

De pronto, uno de los niños salió de la piscina llorando. Se trataba de Aarón, no me había parecido que le ocurriese nada, pero desde luego algo tenía. Quise salir tras el niño, pero no podía dejar al resto sin vigilancia y el otro monitor no estaba en ese momento a la vista.

Fue Laura, la que dándose cuenta de lo que ocurría, salió rápidamente a por el pequeño.  La vi agacharse a hablar con él, desde mi lugar no podía escuchar nada de lo que se decían, pero el pequeño Aarón, llorando a moco tendido, le enseñaba algo dentro de su boca.

Temiendo que se hubiera golpeado me preparé para salir del agua, cuando Laura, dirigiéndome una mirada tranquilizadora, me hizo un gesto con la mano dando a entender que todo estaba bien. Respirando algo más tranquilo pude ver cómo le cogía de la mano y juntos iban hacia la zona de las toallas.

Laura envolvió al niño, secándolo, y después se envolvió en la suya, quitándose el gorro y supongo que dando por concluido su entrenamiento del día.

Nunca dejaba de maravillarme su pelo. La gracia de esos rizos, sus ricas tonalidades anaranjadas y ahora que conocía su tacto, su suavidad. Toda ella parecía suave —y absolutamente apetecible también—, y yo, estando rodeado de niños no debería de haber estado pensando en cosas tan… calientes.

No sé qué le había dicho al niño, pero había conseguido calmarle, y se dirigían hacia la mesa que tenemos en la zona de monitores. Laura se sentó en nuestra silla y se subió al niño encima de las piernas. La imagen era simplemente adorable, ella le protegía con su brazo en la espalda, mientras escuchaba seria la explicación de Aarón.

Escribió algo en uno de los cuadernos de la mesa, concentrada, y cuando terminó de escribir arrancó la hoja y se la leyó al niño. Cuando la sonrisa de Aarón confirmó que le gustaba, firmó la hoja, la dobló y se la entregó.

Aarón, después de guardar la hoja en su mochila, regresó, y dejando la toalla de cualquier forma en el suelo, se lanzó al agua, uniéndose a sus compañeros.

Me costó controlar mi curiosidad hasta que acabó la clase.  Para entonces Laura ya hacía un buen rato que había salido de la piscina, y no sabía si se habría ido ya a casa. Damián lo sabría.

—¿La pelirroja? —preguntó este— No ha salido, debe de estar en el vestuario.

No había terminado de preguntar, cuando la puerta del vestuario femenino se abrió. Laura, salía con su bolsa de deporte colgada al hombro, desprendiendo el seductor aroma de su gel de ducha, y con la sonrisa más radiante que haya visto nunca.

—¡Alejandro! ¿Has terminado por hoy? —me preguntó, sorprendida.

—No, no acabo hasta las dos. Pero quería hablar contigo, te acompaño.

—¿Así? —preguntó divertida, haciéndome caer en la cuenta que había salido con el bañador.

—No, claro.  Dame un segundo que me pongo algo en un momento. No querría escandalizar al vecindario.

En nada y menos, me puse el pantalón corto, la camiseta y salí a buscarla. La encontré revisando su móvil, con un cigarrillo en la mano.

—¿Por qué fumas? No fumes.

—¿Qué? No, si apenas fumo. Solo en ocasiones —Por algún motivo ese comentario me llevó a pensar en el típico cigarrillo después del sexo y un tirón me avisó que el mensaje se había recibido alto y claro en mi zona sur.

—Mira peach, no deberías fumar nunca, pero mucho menos después de hacer deporte.

—Oye, que no te metas con los vicios ajenos —me regañó—¿Y qué es eso de «bitch»? ¿me estás insultando?

—¿Qué? ¡No! Jajaja. Es solo un mote cariñoso, no te enfades. Jajaja, es melocotón.

—¿Melocotón? Vale, podría ser peor, podrías haber elegido zanahoria.

—Si quieres que lo cambie…

—¡Ni se te ocurra!

—Jajaja —reímos, divertidos—. ¿Me vas a contar lo de antes con Aaron? Me tienes intrigado. ¿Qué le has escrito?

—Lo siento mucho, pero me debo al secreto profesional.

—Muy graciosa, ¿pero qué secreto profesional puede tener una profesión inventada?

—¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Me ofendes! —fingió, entornando los ojos—. Además, todas las profesiones, en algún momento de la historia, se inventaron ¿no?

—Entonces, ¿no me lo vas a contar?

—No.

—Por lo menos me podrás decir por qué ha salido del agua llorando, eso sí debería saberlo, por algo soy su monitor y el adulto a su cargo. Venga… melocotón.

—¡Idiota! Jajaja —rio, sin darse cuenta de que tenía razón, estaba completamente idiotizado—. Al pobre se le movía un diente, y al hacer las ahogadillas se le debió de caer al agua. Lloraba porque no se lo podría poner bajo la almohada al ratoncito Pérez.

—¿Y qué has hecho?, ¿le has dicho que mediarás con el ratón?

—Eres muy gracioso, a que te quedas sin saberlo.

—No le harías eso a quién evita que te ahogues prácticamente cada día.

—¿Chantaje?

—Ummm, sí.

—Qué feo está eso. Le he hecho un justificante.

—¿Qué le has hecho qué?

—Un justificante, como cuando no puede ir a clase porque está enfermo. Le he dicho que lo ponga debajo de la almohada en lugar del diente.

Ni en mil años, se me hubiese ocurrido algo así. Ni la imaginativa solución, ni que Laura tuviera esa mano con los niños.

Cuando Laura se marchó, continuaba intrigado con la nota y decidí que no iba a quedarme con la curiosidad de verla. Entre al vestuario masculino, donde los niños se estaban terminando de cambiar.

—Aarón, colega ¿me dejarías ver el justificante que te ha dado Laura?

—Claro —dijo, sacando la hoja doblada como si de un tesoro se tratase— ten cuidado no se moje, que se puede despintar.

—Tranquilo, tengo las manos secas. Venga, termina de atarte las cordoneras.

Abrí el folio con una sonrisa idiota en la cara, esperándome cualquier cosa.

Mediante la presente yo, Laura Arenas Camino, como persona adulta y responsable,



CERTIFICO, que hoy miércoles, durante su clase de natación, en la Piscina Municipal de Palma, a Aaron Ginard Martorell se le ha caído la paleta izquierda, y que habiéndose perdido esta en el fondo de la piscina, con miles de litros de agua, no se ha podido recuperar.



Y para que conste, y como testigo de todo lo ocurrido, firmo en Palma a 15 de junio de 2022



Laura Arenas



Doblé nuevamente la hoja y se la entregué a Aarón, que me miraba expectante.

—¿Valdrá? —preguntó el niño, algo preocupado— ¿Crees que el ratón Pérez vendrá a mi casa, aunque no le ponga el diente?

—Por supuesto que valdrá. La Señorita Laura es una prestigiosa mediadora, estoy seguro que hasta el ratón Pérez ha oído hablar de ella.

—Sí, es «presitigiosa» —dijo sonriente, enseñando la mella de la paleta—.  Cuando sea mayor me voy a casar con ella. No me gustan mucho las pecas, pero es muy guapa.

—Ahora no te gustan, espera unos años y verás —dije apenas, viéndole salir del vestuario junto a sus compañeros.




CAPÍTULO 7

Laura

Lo había hecho, por fin me había comprado el coche. No fue fácil decidirme porque había opiniones para todo, así que al final me dejé llevar por mi intuición y me compré el que se ajustaba a mis necesidades, pequeño, manejable y fácil de aparcar. Un flamante Toyota Yaris rojo, que me enamoró en cuanto lo vi en la exposición. Eso y que estaba en oferta.

Quizás debería de haberlo probado antes, aunque probablemente no hubiera cambiado en nada mi decisión, sólo sería cuestión de ir acostumbrándome. Hasta ahora sólo había llevado el coche automático que usábamos en la inmobiliaria de mi hermano, y la verdad es que lo de las marchas manuales me estaba complicando un poco la felicidad del estreno.

Había tenido suerte y alquilado una plaza de garaje en el mismo edifico donde vivía, al final todo me iba a salir por un ojo, pero lo cierto es que el trabajo no parecía que me fuera a faltar, por lo menos de momento, y Alejandro tenía razón, no podía ir corriendo de un lado para otro o depender del taxi para todo.

Lo primero que hice, como una buena ama de casa —me da la risa hasta a mí—, fue ir a hacer la compra, ahora podría hacer una compra grande para prácticamente todo el mes.

Yo aún no me explico cómo, para mí sola, fui capaz de llenar un carro a rebosar, aunque la verdad es que tenía el frigorífico y la despensa prácticamente llorando.

De momento todo iba sobre «ruedas».

Justo al salir del parking me pilló el semáforo en rojo, momento que aproveché para intentar descubrir cómo funcionaba lo de la cámara de visión trasera. No sé exactamente qué es lo que hice, pero el caso es que cuando el semáforo cambió a verde y pisé el acelerador, mi Yaris salió disparado ¡hacia atrás!, y aunque el avisador comenzó a sonar a lo loco, no pude evitar chocar con el coche parado justo detrás.

La había liado, pero bien. Bajé tan rápido como el susto me dejó, para comprobar el estropicio.

También había salido el conductor del otro coche, un señor que –gracias a Dios–, no parecía muy enfadado.

—Lo siento, lo siento. ¿Le ha pasado algo? —pregunté, nerviosa.

—No, nada, tranquila —dijo el buen hombre, evaluando los posibles daños— Creo que ha habido suerte, parece que no ha pasado nada.

—¿Está seguro? 

—Sí, seguro —dijo, comprobando de nuevo que no había ningún daño.

—¡Uf! No me lo puedo creer, ¡qué susto!

Me despedí de él, y volví a subirme al coche para intentar irme cuanto antes.

Yo aún no puedo creerlo, y me da hasta vergüenza contarlo, pero las cosas son como son, y lo mío nunca ha sido y posiblemente nunca será la conducción.

Al pisar el acelerador, con los nervios aún de punta por lo ocurrido, y los bocinazos de los demás coches, lo hice más a fondo de lo necesario, y otra vez salí disparada contra el mismo coche de atrás.

Sí, lo sé.

Además, en esta ocasión sí hubo daños. Unos cuantos.

Gracias a Dios, el otro conductor seguía ileso y consiguió mantener la calma. No es que se riera, claro, pero tampoco me ahogó con sus propias manos. Tras pedirle, casi de rodillas, perdón por todo lo ocurrido —y después de un ataque de nervios en toda regla—, conseguimos rellenar el parte amistoso, en el que me faltó firmar con mi propia sangre que era la culpable de todo.

Eso sí, antes de dejarme ir, el buen hombre insistió en ser él quien saliese primero de allí. Supongo que ni toda la calma concentrada de sus ancestros mallorquines me hubieran librado del asesinato, de haberlo embestido una tercera vez.

Cuando llegué al garaje de casa, todavía tenía ganas de llorar. ¿Quién estrella su coche nuevo en la primera salida?  Y dos veces.  Nadie.

Luego claro, sacar la compra del maletero fue misión imposible; con el golpe había bloqueado la cerradura, y necesité Dios y ayuda para poder sacarlo todo desde los asientos de atrás.

Menos mal que le hice caso a Alejandro y aseguré el coche a todo riesgo.

Alejandro. Me hubiese gustado pasar por su casa para ver si había empezado ya con las obras y para enseñarle mi coche nuevo, pero no lo hice. Y no es sólo por no escucharle sermonearme por no tener más cuidado al volante, que también, sino porque llevaba más de diez días sin saber nada de él.

Sinceramente, yo creía que nos habíamos hecho amigos. Y ya, siendo sincera del todo, también creía que incluso había interés en algo más.

Cada vez que iba a la piscina, la complicidad, las risas, y nuestros continuos piques hacían de esos momentos los más esperados, al menos para mí. Además, sorprendentemente había conseguido llegar ya de un extremo al otro de la piscina sin ahogarme.

Se había convertido en una costumbre que, al terminar mi entrenamiento, él me acompañase unos minutos mientras me fumaba un cigarrillo, y se quejaba de ese «hábito infecto».

Tengo que reconocer que lo hacía únicamente por incordiarle, y ya puestos, tengo también que confesar que esperaba esos momentos ansiosa, y llegué a pensar que él también porque nunca apartaba de mí esa mirada, tanto que creí que en unas de esas ocasiones sucedería algo más.

Tanto que creí que le gustaba.

Lo creía porque había cosas.

Nunca le había visto hablar, ni tratar con nadie de la forma que lo hacía conmigo. Estaba esa sonrisa que aparecía en su cara cada vez que me veía; esos roces, como al descuido, que no sabría decir quién de los dos propiciaba.

Y había más. Como el día que, en uno de los descansos, le bromeé sobre su bañador –que, sin exagerar, le quedaba para portada de Men's Health-.

—¿No crees que para dar las clases de Aguagym al grupo de abuelitas deberías ponerte algo más decente? —le dije, para picarlo.

—¿Qué quieres decir, melocotón? —preguntó, mirándose el mencionado bañador— Es un bañador de natación, tienen que estar bien ajustados al cuerpo.

—Claaaro, seguro que sí—le vacilé, traviesa—. Yo creo que te gusta alborotar el gallinero.

—¿Ah, sí? —sonrió, chulito— No será una gallina pelirroja la que se está alborotando.

—¡Más quisieras!

—Sí, más quisiera —dijo flojito, volviendo a entrar en el pabellón.

¿Todas esas señales habían resultado ser fruto de mi imaginación?

El último día que nos vimos, cuando terminó la temporada, nos despedimos como cualquier otro día. Yo había esperado de su parte un «te llamo», o incluso que hubiese propuesto quedar directamente. Pero no hubo nada de eso.

Sé que suena patético, pero me he pasado estos días pendiente del móvil, sin perder la esperanza de recibir su llamada y con el corazón en un puño.

No sé qué me llevó a mantener esa esperanza, porque estaba segura de que él ya tenía con quien pasar su tiempo libre,  que aquí la única que está más colgada que un cuadro soy yo, que a penas conozco a nadie.

No quería sentirme así, pero no podía evitarlo. Tenía momentos lúcidos en los que era capaz de darme cuenta de que había confundido la amabilidad, e incluso el agradecimiento, con un interés por su parte. Sin embargo, en otros seguía esperando su llamada.

Al día siguiente, fui al despacho andando. No era cobardía. No, seguro que no. Supongo que, hasta que no se me pasase un poco el susto, el coche se iba a quedar en el garaje. De todas formas, tenía que hablar con el seguro y llevarlo al taller.

Esa mañana tenía una cita a primera hora, según me dijo Cesar se trataba de una mujer joven, que no había querido contarle su problema, pero que según palabras de Cesar sería «otra de tus obras benéficas».

No me importaba, al contrario, me hacía sentir bien, como si «mi recurso» sirviera a una noble causa, tipo Spiderman, ya sabes, lo de «cada poder conlleva una gran responsabilidad».

Araceli llegó puntual y decidida, pero una vez hechas las presentaciones pareció dudar. Solía pasar, había algunos casos, sobre todo entre particulares, que eran demasiado delicados y a los que tenía que tratar con especial tacto.

—Dime Araceli, ¿En qué crees que te puedo ayudar? —tanteé, sonriéndole.

—La verdad, no creo que nadie pueda hacerlo —dijo, angustiada.

Araceli era realmente bonita, debía tener aproximadamente mi edad, pero en los primeros cinco minutos tuve claro, por su falta de vitalidad y las oscuras ojeras, que el maquillaje no lograba disimular, que su vida no era fácil.

—Es posible, pero no creo que perdamos nada intentándolo —dije, queriendo animarla, pero el resultado fue completamente diferente, Araceli comenzó a sollozar.

—Araceli, escúchame. Sea lo que sea te aseguro que intentaré ayudarte. —Me levanté para traerle un vaso de agua y una caja de pañuelos.

—Es mi marido —comenzó, algo más calmada, pasados unos minutos—, nos estamos separando.

—Entiendo —dije, dejándola explicarse a su ritmo.

—Necesito que se vaya, no soporto tenerlo en casa. Él…  —Le costaba continuar— Él me está engañando.

—¿Lo ha admitido? —pregunté, intentando averiguar más sobre la situación— ¿Está de acuerdo con la separación?

—No ha tenido que admitir nada, los he pillado juntos en mi casa, en mi cama.

Poco a poco, entre las amargas lágrimas de Araceli, conseguí hacerme una idea exacta de su situación. Su marido había estado manteniendo una doble relación durante el último año con la vecina de ambos. Al verse pillado infraganti tuvo que confesarlo todo.

El problema era que él pretendía continuar compartiendo piso, a pesar de la separación. Alegaba no poder pagarse un alquiler y ella no podía irse porque la casa era de sus padres.

Después de comprobar con «mi recurso» que Araceli decía la verdad, me quedó claro que su marido, además de infiel, era un jeta.

Al cabo de una hora, y después de haber hablado por teléfono con el marido, acompañé a Araceli a su casa. Vivía en la zona del Molinar, muy cerca de dónde Alejandro compró su casa y no pude evitar pensar en él. Como si eso fuera posible.

Cuando llegamos, el marido estaba recogiendo lo más necesario para marcharse provisionalmente a casa de un hermano. Por decirlo delicadamente, no fue muy amable conmigo, claro que tampoco esperaba otra cosa.

—Pero cielo, tú sabes que te quiero —dijo, en un último intento de hacerla cambiar de idea—, ya sabes cómo somos los hombres y…

—Y nada —corté, tajante—, le recuerdo que tenemos un acuerdo.

—Cariño, si me das otra oportunidad te demostraré que tú eres la única para mí. —Me ignoró.

Tampoco quise intervenir más, en definitiva, era Araceli la que tenía que decidir si quería darle esa oportunidad, pero me quedé con ganas de darle con el cenicero.

—No —dijo Araceli, más serena—Eso ya lo has hecho.

—Pero cielo, no he vuelto a verla, te lo juro.

—No insultes mi inteligencia, te lo pido por favor. Te vi, ¿recuerdas?

—Jaume, —decidí intervenir— «me gustaría» que recojas tus cosas y salgas de esta casa.

—Tienes una visita en tu despacho —me avisó Cesar, nada más regresar.

—¿En mi despacho? —me extrañé.

—Sí, me ha dicho que sois amigos. Le he preparado un café para retenerle hasta que volvieras —dijo, con una sonrisita pícara.

La sola idea de que pudiera ser él, me aceleró el pulso y se cargó mi sistema locomotor, porque las piernas parecían negarse a llevarme hasta mi despacho.

—Hola —saludé, lo más calmada que pude, cuando encontré a Alejandro sentado frente a mi mesa.

—Laura, ¿cómo estás? —se levantó rápidamente, sonriendo nervioso.

¿Cómo era posible que una sencilla camiseta blanca y unos vaqueros gastados le sentaran aún mejor que los ajustados bañadores que solía llevar?

—Laura, te necesito.




CAPÍTULO 8

Alejandro

No podía pasar ni un solo día más sin verla.

El último día de la temporada me despedí de ella como cada día, decidido a llamarla después para invitarla a tomar algo.

No conseguí encontrar su tarjeta por ninguna parte, no estaba en el expediente de la compraventa de Ca’n Sofía, la busqué por todos los bolsillos, removí hasta los cojines del sofá sin dar con ella.  Esperé unos días con la esperanza de que ella me llamase a mí, sabía que estaba viendo ya lo del coche y pensé que quizás querría que la acompañase.

Pero pasaban los días y no había señales de ella, me inventé una excusa y pasé por la inmobiliaria para conseguir el teléfono y la dirección de su despacho

Y allí estaba, nervioso como un adolescente, sin saber dónde meter las manos para no ponérselas encima y controlándome para no delatar todo lo sentí al verla.

—Laura, te necesito.

—¿Me necesitas?

—Sí, eso he dicho.

—¿A mí, a mí? ¿O a mí, mediadora? —preguntó, con cautela.

—Tengo un trabajo para ti. —Mentí como un cobarde— Aunque tenía ganas de volver a verte, claro —Intenté arreglarlo.

—Claro —dijo, forzando una sonrisa —Vale. Pues… siéntate. ¿Quieres otro café?

—No, gracias. —dije, mientras buscaba como salir de esa sin parecer un pardal.

—Bueno, pues tú dirás —dijo, cambiando a ese modo profesional que me ponía «banano».

—Verás, ¿recuerdas que te hablé de mi amigo Toni, el que me va a ayudar con la reforma? —improvisé.

—Sí, sí lo recuerdo, claro. ¿Le ocurre algo?

—No a él, a sus abuelos realmente —dije, recordando lo que Toni me había contado de ellos—. Son unos ancianos payeses que tienen una pequeña finca en Campos. No sé si conoces la zona, pero ahora se ha convertido en una de las más cotizadas.

—La verdad es que no sabía nada.

—La finca colindante a la de los abuelos—continué, pensando que quizás podríamos echarles una mano—, la ha adquirido recientemente una familia alemana y se deben de haber estudiado la normativa a fondo, porque les han quitado el uso del aljibe.

—¿Pueden hacerlo? —preguntó interesada, apoyando los antebrazos en la mesa y adelantando el cuerpo hacia mí, consiguiendo que perdiera la concentración.

—Esto… —comencé, obligándome a apartar la vista del nacimiento de su escote— Supongo que sí, pero el agua que se recoge en ese aljibe se ha compartido siempre entre las dos fincas.

—¿Les han informado de eso?

—No se entienden —dije, sin más explicación, porque me acababa de dar cuenta que las pecas de su nariz habían desaparecido—. ¿Qué ha pasado con ellas?

—¿Con quienes? —preguntó, despistada.

—¿Dónde tus pecas, melocotón?

—¿Mis pecas? —preguntó, sorprendida— Debajo del maquillaje.

—¿Las tapas con maquillaje? ¿Por qué haces una cosa así?

—¿Tú que crees? —preguntó, tapándose con una mano la nariz— Me caen mal.

—Pues a mí me caen genial y me gustaría verlas siempre — dije sin pensar, ruborizándola.

Seguí poniéndola al día de la situación de los Crespí, tal como me había contado Toni. Eran demasiado mayores para entrar en conflictos con los vecinos y tampoco tenían ánimos de entrar en litigios legales, sobre todo porque posiblemente los alemanes tuviesen el derecho al uso exclusivo del aljibe.

—No te preocupes Alejandro, llamaré a los señores Crespí y les citaré. Te prometo que haré todo cuanto pueda para ayudarles.

—Veras… —Buscaba algo con lo que ganar más tiempo con ella— Son demasiado mayores para venir, me gustaría que me acompañases y hablar con ellos allí, en Campos.

—¿Y cuándo sería?

—¿Ahora? —pregunté, creo que sin respirar.

—Así, sin avisarles ni nada.

—Por eso no te preocupes, ellos nunca salen y les encantan las visitas.

—Bueno, déjame comprobar la agenda con Cesar.

Salió del despacho, y aunque solo pude escuchar un cuchicheo en voz baja, se escuchó perfectamente la risa del hombre.

En el Nirvana, así me sentía con ella pegada a mi espalda y sus brazos rodeando mi cintura. En esta ocasión había tenido la optimista precaución de llevar otro casco, y ahora que sabía que le gustaba la velocidad, aproveché para darle puño nada más salir de la vía cintura.

Campos no estaba muy lejos, a unos cuarenta kilómetros de Palma, y los abuelos tenían la finca en las afueras. Es una zona tranquila y muy cerca de la playa de Es Trenc, por eso la conocía bien. Siempre que podía acompañaba a Toni, para poder disfrutar de una de las maravillas de la isla.

En apenas veinte minutos ya estábamos rodando más despacio por los carriles de tierra, entre muros de piedra. Cuando llegamos, la verja de la finca estaba abierta, por lo que accedimos directamente hasta parar la moto bajo la parra de la familia Crespí.

La ayudé a bajar con cuidado, ya que para subir habíamos tenido un «momento Laura».

—¡No me puedo subir ahí! —se quejó, mirándose la falda—Si me hubieses avisado antes me habría puesto pantalón.

—No he podido avisarte porque no he encontrado tu tarjeta por ningún sitio, he tenido que ir hasta la inmobiliaria para que me dieran tu dirección.

—¿En serio? —Sonrió.

—Sí, en serio.

—Vale, pero no puedo subir con esta falda en tu moto.

—Claro que puedes, tú no lo pienses y sube.

—¡Que no pienso enseñárselo todo al primero que pase!

—Jajaja. —Casi me caigo de la moto, riendo— Vamos, sube ahora que no viene nadie, prometo no mirar, jajaja.

Estaba deseando que los Crespí conocieran a Laura. Sé que es absurdo porque no es nada mío, pero estoy tan orgulloso de ella como si lo fuera. Ella es… simplemente perfecta.

—¿Hay alguien en casa? —pregunté en cuanto nos asomamos por la puerta.

—¿Siempre tienen todo abierto? —preguntó Laura, sorprendida— ¿Y si entra alguien a robar?

—Aquí se conocen de toda la vida, y algunos hasta están emparentados, es costumbre que las casas estén accesibles y de momento, que yo sepa, no se han producido robos por esta zona.

—¿Quién va? —preguntó el abuelo Miquel, asomándose a recibirnos— ¡Cristo en pel, muchacho!

Nos dimos un medio abrazo, con palmada en la espalda, y nos acompañó a la zona de estar, donde la abuela Aina vaciaba guisantes en un cuenco.

La casa de los Crespí es la típica casa rural, con una gran cocina donde se hace la vida, de anchos muros de piedra, ideal en esta época húmeda y calurosa, de comienzos de verano.

Tras las presentaciones, Miquel rápidamente sacó una sobrasada casera y un pan payés.

—Abuela Aina, Laura ha venido para echarles una mano con los alemanes.

—¡Ay, hija! Muchas gracias. ¿Te gusta la sepia con guisantes?

—Mmm, seguro que sí, creo que no la he probado nunca —respondió Laura, cortada.

—Seguro que te gusta —le dije bajito—, es un plato típico, así vas ampliando tu cultura gastronómica de la zona —le guiñé un ojo.

—És molt maca la teva allota —apreció el abuelo Miquel, creyendo que Laura era mi novia. Lo que no desmentí, por cierto.

—Sí, lo es. Pero ella no entiende mallorquín, si no os importa y para que nos entienda…

—Mala cosa —cortó la abuela Aina—, ¿De dónde eres niña?

—De La Roda, un pueblo de Albacete ¿lo conocen?

—No hija, no hemos salido nunca de la isla.

—Y dígame, ¿han tenido anteriormente problemas con el pozo? —les preguntó, entrando en el tema del conflicto.

—No es un pozo, es un aljibe —puntualizó Miquel.

—Oh, bueno. Creía que era lo mismo —se disculpó—, cuanta más información tenga mejor a la hora de tratar con sus vecinos.

—No hay mucho que contar, el alemán que ha comprado la finca de al lado no quiere dejarnos utilizar el agua. Ese aljibe lo construyó un Crespí, el abuelo de mi abuelo, con sus propias manos.

No era precisamente amigo de contar sus cosas. Como buen payés, el carácter reservado le impedía abrirse a ella de entrada, a pesar de que necesitaban toda la ayuda que pudiera brindarles. Meterse en obras para canalizar el agua hasta su casa, además de costoso les llevaría demasiado tiempo.

—Señor Miquel, «me gustaría» que me contase la verdad del conflicto, desde el principio— volvió a intentarlo.

Y sorprendentemente el abuelo comenzó a contarle todo desde principio, sin desviarse prácticamente de la versión que mi amigo Toni me contó, la misma que trasladé a Laura en su despacho.

—Perfecto, pues haremos una visita a los vecinos —dijo Laura, aceptando representar a los abuelos—, necesito que me firmen esta autorización por si consigo un acuerdo dejarlo por escrito. Siempre es mejor así.

—Me acuerdo cuanto antes con un simple apretón de manos era suficiente y nadie faltaba a la palabra dada. Pero eran otros tiempos —reflexionó el abuelo.

—De aquí no se va nadie sin comer —dijo la abuela—, anda Alex, hijo, enséñale dónde están los platos y vais poniendo la mesa, que el guiso está enseguida.

No fue tan rápido, claro, de sobra sabía que a la abuela le gustaba cocinar a fuego lento, pero una vez puesta la mesa, Miquel nos entretuvo con historias de juventud y sin darnos cuenta ya estábamos rebañando los platos.

—Alex, espero que le hayas avisado que el alemán no sabe hablar cristiano —advirtió la abuela, mientras la ayudábamos a recoger la mesa.

—¿Quiere decir que solo habla alemán?

—Sí hija, por eso es tan difícil hacer que le entre en esa mollera que el aljibe es de todos —nos confirmó Miquel, lo que de entrada iba a complicarle las cosas a Laura.

—¿Tú sabes alemán? —pregunté, por si acaso.

—Ni una palabra ¿Y tú?

—Alguna, pero nada que te sirva.

—Ya veo, habría que ver las palabritas que sabes, jajaja —rio, divertida. Al parecer el pequeño contratiempo no afectaría a la decisión de representar a los abuelos.

Fuimos andando hasta la entrada a la finca de los nuevos vecinos, la verja estaba cerrada por lo que tuvimos que esperar a que alguien viniera a abrirnos.

—Me tienes intrigado, no me perdería por nada en el mundo ver cómo te desenvuelves en esto.

—¿Y si te digo que no tengo ni idea?

— ¡Vaya tela! Jajaja

—Sí, telita negra, jajaja —dijo ella, riendo también.

Así nos encontró el alemán. El hombre, que rondaría los sesenta, tenía el típico blanco rosado del que no debería tomar el sol. Nos recibió con una amable sonrisa, abriendo la verja para dejarnos pasar.

—¡Uep! ¿Com anam? —saludé coloquial, dándole la mano.

—Guten Morgen, ich bin Laura, hocherfreut —soltó Laura, tendiéndole la mano, y dejándome pasmado.

Seguimos al alemán, que se presentó como Herman, todavía preguntándome que había sido lo de la entrada. Laura, que debió notar mi sorpresa, rio por lo bajini y guiñándome un ojo me mostró su móvil con el traductor de Google en la pantalla.

—¡Qué buena eres, melocotón!




CAPÍTULO 9

Laura

Casi no podía concentrarme de la risa que venía aguantando al ver la cara de Alejandro.

Se me había ocurrido usar el traductor en la misma puerta y de momento no iba mal, por lo menos me había hecho entender, otra cosa es que pudiera convencer al tal Herman para que compartiera el aljibe.

La casa era moderna, se notaba que la habían reformado, incluso habían construido una piscina. En mi opinión una pena, porque había perdido todo el encanto de lo tradicional, pero claro, supongo que él no opinaba igual.

Herman parecía amable. Nos invitó a sentarnos a la sombra, en unos cómodos y modernos sillones y aunque no le entendí, creo que nos preguntó el motivo de la visita.

Y allá que fui con el traductor, a intentar hacerme entender. Decidí no dar muchos rodeos, sobre todo porque no sabía cómo hacerlo, e ir directamente al grano.

—Señor Herman, «me gustaría» die Crespi greifen von der Zisterne auf das wasser zu —si no me equivocaba le había pedido que dejase a los Crespí utilizar el agua del aljibe, y también creo que sólo Alejandro se dio cuenta que tenía los dedos cruzados.

De lo que me contestó, solo pillé algo así como «Kein Problem», lo escribí en el traductor y me devolvió un grandioso «No hay problema»

—Ok —dije, esperando que la expresión fuera internacional— Jetzt «me gustaría» dieses versprechen zu unterzeichnen – fui leyendo literalmente del traductor, imaginando que en realidad se pronunciaba de otra forma, pero manteniendo los dedos cruzados para que entendiese que me tenía que firmar el acuerdo.

No solo pareció entenderme, sino que estiró la mano para coger el escrito que ya había preparado en casa de los Crespí y que, a pesar de estar escrito en castellano, firmó.

No me extrañó nada que el hombre cambiase de talante, nos acompañó hasta la verja, cerrándola en nuestra cara, sin siquiera llegar a despedirse.

—Creo que no vais a ser amigos —dijo Alejandro— ¿Qué ha pasado allí dentro exactamente?

—¿Qué crees? Que ha aceptado, claro.

—¡La madre que me…! —No terminó. Allí mismo me levantó, abrazando mi cintura, y comenzó a dar vueltas riendo— Melocotón, creo que tienes un don natural para esto.

Él no tenía ni idea de lo acertado de ese comentario dicho a la ligera, y tampoco de lo que su abrazo estaba haciendo conmigo. Cuando dejó de dar vueltas, me bajó despacio hasta que mis pies tocaron el suelo, sin soltarme. Su mirada se oscureció, y su expresión me erizó todo el cuerpo.

—Creo que te voy a besar —dijo bajito, mirando mis labios.

No me moví, no contesté, creo que ni siquiera respiré. Y creo que hasta él pudo notar las volteretas en mi estómago, mientras le veía humedecerse los labios.

Lentamente se acercó, con los labios entreabiertos, rozando apenas los míos, con suavidad, como saboreando ese primer contacto. Con un gemido, creo que suyo, presionó con más firmeza su boca contra la mía, acelerándome el corazón. Cerré los ojos, impregnándome de las sensaciones de sus suaves labios saboreando los míos, acercando mi cuerpo más al suyo. Recorrió con su lengua la comisura de mis labios, tentando y aprovechando que los entreabrí para entrar en mi boca, enredándose con la mía.

No sabría decir el tiempo que estuvimos besándonos, disfrutando de la sensación, completamente entregados, hasta que apartándose, tomó aire algo jadeante.

—¿Otro más? —pedí, sorprendiéndome, y consiguiendo que su sonrisa volviera a besarme.

Subí mis manos para enredarlas en sus largos mechones, fundiéndome con su cálido cuerpo; me sentía aturdida, ebria de su sabor, sin ser del todo consciente de como mis caderas avanzaron descaradas rozándose con su dureza, haciéndole gemir.

Supongo que eso fue lo que nos devolvió la cordura y nos hizo conscientes de lo que estábamos haciendo, a plena luz del día, en medio de un carril rural y a la vista de cualquiera alemán o mallorquín que por allí pasase.

—¡Això és mel! —dijo sonriéndome, mientras pasaba su pulgar por mis labios, volviéndome gelatina.

—¿Miel? —pregunté atontada.

—Sí, miel.

Nos miramos unos segundos de forma tan intensa que terminamos estallando en risas, como dos críos.

Caminamos juntos, en silencio, de vuelta a la finca de los Crespí. Supongo que cada uno reflexionando sobre lo que acaba de ocurrir y no precisamente con Herr Herman.

Los abuelos no podían creer que se hubiera resuelto todo tan rápido, incluso después de entregarles el compromiso firmado por el alemán.

Yo, que aún estaba flotando en mi nube, acepté todos los achuchones y besos que quisieron darme, encantada.

—Laura, quieres que nos acerquemos a Es Trenc, es una playa virgen naturista que está muy cerca, sería una pena no aprovechar la ocasión para darnos un bañito —propuso Alejandro.

—Claro, me encantaría —eso y cualquier cosa que me propusiera, ya que estamos—, pero no he traído el bikini.

—Por eso no te preocupes, vamos.

Seguramente debí comprender mejor lo que significaba la palabrita. Quiero decir cuando dijo que la playa era naturista, vamos, que yo entendí que estaba natural, salvaje y eso.

Y es cierto que, desde la moto, lo parecía, pero fue algo más tarde, cuando después de dejar la moto y caminar por la arena en dirección al mar, descubrí el verdadero significado de la palabra.

—¿Qué te parece? ¿A que es impresionante? —me preguntó con orgullo, mientras extendíamos las toallas— ¿Has visto alguna vez esas tonalidades en el mar?

—No —apenas pude contestar, al darme cuenta que las pocas personas que estaban en la arena estaban completamente en pelotas.

—Oye, ¿tú… —no pude terminar la pregunta, porque en ese mismo momento descubrí que Alejandro no tenía ningún corte del bañador en su cuerpo—. Pero… pero ¡¿qué haces?! ¿Te vas a despelotar tú también?

—Claro, jajaja. Vamos al agua, a esta hora está menos fría, ya verás —dijo, riéndose tan campante, como si no me estuviera apuntando con.. con… pues con todo eso.

—Alejandro, yo no me pienso desnudar delante de nadie —dije por fin, cuando conseguir juntar dos palabras.

—¿Pero por qué? Apenas hay nadie y tampoco verás a nadie mirarte, los nudistas que vienen aquí están acostumbrados, créeme.

—Pero es que yo además… —no sabía cómo explicarme, jamás pensé que me vería en una situación así.

—¿Qué te pasa? —Se agachó frente a mí, obligándome a apretar los párpados— Jajaja, ¿en serio?

—¡Que no te rías! Vaya manía más tonta que tienes.

—Venga, no seas tonta tú, ¿cómo te vas a perder un baño así? ¿Sabes que hay gente que viaja solo para poder hacerlo?

—No es eso, es que yo no… que no llevo eso… depilado —dije por fin, dejándole claro que me había percatado que allí, por lo visto, para hacer nudismo no había que tener un pelo en el peluche.

—¡Gracias a Dios! —dijo riéndose, el muy idiota.

—¿Cómo que gracias a Dios? ¿Eso qué quiere decir?

—Nada, cosas mías. Anda, déjate la ropa interior y arreglado.

No lo veía yo tan arreglado, pero ante la otra opción me pareció hasta bien. Dejé que se metiera él en el agua, con todo eso al aire, y sentada encima de la toalla, que nos dejó la abuela Aina, me quité la ropa, quedándome con el conjunto interior más descoordinado que te puedas imaginar.

Al cabo de un buen rato, y obligada por Alejandro, que desde ese mar turquesa me animaba con el brazo a ir con él, me levanté y con la decisión que no tenía, paseé mi conjunto de braguitas negras y sujetador verde botella.

A pesar de lo que había dicho Alejandro, el agua estaba fría, eso sí, limpia cristalina. Podían verse los pequeños pececitos que pasaban junto a mis piernas, y también el esmalte granate de mis uñas. Las de los pies.

Cuando el nivel del agua apenas rebasaba mi ombligo Alejandro ya estaba a mi lado esperándome.

—¡Señor! —exclamó, agarrando mi cintura y pegándome a su húmedo y desnudo cuerpo— ¿Tú te has visto?

—Por fortuna no. Te aseguro que no es tendencia llevar cada pieza de un estilo y de un color —contesté, casi sin saber ni lo que decía, concentrada como estaba en decidir si lo que estaba notando, apoyado en mi estómago, me haría salir huyendo.

—Si no es tendencia, debería serlo. Estás… eres impresionante, melocotón —dijo, besando mis labios, que deseosos de volver a sentir su sabor se abrieron invitadores.

No pudimos profundizar demasiado, y casi lo agradezco, no me gustaría ser nuevamente viral, con un vídeo caliente, en ninguna maldita red. Otra pareja, en pelotas, pasó a unos metros de nosotros riendo y salpicándose.

Aproveché para soltarme y poder volver a respirar, hundiéndome hasta el cuello y dándome la vuelta para observar todo a mi alrededor.

La playa, de arena blanca, era larguísima y efectivamente no se divisaba ningún tipo de edificación. El sol del atardecer ya no quemaba —lo que agradecí, por mi tendencia a churrascarme—, y el silencio era casi completo, tan solo roto por las risas que se alejaban de la pareja.

—¿Todo bien por aquí? —dijo Alejandro divertido, nadando a mi alrededor— ¿Te atreves a entrar un poco más?

—¿Cómo que si me atrevo? Para algo he tomado clases del mejor. —Acepté el desafío y me lancé de cabeza al agua cristalina, oyendo de fondo su fuerte risotada.

Estuvimos nadando y jugando como chiquillos durante un buen rato, hasta que decidimos salir y tomar los suaves rayos de sol que aun bañaban la playa.

—¿Te sientes ya más cómoda? —me preguntó, tumbado en su toalla.

—No mucho, la verdad.

—¿No has hecho nunca ni siquiera topless?

—Ea, que quieres que te diga, en la piscina de mi pueblo no se estila demasiado.

—Jajaja, supongo que es lógico que te sientas incómoda.

—Pues tú te ves bien cómodo con todo al aire.

—Estoy acostumbrado —dijo, incorporándose sobre un codo para mirarme— De hecho, créeme que eres mucho más tentadora, con esa curiosa combinación de ropa interior, que todas las mujeres desnudas que puedan tostarse al sol.

—¡Vaya!

—Por cierto, en breve deberíamos ir vistiéndonos. En cuanto se vaya el último rayo de sol comenzarán a salir miles de mosquitos deseosos de probar tu deliciosa piel.

Le miré a los ojos evaluando si bromeaba, pero al parecer el mundo salvaje tenía algunos inconvenientes. En cuanto nos secamos, nos pusimos la ropa, y mis ojos por fín, pudieron recuperar la visión binocular y yo la calma.

Alejandro metió las cosas en su mochila, colgándosela al hombro, y con el calzado en una mano, paseamos descalzos por la orilla, cogidos de la mano.

Me sentía cómoda, como siempre que estaba con él, pero ahora además notaba una nueva complicidad. Alejandro reía divertido con mis tontadas, y eso me animaba a sentirme segura y con libertad para hablar sin filtros.

—¡Qué sitio más espectacular! Casi me ha merecido la pena pasar tanta vergüenza por poder ver todo esto.

—¿Casi? —sonrió, llevándose mi mano a los labios para besarla —Sabía que te gustaría. Aquí, en la isla, encontrarás rincones espectaculares y muchos de ellos ni siquiera aparecen en las guías turísticas. ¿Sabes? Ya sé lo que haremos —paró un momento para mirarme, apartándome con delicadeza un mechón que el aire movía caprichoso frente a mi cara.

—Que sepas que me das un poco de miedo. Si puede ser, preferiría que fuese algo en lo que pueda mantener la ropa puesta.

Por su expresión supe que también estaba pensando en esas cosas que quizás haríamos, y con toda seguridad sin ropa.

—Estaba pensando en hacerte de guía. Podríamos visitar cada fin de semana una zona distinta. Además, no has querido cobrar tus honorarios a los Crespí, estoy en deuda contigo.

—Bueno, pensaba cobrármelo en carne —dije, sin pensar. Igual lo de no tener filtros no era tan buena idea, no había terminado de soltarlo cuando me sentí enrojecer hasta la raíz del pelo.

—Jajaja. Estoy a tu entera disposición —dijo, sin poder parar de reír durante un buen rato— ¿Tienes algo para este fin de semana?

—Eso es mañana.

—Sí, claro. Mañana y pasado.

—No, solo tengo que llevar el coche al taller.

—¿El coche nuevo? ¿Quieres decir que ya te ha dado algún fallo?

—No exactamente. Quiero decir que ya lo he estrellado, dos veces.

—No te creo.

—Ya, ni yo. Pero tengo todo el maletero abollado.

—¿Te hiciste el seguro a todo riesgo?

—Sí, menos mal.

—¿Y conoces a alguien para un seguro de vida?

—Muy gracioso —le contesté, sacándole la lengua y arrancando a reírnos.

Llevábamos paseando un buen rato, adentrándonos en una zona donde no había absolutamente nadie, tan solo las gaviotas que bajaban a pescar nos acompañaban.

Me sentía completamente feliz, incluso decir que estaba feliz me parece insuficiente. La sensación que me embargaba mientras Alejandro acariciaba con su pulgar la piel de mi mano, me transmitía una mezcla de satisfacción, placer, alegría e ilusión.

No tenía ni idea de donde nos llevaría esta nueva cercanía, pero mientras nuestros pies dejaban sus huellas en la húmeda arena… ¡¿Qué había en la arena?!

—Oye Alejandro, ¿eso de ahí no son…?  ¡Ay, madre! ¡¡Corre!!




CAPÍTULO 10

Alejandro

Aún no soy capaz de comprender como un día tan formidable y que —para que nos vamos a engañar—, ambos contábamos con que terminase aún mejor, pudo torcerse de esa forma, acabando en urgencias y de tan mal rollo.

Reconozco que me había divertido como nunca. De hecho, aún me rio cuando la recuerdo chillándome asustada para que saliéramos corriendo de la playa.

—Laura, tranquila que no pasa nada. —dije, cuándo comenzó a tirar de mí intentando que huyésemos corriendo— Volvemos ya si quieres, pero que no nos van a hacer nada.

—¿Que noooo? ¿Es que no percibes el peligro? —Continuó tironeando de mi mano.

—Tranquila, fierecilla. —La abracé para calmarla, ahogándome de la risa—Solo tienen intención de comer, además así ayudan a limpiar la playa.

—Sí, claro. Ellas no están ahí mirándonos queriendo limpiar nada, quizás nuestros huesos. Te digo que traman algo.

—Jajaja, pero ¿qué crees que van a tramar? Solo son gaviotas.

—No parecen simples gaviotas, es que no las ves, se están reagrupando.

—Con la intención de… —no quería reírme porque parecía realmente asustada, pero era tan irresistible.

—¿Con la intención inminente de atacarnos? —dijo, molesta por no tomarla en serio.

—Yo te defenderé de ellas, jamás dejaría que picotearan ese culito.

—Tú ríete, pero ¿tú las has visto? ¡Pero si me llegan por la cintura!

—Venga valiente, volvamos.

Laura quiso parar en su despacho un momento, para descargar el documento de los abuelos Crespí y comprobar en su agenda que podía contar con todo el fin de semana para nosotros.

Me pidió que la esperase en la moto, ya que sólo sería un minuto. Y eso hice, me quedé en la moto contemplando ese caminar, mientras cruzaba los escasos metros que la separaban de la entrada al edificio de oficinas.

Algo no estaba bien. Yo no era el único que la estaba observando. Un tipo se coló tras ella, entrado en el vestíbulo. Esta vez la amenaza sí parecía real. Alertado, sentí la adrenalina recorrer mis venas, lanzándome tras él.

Cuando conseguí alcanzarlos, el tipo estaba increpándola de malas maneras, asustándola.

—¿Se puede saber qué demonios te pasa? —grité, llamando su atención.

—¡No te metas! Esto es entre esta puta y yo —la insultó, acercándose más a ella. Ver su carita asustada me apretó el estómago.

—No se te ocurra tocarle ni un solo pelo —dije, avanzando rápidamente, interponiéndome entre ambos y dejándola a mi espalda.

—No la tocaría ni con un palo, estas feministas son todas iguales —continuó, cada vez más agresivo— ¡Me dais asco! —escupió, dirigiéndose nuevamente a Laura.

Me considero un hombre pacífico, mucho más inclinado al dialogo que a pelear, pero en esta ocasión mis puños se cerraron deseando romperle la nariz al energúmeno ese.

—Mira, será mejor que te vayas si no quieres que…

Antes incluso de terminar la frase, intuí más que vi, como su puño venía directo hacia mi cara. De algo tenían que servirme las clases de defensa porque, con unos reflejos que ignoraba tener, me agaché justo a tiempo de evitarlo. Supongo que la fuerza empleada en el directo fallido le hizo perder el equilibrio, cayendo al suelo aparatosamente.

La mala suerte quiso que en la caída impactara con todo el peso de su cuerpo sobre el brazo, rompiéndoselo.

—Tenemos que llevarlo al hospital —reaccionó Laura, ante los quejidos del tipo—, creo que se ha roto el brazo.

—¿Tenemos? —pregunté, incrédulo— Y encima tendremos que llevarlo —me quejé, mientras ayudaba al tipo a levantarse.

Laura llamó un taxi, mientras yo le ayudaba a salir del edificio. Estaba blanco como el papel, y se quejaba sujetándose el brazo derecho.

Durante el trayecto al hospital me pregunté qué me caería por la demanda que sin duda me podría en cuanto llegásemos a urgencias.

—Si es que yo la quiero —lloriqueó el tipo desde el asiento delantero—, lo íbamos a arreglar y ahora por tu culpa no puedo ni siquiera verla.

—Eso es lo que acordamos, ¿recuerdas? —le respondió Laura, inflexible.

—No, eso es lo que me has obligado a aceptar.

—No, Jaume. Fuiste tú quién la engañó y encima pretendías seguir aprovechándote de ella—continuó Laura, firme, consiguiendo que me hiciera, por fin, una idea de qué iba todo aquello.

—Tú no sabes nada, te has metido en medio hundiéndome la vida, ya lo había dejado con Anabel.

—Ni te molestes en mentirme.

—Os va a caer un buen paquete por esta agresión —dijo, confirmando mis temores. Aun así, no me arrepentía lo más mínimo, en todo caso, de que no se hubiera roto también los dientes.

—No, eso no va a pasar —dijo Laura, dejándome sorprendido. A mí, al tipejo ese, e incluso al taxista—. Jaume —continuó—, te vamos a llevar a urgencias para que te vean el brazo, y eso es todo lo que haremos por ti, a partir de ese momento «me gustaría» que olvides la idea de denunciar nada de lo ocurrido, ya que ha sido todo culpa tuya. Y «me gustaría» que no vuelvas a seguirme, llamarme o acercarte a mí, ni a él —dijo, señalándome.

Bajé del taxi, aún flipando con todo lo que había escuchado, ayudando a Jaume a bajar, ahora más dócil. Y cuando pensaba que Laura no podría sorprenderme más, descubrí lo equivocado que estaba.

—¿Cuánto es Xisco? —preguntó al taxista, que al parecer ya se conocían de otras ocasiones— Jaume, ¿tarjeta o efectivo?

—¿Qué? —preguntó, sorprendido— ¿que pague yo la carrera?

—¿Quién si no? Tú eres el que ha liado todo esto.

Finalmente accedió a pagar el taxi, a eso y por lo visto, a todo lo que mi chica quisiera. Aún sigo dándole vueltas, preguntándome cómo es posible que Laura hubiese podido convencer a un abusón como ese.

Rápidamente, en admisiones de urgencias le tomaron los datos y, casi de inmediato, le llamaron para reconocerle. Mientras tanto, decidimos esperar en la sala de espera hasta conocer el alcance de la lesión.

—¿Estás bien? —Parecía que después de afrontar con tanta entereza la situación, Laura se hubiese quedado sin energía. La acerqué a mí, besando su sien.

—Sí, estoy bien. Es solo que no me esperaba algo así. Yo… —se interrumpió, temblando visiblemente— Si no llegas a estar allí…

—Shhh, tranquila cielo, ya ha pasado —la apreté más contra mí, intentando calmarla.

Pero ella tenía razón, no quiero ni pensar en lo que podría haberle ocurrido de haber estado sola. Un escalofrío me recorrió entero.

Nunca había tenido ese sentimiento, esa necesidad de proteger a alguien. Y tampoco miedo. Tal miedo, que me apretó las entrañas cuando creí que podía agredirla.

—Supongo que es de algún caso en el que has mediado.

—Sí, esta misma mañana vino su mujer. La vi tan mal que decidí acompañarla a su casa, y asegurarme de que él se marchaba.

»No sé cómo ha dado conmigo, supongo que me siguió y ha esperado a que fuese una presa fácil.

—Yo no diría tan fácil —intenté bromear para relajarla, mientras le acariciaba la espalda.

—Me ha asustado de verdad. Cuando hablé con él por la mañana estaba enfadado, pero no pensé que fuera capaz de llegar a esto.

—¿Te había pasado antes? —No quería ni pensar que esto fuera algo habitual.

—No, nunca. Es verdad que siempre que convenzo a alguien de hacer algo en contra de su… quiero decir en beneficio de mi representado, digamos que no me convierto precisamente en su persona favorita.

—La verdad es que no consigo comprender cómo lo consigues.

—Bueno, es un superpoder que tengo —bromeo, algo más tranquila.

—¿Algo así como Mística?  Te pega.

—¿Tú crees? Umm, me gusta, pero sería más como el Profesor X.

—Jajaja, yo te imagino más con el cuerpo pintado de azul y tu pelo rojo. Más sexy que el otro, sin duda.

—Jajaja. ¡Para, que nos están mirando!

—Ahora enserio, ¿cómo es posible que le hayas convencido para que no me denuncie? Te juro que ya me veía pasando la noche en el calabozo.

—Supongo que se ha dado cuenta que no tenía nada que hacer. Yo he sido testigo de todo, y realmente él fue el único que intentó agredirnos. Además, siempre podríamos haber recurrido a las cámaras de seguridad.

—De todas formas, es sorprendente tu poder de convicción. Quizás quieras… convencerme para que pasemos la noche juntos —tanteé, deseándolo. Me podían las ganas de estar con ella.

—¿Quieres que pasemos la noche juntos en urgencias?

—Muy graciosa. Me muero por estar contigo, melocotón —confesé, susurrando en su oído—, no he dejado de pensar en eso desde que te subiste esta mañana a mi moto con esa faldita.

—¿Ves? Sabía yo que se me había visto todo.

—Jajaja. Era broma.

—Tienes razón, es mejor que te quedes a dormir en casa, que al paso que va esto nos van a dar las uvas.

—No estaba precisamente pensando en dormir. —Hasta a mí me sorprendió el tono ronco de mi voz, que consiguió ruborizar su preciosa cara, y también que apartase la mirada— ¿Pasa algo?

—¿Qué? No, no.

—Puedes contármelo.

—No pasa nada, de verdad. —Parecía avergonzada.

—Creo que sí te pasa algo. — De pronto creí entender —No serás… ¿virgen?

—¿Qué? ¡Nooo! Y baja la voz que a nadie le importa si sigo precintada o no.

—Perdona, perdona, lo siento. —disimulé, intentando no reírme —¿No me lo vas a contar?

—No. Y deja de reírte de mí, que te estoy viendo.

La vuelta en taxi para recoger la moto, se me hizo eterna. Después de esa misteriosa conversación no podía pensar en otra cosa; me faltaba calle para llegar a su casa.

—¿Me vas a decir cuál es tu plan para mañana? —preguntó, antes de colocarse el casco.

—¿No te gustan las sorpresas?

—Mmm —fingió pensarlo— No, creo que ya he tenido suficientes por hoy.

—Ahí te tengo que dar la razón —sonreí, cogiéndole una mano para besar sus dedos—. Me gustaría llevarte a Alcudia y pasar juntos el fin de semana.

—¿Con tu familia? —se sorprendió— ¿Estás seguro que quieres presentarme a tus padres?

—Segurísimo. Ya va siendo hora que conozcas a tus suegros —No pude resistirme— Jajaja.

Seguía riéndome de la cara que había puesto, mientras esperaba a que montase, cuando noté unos golpecitos en el casco.

—Que estoy pensando… que mañana mejor voy en mi coche —me dijo, mientras intentaba ajustarse el casco.

—¿Ese que está para el taller? —pregunté, ayudándola con el cierre.

—Me vendrá bien ir cogiendo confianza con las dichosas marchas.

—Yo preferiría que fuésemos juntos en mi moto. ¿No crees que para eso es mejor por ciudad?

—Puede ser. Pero enserio, Alejandro, me gustaría ir en mi coche —nada más decirlo se tapó los labios, abriendo mucho los ojos. Y aunque parezca de locos se me formó una tormenta en las tripas que no supe controlar, ni tampoco comprender.

—Perfecto, pero si te quieres estrellar no cuentes conmigo. Sube, que te llevo a tu casa.




CAPÍTULO 11

Laura

Tardé muchísimo en poder conciliar el sueño, preocupada por cómo se había torcido todo. Alejandro no había querido subir a casa, de hecho, en cuanto bajé de la moto arrancó sin decir ni una sola palabra.

La verdad es que, aunque ya debería de estar acostumbrada, en esta ocasión era distinto. Dolía y mucho.

Lo dije sin intención. Se me escapó, sin más. De sobra sé que a él no le afecta «mi recurso». Lo sé y me encanta, incluso me he atrevido a ilusionarme con él.

Cuántas veces me ha gustado un chico, y por culpa de «esta cosa», siempre ha terminado fatal. Creo que he sido la chica más dejada de todo Albacete.

He hecho verdaderos esfuerzos por controlar las dichosas palabritas, pero es como… como si ellas quisieran salir solas. No lo puedo controlar, ni tampoco soportar. De verdad que creí que con Alejandro sería distinto; que no habría más lágrimas, que podría salir con un chico, sin que acabase odiándome.

Pero él se había ido, y yo estaba desolada.




El sábado me levanté temprano, a pesar de no haber descansado apenas. Tantas vueltas le di a lo ocurrido que al final me di cuenta de un detalle. Un detalle que me aligeró el ánimo, y que me tiró de la cama con la primera claridad.

Cuando nos conocimos también utilicé las palabritas, y no una, sino dos veces, y a pesar de eso hemos terminado siendo amigos, incluso ayer dimos un paso más. ¿Es posible que…? ¿Se le pasará el enfado igual que en las otras ocasiones?

Bueno, podría ser. Después de todo él había resultado ser inmune, y yo no había conseguido lo que pedí.

Sin saber muy bien qué hacer, saqué del altillo la bolsa de viaje y la dejé encima de la cama, fui poniendo al lado la ropa que me podría hacer falta para un fin de semana en la playa.

Cuando una hora más tarde, ya duchada y vestida, con un sencillo pantalón de lino blanco y un top negro, me puse las sandalias, continuaba sin decidirme.

En un principio había pensado ir hasta Alcudia y presentarme sin avisar, esperando que la sorpresa fuera suficiente. Que no era una buena idea me di cuenta enseguida.

Podría llamarle como si no hubiera pasado nada. Pero sí había pasado. Le enfadé y eché a perder la noche. ¡Uf!

Finalmente decidí jugármela enviándole un mensaje.

«¿Todavía me hablas?»

Me quedé esperando a que los checks cambiaran a azul, con el corazón a mil y sin apartar la vista de la pantalla de mi móvil.

Un vuelvo me dio cuando cambiaron de color y apareció «escribiendo» en la pantalla.

«Puede, prueba»

¿Cómo que pruebe? Seguía enfadado o estaba jugando, ¿cuál era el tono de su respuesta? No me gustaban los mensajes por eso mismo. Respiré hondo para intentar tranquilizarme y armándome de valor marqué su número.

—Hola —contestó, casi de inmediato.

—Hola. —Me quedé sin saber cómo seguir. Perfecto, podría haber esperado un minuto y pensar que decirle— ¿Estás enfadado aún? —Me decidí por la sinceridad.

—Un poco, la verdad. Hace media hora que te espero.

—Qué? —Me había perdido algo.

—Venga, melocotón, baja de una vez.

—¿Bajar?

—Sí, estoy en tu puerta.

La verdad es que me hubiera gustado decirle lo tonto que era, pero es que era mi tonto. Y además no podía estar más feliz. Metí rápidamente las cosas que había preparado sobre la cama en la bolsa y salí disparada. Fue una pena que no me diese cuenta que los conjuntos interiores que había preparado con tanto esmero, se quedaban allí. Una pena, sí.

—¿Pretendías estar aquí toda la mañana esperando a que me decidiese a bajar? —Le pregunte a modo de regañina, pero con una sonrisa de oreja a oreja.

—Primero mi beso —dijo, pasando su brazo por mi cintura y acercándome a él —Hola— murmuró, sobre mis labios, besándolos con suavidad, con cautela, como a la espera de mi respuesta.

No le hice esperar. En cuanto pude dominar el tembleque nervioso de mi cuerpo, rodeé su cuello, pegándome a él.

—Hola —susurré apenas, soltando el aire que había estado conteniendo.

Notar su sonrisa en mis labios terminó de tranquilizarme, dándome la audacia suficiente para que mi lengua buscase la suya, arrancándole un ronco gemido. Tomó mi cara entre sus manos y profundizó el beso, provocando que casi se me doblaran las rodillas con esa forma de besar, explorando mi boca lentamente.

Un «buscaros un hotel» nos devolvió la razón y la vergüenza. Muertos de risa vimos a mi vecino del primero marcharse murmurando.

—Bueno señorita, te parece que dejemos mi moto en tu plaza.

—¿Cómo? ¿Quieres ir en mi coche? —pregunté, sorprendida de verdad.

—Claro, si mi chica se estrella, yo también.

—Muy gracioso.

Gracias a Dios saqué el coche del garaje sin ningún incidente. Me hacía gracia lo tenso que estaba, mirando desde todos los ángulos y espejos cada maniobra, puede que hasta incluso estuviera rezando.

—¿Preparado Luis Moya? —bromeé.

—¡Qué remedio!

—¡Pues allá vamos! —exclamé, divertida, y sobre todo feliz de que todo hubiese pasado, y feliz de tenerle a mi lado, sudando.

—Toma la siguiente a la derecha y saldremos a la Vía Cintura.

—Vale, pon música si quieres.

—Mejor lo dejamos para más tarde.

—¿Cuándo llegues sano y salvo?

—Exacto.

—Jajaja, no te imaginaba tan cobardica.

Pronto llegamos sin incidentes, más allá de algún enganchón en el cambio de marchas, a la Ma–13, que nos llevaría directos al norte de la isla.

—Me da un poco de vergüenza presentarme así en tu casa.  ¿Lo saben tus padres?

—No hace falta, les va a encantar que vengas. Además, así dejarán de sospechar que haya cambiado mis… preferencias.

—¡No es cierto! Te ríes de mí.

—Tan cierto como que cuando les hablé de ti ambos se miraron sospechosamente aliviados.

—¡Qué exagerado!

—No te creas, desde que lo dejé con mi ex, hace ya casi un año, no han vuelto a saber de nadie. Hasta que les hablé de ti, claro.

—¿Llevas un año sin estar con nadie?

—Tanto como eso, no. Pero es cierto que después de lo de Marga se me quitaron las ganas de conocer a nadie en serio.

—¿Y ahora?

—Ahora sí, melocotón —Como para dar veracidad a su afirmación, puso una mano en mi muslo, acariciándome—¡Uep! Las manos quietas, que nos jugamos la vida —se amonestó cuando, desconcentrada por esa caricia, tuve que corregir con un ligero volantazo.

Un poco antes de llegar caí en la cuenta de que me iba a presentar en casa de sus padres a pasar dos días, y que no había previsto llevar nada.

—Oye, no habrá alguna tienda donde pueda comprar algo para agradecer a tus padres su hospitalidad.

—No tienes que comprar nada, ¿quieres relajarte?

—Es que si lo hubiera sabido con más tiempo habría… no sé, podría haber llevado una bandeja de dulces, o un cesto de frutas, o…

—¿Sí? —Se estaba divirtiendo bien, a mi costa.

—No sé, quizás una maceta con una bonita planta. O una botella de vino.

—Mira, a mi padre le hubiera gustado. Lleva sin probar el alcohol desde el 2010, cuando España ganó el mundial.

—Bueno, vale, igual eso no hubiese sido tan buena idea.

—Laura, tranquila. Mis padres ya te van a agradecer que pasemos el fin de semana en casa, desde que compré Ca’n Sofía los estoy dedicando a picar paredes y sacar escombros.

Estuvimos el resto del camino comentando sobre las obras y las ideas que Alejandro tenía ya en mente sobre la reforma. Ese fin de semana iba a ir el fontanero para comenzar con la sustitución de las tuberías. Me gustaba verle tan ilusionado con el proyecto, era contagioso, y yo también estaba deseando ver el resultado cuanto antes.

Llegamos sanos y salvos a Alcudia. Hay que ver que poca fe, creo que en cuanto divisamos las murallas, Alejandro volvió a respirar con normalidad.

—¡Bueno, pues ya hemos llegado!

—Jiji —reí por lo bajini, porque me lo estaba imaginando besando el suelo. 

—¿Te ries, melocotón?

—¿Qué? No, que va. Oye esto está concurrido —disimulé.

Siguiendo sus indicaciones pronto llegamos a su calle, aparcando casi en la misma puerta. Era una casa grande de dos plantas, situada en el casco antiguo, con una impecable fachada pintada de un bonito marrón ocre y con las ventanas y puertas resaltadas con recuadros blancos, además tenía las típicas ventanas mallorquinas verdes, que tanto me gustaban.

—Vamos, pasa —me animó a entrar en su casa— ¡Mamá! ¡ja som aquí!

—Estic a la cuina —respondió su madre, desde el fondo del pasillo.

En la cocina estaba Sofía, su madre, y la abuela Nines, madre de su padre. Ambas estaban atareadas preparando algo en los fogones. Rápidamente su madre, limpiándose las manos con un trapo, vino a recibirnos.

—¡Habéis llegado! Hola hija, soy Sofía, la madre de este bandarra —dijo simpática, dándome dos sonoros besos. Abuela, mire que chica más guapa ha traído Alex.

—Molt maca, sí —respondió la abuela mirándome sin dejar de pelar las patatas.

—Alex, lleva a…

—A Laura, mamá. Ya sabes quién es —le reprochó Alejandro con cariño, besando a su madre en la mejilla.

—Claro que sí, Laura. Llévala arriba y dejad las cosas, el papá no tardará en llegar. Hoy comeremos pronto, que vienen los tíos a la partida.

En la planta de arriba, estaban las habitaciones y el baño, todo estaba muy bien conservado, manteniendo el encanto de las casas tradicionales. Me encantó especialmente la habitación de Alejandro, creo que no me la imaginaba así; era grande y luminosa, con un balconcito que daba a la fachada, y estaba amueblada con sencillez.

—Te dejo aquí la bolsa —dijo Alejandro, dejando mi pequeña bolsa de viaje encima de su cama—, si quieres puedes meter tu ropa en mi armario, espera que voy a hacerte hueco.

—No te preocupes, no he traído gran cosa. —Estaba cortada; ahora que estaba allí no sabía muy bien cómo comportarme. Apenas habíamos traspasado la línea de la amistad y me parecía que habíamos saltado de un extremo al otro del juego, sin haber pasado antes por todas las casillas.

—Ven aquí, ¿estás preocupada por algo? —pareció adivinar mis pensamientos— No lo hagas, tú y yo estamos bien. Más que bien. Estoy que no quepo en mí por tenerte aquí, por poder compartir contigo mi ciudad, mi familia, pero sobre todo por tenerte a mi lado.

Quizás sea una tonta, pero oír esas palabras de su boca, que parecían salir sinceras de su corazón me emocionaron, y no queriendo ponerme ñoña, me precipité a vaciar las cosas de mi bosa en la cama.

—¿Qué ha querido decir tu madre con lo de la partida? —pregunté, para disimular.

—Es una costumbre, los sábados suelen reunirse en casa de mis tíos o aquí a echarse unas partidas al parchís después de comer.

—¿Al parchís? ¡Vaya!

—Mi familia se lo toma muy enserio, aquí se han llegado a perder fortunas jugando a parchís.

—No te creo.

—¿No? Pues lo vas a poder comprobar por ti misma —aseguró riendo— ¿Te falta algo?

—Me parece que sí. —Había revuelto ya varias veces la ropa que había traído y no encontraba mi ropa interior— ¿Nos da tiempo a ir al chino que he visto aquí cerca antes de que llegue tu padre?

—Claro, vamos. Daremos una vuelta por el casco antiguo hasta la hora de comer.

No sabía si en la tienda china venderían bragas, pero tenía que intentarlo. No me imaginaba pasando todo el fin de semana sin poder cambiarme, era capaz de pedirles unas incluso a la abuela.




—Voy a entrar solo un momento a preguntar, espérame aquí, anda —Le pedí a Alejandro en la puerta del bazar.

Una vez dentro me pareció más grande, o quizás era porque estaba abarrotada desde el suelo hasta el techo con todo tipo de artículos. Tras echar una ojeada, y como no vi lo que buscaba, le pregunté a la mujer china que estaba sentada tras el mostrador.

—Perdone, ¿tienen bragas?

—¿Blagas? —preguntó la señora china.

—Sí.

—¿Pelo blagas pala el cuello, o pala el latón? —Me costó unos segundos entender lo que me estaba preguntado la buena señora, y creo que hasta me ruboricé antes de caer.

—Eeeeh… para… sí, para el latón.

—Plimel pasillo a la delecha.

Las fuertes carcajadas de Alejandro me acompañaron de ida y vuelta de dicho pasillo.

—Pero… ¡Te he dicho que me esperases fuera!

—Y haberme perdido algo tan memorable, jajaja. —Se estaba partiendo de la risa el muy idiota— A ver, ¿déjame que las vea?

—¡Nooo! Ni lo pienses, no seas tonto. —Las escondí en un puño a mi espalda— Quieres irte, por favor.

—Espera un momento, que he entrado a comprar un protector solar, quisiera llevarte a la Albufera esta tarde.

—Oh, vale.

—Trae, anda, dame las blagas para el latón que ya lo pago todo junto. Jajaja.

—Idiota.




CAPÍTULO 12

Alejandro

Anduvimos callejeando hasta la hora de comer, recorriendo el casco antiguo. Me sentía como un adolescente, ilusionado de poder enseñarle mis rincones favoritos, el parque en el que jugaba a futbol de pequeño, la bodega donde cada tarde quedaba al salir de clase con la peña; de contarle anécdotas y curiosidades, mientras sentía la suavidad de su mano en la mía.

Me sentía eufórico, feliz de tenerla conmigo. Jamás me hubiese perdonado que, por la tontería por la que me enfadé anoche, hubiese estropeado esto. Además, sigo sin entender qué fue lo que me molestó tanto.

Lo que ya sentía por ella no era solo atracción física -que también, y mucha-, era un tenerla continuamente en el pensamiento; era que, siendo una continua sorpresa, sentía conocerla profundamente; era ese tirón en el pecho cuando la veía y la falta de aire que me llevó ahogado todo el camino de vuelta, cuando me enfadé. Era pura fascinación.

Hasta ahora mi relación con las mujeres se había limitado al típico encuentro sexual sin compromiso, casi siempre con turistas que venían a la isla en busca de diversión, sin que ninguna de ellas pasara de ser más que un rollo pasajero, y en el que ellas tampoco buscaban otra cosa. Hasta que pasó lo de Marga, mi ex.

Pero ahora Laura estaba en mi vida, y la quería en ella. Con solo una de sus sonrisas conseguía que olvidase todo lo ocurrido con Marga, y con cada uno de sus besos comenzaban a cerrarse mis heridas, incluso parte del rencor que arrastraba.

De vuelta a casa, ya nos esperaban todos con la mesa puesta. La presenté orgulloso a mi padre, quien por supuesto, estuvo encantado y la invitó a sentarse a su lado en la mesa, según le dijo, para que pudieran conocerse mejor.

—Oye papá, que Laura ha venido conmigo, ¿recuerdas?

—Claro, campeón —dijo mi padre, llamándome así porque sabía que me molestaba—, sólo quería que se sintiera cómoda —se excusó, sin engañar a nadie. Lo que él quería era cotillear todo lo que pudiera, ya que a mí no me había conseguido sonsacar nada.

—Gracias, Guillermo —aceptó Laura, cayendo en la trampa y sentándose a su lado.

—Abuela, cámbiame el sitio, que así no te pilla la pata de la mesa —intenté convencer a mi abuela, para que me cambiase su sitio y poder estar al otro lado de Laura.

—Ni ho pensis. Espavila’t tot sol.

—Vale abuela, pero habla castellano que te entienda Laura.

—Por mí, bien. No tengo problema en decirte que estas tonto delante de tu novia.

—Guillermo —llamó mi madre—, ven un momento a ayudarme a bajar la fuente. —En cuanto llegó a su lado todos la oímos, a pesar de que bajó la voz— Deixa de fer el pardal que dorms al sofa —le regañó mi madre, momento que aproveché para quitarle el sitio.

—Abuela aquí nadie ha dicho que seamos novios —intenté que pararan con la tontería, porque los conozco ya y sé cómo les gustan—, de momento nos estamos conociendo.

—Claro que sí, venga abuela acerque el plato que le sirva —dijo mi madre, cortando a mi abuela y repartiendo el frito mallorquín que le pedí que hiciera porque sabía que a Laura le gusta— Laura, ¿te gusta el frito?

—La verdad es que me encanta, es uno de mis platos preferidos.

—¡Vaya! Qué suerte hemos tenido —dijo mi madre, mirándome de refilón—, y dime, ¿te ha gustado la habitación?, no es muy grande, pero es la más fresca de la casa.

—Oh, pues a mí me ha parecido bastante grande, la verdad —respondió Laur, extrañada.

—¿Estás en la habitación del balcón? —indagó mi madre, sorprendida.

—Sí, mamá, va a dormir en mi habitación. —Aclaré yo mismo para evitar que Laura se sintiera incómoda.

—¿Pasa algo? —me preguntó Laura por lo bajini, seguramente al notar el cruce de miradas de mis padres.

—No, nada —susurré yo a mi vez, es sólo que les ha sorprendido. Nunca he dormido aquí con nadie.

Laura, que se acababa de llevar el tenedor a la boca, se atragantó.

Y yo lo hice a continuación cuando la abuela Nines remató.

—Fill meu, retiro lo de tonto.

Gracias a Dios que la conversación continuó por otros derroteros, dejándonos a nosotros un rato al margen. Laura parecía cómoda con mi familia y comía con gusto, aunque la observé apartar con el tenedor un trocito de hígado hasta la orilla de su plato.

—¿Es que no te gusta el hígado? —le pregunté al oído, aprovechando para besarle con disimulo esa bonita oreja, en la que se recogía constantemente los mechones para apartárselos de la cara.

—No.

—Pero si me dijiste que era tu plato favorito.

—Ya. Pero no me gusta el hígado —dijo, apartando con disimulo otro trocito—, ¿te los puedes ir comiendo tú, sin que se den cuenta? Me da vergüenza dejármelo en el plato, como si fuera una cría.

—¿Cuánto pagas?

—No sé —fingió pensarlo—. Pon tú el precio.

—Podrías usar tu superpoder para desplumar a mi primo Julio al parchís.

—Espera que conozcas a mi sobrino —intervino mi madre.

Al parecer nuestra conversación no había sido tan privada como creíamos. A partir de ahí fueron contándole las peculiaridades de nuestra saga.

—Son prácticamente iguales, aunque no es de extrañar ya que su padre y Guillermo son gemelos idénticos. Y mi cuñada y yo nos quedamos embarazadas casi al mismo tiempo. Fíjate si se parecían que un día mi cuñada se llevó por error a Alejandro y no nos dimos cuenta hasta la hora del biberón. Alejandro siempre ha sido más llorón —explicó mi madre, con demasiados detalles para mi gusto.

—¡Vaya! Qué coincidencia, ¿tenéis la misma edad?

—No, yo soy mayor, Julio acaba de cumplir veintiocho.

—Alejandro, sólo os lleváis dos meses —apuntó mi padre.

—Pues eso, que soy el mayor.

Apenas terminábamos de recoger la mesa, cuando mis tíos entraban por la puerta trayendo el postre.

—Vente —le dije a Laura, tendiéndole la mano— nosotros prepararemos el café.

Después de presentarles a mis tíos, los dejamos que fueran preparando las cosas para la partida y nos fuimos a la cocina.

—Ven aquí —dije, acorralándola nada más pisarla—, llevo todo el rato deseando hacer esto —confesé, cogiendo su cara entre mis manos para poder besar sus labios con toda el ansia acumulada durante la comida.

Tras unos momentos saboreando su boca, me aparté para acariciar su naricilla de hada con la mía, y besarle la punta. Laura, mirándome con los ojos entornados, me sonrió con tanta dulzura que noté como se me apretaba el corazón.

—¿Lo estás pasando bien? —le pregunté besando sus parpados, mientras acariciaba sus suaves rizos a lo largo de su espalda.

—Muy bien, tu familia es encantadora y muy divertida. Estoy deseando conocer a tu primo Julio.

—No sé para qué, ya te aseguro yo que te has quedado con el mejor.

—Jajaja, seguro que sí. Es que tengo curiosidad.

—No tardarán. Elena, su novia, y él, siempre llegan cuando ya está todo montado y los cafés en la mesa.

—Oye, Alejandro —dijo, algo tímida.

—¿Es cierto eso que has dicho antes?

—¿Que soy el primo guapo? Sí, por supuesto.

—No, tonto —se rio—. Me refiero a que nunca has traído a ninguna chica antes.

—Laura, he traído a esta casa a mucha gente, amigos y amigas, también ha estado aquí muchas veces mi ex; de hecho, venía mucho más antes de lo nuestro, cuando vivía con sus padres, que son nuestros vecinos.

»Pero nunca he dormido con ninguna mujer bajo el techo de mis padres. Tú serás la primera, siempre que quieras, claro. Puedo pasar tus cosas a la pequeña, estrecha, oscura y tétrica habitación de invitados.

—Jajaja, tú sí que sabes cómo convencer a una chica para que se meta en tu cama.

Cuando regresamos con la bandeja, cargada con la enorme cafetera italiana y las tazas, ya habían llegado mi primo y su novia, y estaban con el resto de la familia en la sala.

—¡Uep! —me saludó Julio.

—¡Uep! —respondí, dándole una palmada en la espalda, un poquito más fuerte de lo debido, quizás— Hola «gamba», saludé a Elena con dos besos, os presento a Laura.

—Hola, encantada.

—Ya nos han advertido que tenemos que hablar en cristiano o mi primo nos echará la bronca, así que si nos despistamos avísanos tú, que seguro que eres menos agresiva —le dijo Julio, sonriéndole.

—¡Pero si es verdad que sois iguales, hasta tenéis el mismo hoyuelo!

—¿Verdad? —corroboró Elena – Hola guapa, yo soy la que sufre al primo pequeño.

—Jajaja, y ¿por qué te ha llamado así?

—¿Gamba? No les hago ni caso, es un mote tonto que me pusieron de pequeña, no sé muy bien cuál de los dos, un verano que me dormí al sol.

—Tenías que haberla visto, todo lo guapa que es ahora, lo tenía de fea cuando era pequeña y encima roja como tu pelo —explicó mi primo, haciéndola reír.

—Bueno, qué, ¿estáis listos para la paliza?

—Ya lo creo —dije, mirando a Laura conspirador.

La abuela sacó el bote de cristal, lleno euros, para que pudiéramos cambiar los billetes por suelto.

—Oye, eso tiene que pesar —dijo Laura, observando cómo le costaba a la abuela llegar hasta la mesa cargada con todas esas monedas.

—Un montón, pero dile tú a la abuela que no sea ella la tesorera.

—Ni se me ocurriría.

—Ya puedes ir activando tus superpoderes que tenemos que ganar. No sabes lo pesado que se pone cada vez que gana él.

—¿Y eso es…

—Siempre. Yo creo que hace trampas, y que el coche se lo he pagado yo, también.

—Jajaja, vale, haré lo que pueda, pero te aseguro que no tengo ningún poder para ganar.

La partida fue tan divertida como siempre, pero además en esta ocasión para mí fue especial. La risa franca y abierta de Laura llenaba la sala, haciendo que los mayores, desde la mesa de al lado, nos miraran de vez en cuando, sonrientes. Ella les había encantado, no hacía falta que lo dijeran porque se notaba en el ambiente.

Pero, ¿cómo no les iba a gustar?

Laura es de ese tipo de personas que hasta en sus imperfecciones, es perfecta. Y yo me sentía caer cada vez más, con cada sonrisa, con cada una de sus divertidas ocurrencias, completamente hechizado por sus adorables gestos, su genuina naturalidad, además de ser lo más bonito que había visto nunca.

—Laura, ¿te vas dando ya cuenta de quien es el triunfador? —intentó picarme mi primo, que como siempre no me dejaba una ficha viva.

—No le hagas caso, que ahí donde le ves, hasta en su casa es el último mono.

—Sí hombre, porque tú lo digas —se picó.

—No lo digo yo, son los hechos. Mira si es así, que a su hermano mayor le pusieron el nombre de mi tío, a la hermana pequeña el nombre de mi tía, y a él le pusieron solo Julio.

—¿Por alguien de la familia? —preguntó intrigada.

—No, por el vecino.

—Ni caso, todo el mundo sabe que soy el favorito —se defendió mientras todos reíamos.

Continuamos jugando entre bromas y piques, más o menos como suele ser habitual, mientras nos limpiábamos la botella de licor de hierbas.

—No me pongas más. —Laura paró a mi primo, cuando este quiso rellenarle el vasito— Dentro de un rato tengo que conducir y en estado normal ya soy un peligro.

—¿Es tuyo ese Yaris rojo que está aparcado fuera? —preguntó Elena— Me encanta ese rojo.

—Sí, prácticamente lo acabo de estrenar.

—¿Y qué has hecho? ¿Botarlo, como si fuera un barco?, porque tiene el maletero hecho un Cristo —señaló Julio, riendo.

—No preguntes —contestó, también riendo, lo suficientemente cómoda para divertirnos a todos con la historia de cómo se sucedieron los dos choques.

—Por cierto, ¿sabes que Marga se ha comprado también un coche? —dijo Julio, ahora sin cachondeo— Tuve que ir a Palma el lunes y me la encontré por casualidad, parece que el tallercito le va bastante bien.

—Me alegro mucho por ella —contesté, intentando no demostrar la verdad de mis sentimientos.

—Pues qué bien que te lo tomas —ironizó él—, creo primo, que deberías volver a tener unas palabritas con ella, eso o ponerle directamente una demanda.

—Ahora no quiero hablar de eso, por favor —lo que menos me apetecía es que mi ex también me estropease el día—. Por cierto, Laura y yo queremos ir esta tarde, cuando baje un poco el sol, a darnos un baño a s’Albufera.¿Os apuntáis?

—No, que va. Queremos salir un rato esta noche con la gente. Si os apetece, acercaros luego al Jaleo, así los ves, que desde que te has hecho propietario no se te ha visto el pelo.

—Quizás lo hagamos —dije, preguntando a Laura con la mirada

—Por mí, perfecto —aceptó Laura— ¿Hay que vestirse mucho? —preguntó, mirando a Elena.

—No mujer, si aquí todo el mundo sale en bolas —le contestó Julio, riendo ante su propia ocurrencia, pero consiguiendo que Laura me mirase con los ojos muy abiertos.

—¿No te lo había dicho? —le seguí la broma.

—Sois los dos igual de graciosos y también igual de tontos.

—Me cae bien la al.lòta del Alex. —Se oyó decir a la abuela desde la otra mesa.




CAPÍTULO 13

Laura

Había pasado una sobremesa la mar de divertida, con los primos picándose a cada momento. Era increíble lo mucho que se parecían, podrían perfectamente ser, si no gemelos, por lo menos mellizos. Me habían caído genial, tanto él como Elena, y me dio hasta pereza despedirme de ellos para irnos un rato a la playa.

Alejandro se empeñó que quería probar el Yaris, aunque yo creo que no se fiaba mucho de que acabásemos con las ruedas clavadas en la arena. Entre bromas, atravesamos el puerto en dirección a la Albufera.

—Toda esa zona que hemos dejado a la derecha es el parque natural —me explicaba Alejandro, mientras con el intermitente puesto, esperaba para girar hacia un camino a la izquierda.

Seguimos ese camino hasta llegar a un gran pinar, allí paró y bajamos.

—Ahora nos toca andar un poco, pero verás como merece la pena —dijo, cogiendo él la bolsa con las toallas y mi mano.

—¿Seguro que allí detrás está la playa? —Llevaba un rato caminando tras él, entre los pinos, y no se veía agua por ningún lado.

—Seguro, los pinos llegan prácticamente hasta la orilla, ya llegamos.

Y tenía razón, enseguida se abrió ante mí una estampa absolutamente paradisíaca. La larguísima franja de arena blanca quedaba eclipsada por las tonalidades de ese mar de aguas turquesas, más propias de algún lugar del Caribe.

—Sabía que te gustaría, melocotón. —Apoyó su barbilla en mi hombro, abrazando mi cintura desde atrás, supongo que para poder seguir mi mirada hasta la línea del horizonte.

—Una cosa… ¿esta playa también es naturista? —Ya me había fijado que los pocos bañistas que había, gracias a Dios, no estaban desnudos.

—¿Te preocupa que me vuelva a quedar en bolas?

—Mmm…, sí

—Jajaja, tranquila, he traído el bañador —rio cerca de mi cuello, erizándome—, no voy a corromper la virtud de tus ojos, todavía.

—¿Es una amenaza? —quise que sonara divertido, pero hasta yo percibí mi voz ahogada.

—Promesa, melocotón, es una promesa; no te mentiré, estoy impaciente, mucho.

Que no contesté a eso, está claro. Tampoco hubiese podido, aunque me hubiese funcionado el cerebro en ese momento.

—¿Sabes una cosa? —pregunté, dándome la vuelta cuando volví a sentir las piernas.

—No.

—Que… ¡tonto el último! —dije, elevándome de puntillas para besar su sonrisa y salir disparada hacia la orilla, mientras me sacaba el vestido por la cabeza, para llegar la primera al agua.

Aún no había avanzado un par de pasos, dentro de aquel mar de cristal, cuando Alejandro me levantó sin esfuerzo, corriendo conmigo en brazos, llenando la playa con mis grititos y su risa.

Nadamos, jugando como críos, nos reímos, y también nos besamos, disfrutando del baño, del sol de la tarde, pero sobre todo de vivir esos momentos únicos e irrepetibles que alguna alienación de planetas había hecho posible al ponernos a uno en el camino del otro.

—¿Salimos ya, melocotón? Te estás arrugando. —Besó mis dedos arrugados como pasas.

—Un minuto más sólo —dije mimosa, mordisqueando su oreja, subida a su espalda.

—¿Te pusiste el protector solar que compramos a tu amiga china?

—Sí, Don discreto —dije, riendo— ¿Realmente hacía falta que se lo contaras a todos?

—Por supuesto. Ha sido lo más divertido que ha ocurrido en el pueblo desde hace tiempo. No te extrañes que, a partir de ahora, te apoden «la del latón».

—¡Nooo, calla!

—Por cierto, ¿te apetece que salgamos esta noche con ellos?

—Me apetece —aseguré, mientras me llevaba, aún montada a caballito, hacia la orilla.

—Si prefieres podemos salir por la zona del puerto, a algún local o discoteca.

—Prefiero que quedemos con ellos, me han caído muy bien los dos. Además, solo veros juntos asegura la diversión, vayamos al Jaleo.

Estuvimos un buen rato tumbados en las toallas, sobre la fina arena, dejando que el sol secara nuestra piel.

Sin darme cuenta, seguramente mecida por el sonido de las olas, me dormí. Me despertaron las suaves caricias de Alejandro al apartarme el cabello del cuello y la calidez de sus labios al besármelo.

—Dormilona, date la vuelta que te vas a quemar.

—Mmm, ¡qué bien!, sigue.

—¿Sigo? —preguntó medio riendo, recorriendo con sus labios mi columna.

—Aja —asentí, todavía adormilada— ¡Oye! ¿Me has mordido? —Me senté, riendo.

—Un mordisquito solo, no he podido evitarlo. Estoy queriendo hacerlo desde que te has quitado el vestidito ese. Menos mal que no se te ocurrió llevar este bikini a la piscina.

—¿Te gusta?

—¿Gustar? —preguntó, mientras tiraba de uno de los lazos del sencillo bikini—Este lacito ha sido ideado para poner a prueba mi autocontrol.

—Y no será que tienes hambre.

—Eso también.

Alejandro sacó de la bolsa unos bocadillos y una botella de agua aún medio congelada. Cruzando las piernas nos sentamos de cara al mar, para poder disfrutar del atardecer.

Comimos en cómodo silencio, pero yo estaba con el «runrún» de lo de su ex; reconozco que quería saber más, pero no me decidía a sacar el tema, sobre todo porque intuía que él no quería hablar de ella.

—Alejandro, me gus… —paré a tiempo, antes de meter la pata, otra vez.

—¿Sí? —se interesó, dando un largo trago a la botella del agua.

—No es nada, solo que… he notado como te tensas cada vez que sale el tema de tu ex. Me pregunto si todavía…

—¡No! Claro que no. —Comprendió enseguida mi inquietud— No tengo nada pendiente con ella, salvo quizás el hecho de que me debe un dinero que no me vendría nada mal recuperar. La verdad es que no me gusta hablar de ella —meditó unos momentos, supongo que decidiendo si continuar.

—No te preocupes, no tienes que contarme nada.

—No es eso, es que… estuve tan equivocado, que supongo que cada vez que hablo de ella me enfada recordar el papel que hice.

»Conozco a Marga desde que nació. Es hermana de uno de mis mejores amigos, además de ser vecinos, y a pesar de eso no la conocí realmente hasta hace un año.

»Le presté el dinero que necesitó para abrir su taller de joyería; lo hice porque quise, claro, hasta que arrancase el negocio y pudiese devolvérmelo.

—Y no lo ha hecho —adelanté, imaginando cómo se debía sentir después de haber peleado con el banco, mientras su ex no le saldaba la deuda.

—No, no lo ha hecho.

—Y estás seguro que el negocio funciona.

—Laura, esto es un pueblo, aquí todo se sabe. No solo le va bien, sino que su madre que, además de vecina es íntima de la mía, no hace mucho vino a casa muy orgullosa para enseñar las fotos del taller y el reportaje que le habían publicado en la revista Vogue.

—¡Vaya!, ¿y no has hablado con ella?

—No, estoy seguro que no serviría de nada. Lo que ella está haciendo es castigarme.

—No te entiendo.

—Me dejó al mes exacto de que le dejase el dinero. Me dijo que no quería continuar en una relación abocada al fracaso. Dijo algo así como que estar conmigo era peor que estar sola y me culpó de prácticamente todo lo que se le ocurrió, pero sobre todo de no apostar por nuestro futuro.

—¿Y tú? ¿También te culpas?

—No, yo lo intenté a pesar de… —Se tensó, callando lo que iba a decir —Creo que algunas veces, que las cosas no salgan como queremos es lo mejor que nos puede pasar.




Al final no sabía cómo debía vestirme para salir esa noche. Allí estaba yo, recién duchada, envuelta en la toalla y sin decidirme. Tampoco es que me hubiera llevado gran cosa, pero al fin y al cabo quería estar lo más guapa posible. Mentiría si dijera que no estaba nerviosa, iba a conocer a los amigos de Alejandro y quería que se sintiera orgulloso.

Miré su cama con mi ropa esparcida, y otro tipo de nervios me produjo un vuelco en el estómago. Deseaba como nunca en la vida estar con él, pero al mismo tiempo tenía miedo, y lo había estado demorando, más o menos conscientemente, todo lo posible.

Habíamos pasado la tarde solos, en una playa prácticamente desierta, y a pesar de que su ardiente mirada no se apartó de mí ni un segundo, y de su actitud invitadora y sensual, yo seguía evitando dar el paso.

Se podría pensar que no quería acelerar las cosas, que necesitaba tiempo, pero precisamente tiempo había tenido de sobra.

Hacía más de dos años que no estaba con nadie, y lo que él conseguía con solo mirarme provocaba tal cascada de respuestas en mi cuerpo, que me tenían casi desesperada, pero… tenía miedo. Y si no era lo que él esperaba, y si no le satisfacía, y si no estaba a la altura, y si… y si tan solo me dejaba llevar y me dejaba de tantos «y sis».




Cuando bajé al encuentro de Alejandro, con solo una mirada me confirmó que mi elección había sido la correcta.  Me había decidido por un bonito vestido negro que, aunque sencillo, tenía unos sutiles estampados florales en el cuello y en el bajo de la falda, y que al llevar solo una manga le daba cierto aire sofisticado.

—¡Qué guapa que está na Laura! —escuché que le decía su madre.

—Si pudiera cerrar la boca le diría lo preciosa que está.

—Hola —dije, algo cortada con tanta expectación—, ya estoy lista.

—Lo que estás es espectacular —me dijo Alejandro, cogiéndome la mano y besándola con dulzura.

—Míralo, igualito a mi Jordi —se oyó suspirar a la abuela Nines, consiguiendo hacernos reír a todos. A todos menos a Alejandro que seguía mirándome fijamente a los ojos, despertando locas mariposas en mi estómago.

Cuando llegamos al Jaleo ya estaban todos. Además de Elena y Julio, Alejandro me presentó a Raúl —quien resultó ser el hermano de su ex—, con su novia Xisca, a Alberto —que era el amigo que tenía la escuela de buceo—, y a Marcos, el hermano de este.

Era un grupo divertido, con la conexión que tienen los amigos de toda la vida y que han compartido infinidad de situaciones juntos, que siempre tenían algo que celebrar y que cuidaban unos de los otros.

Me gustaron inmediatamente, y si mi intuición no me falla, fue mutuo, porque a los cinco minutos con nuestra copa ya en la mano, estaban contándome batallas de los primos.

—No les hagas caso a nada de lo que te digan sobre mí, yo siempre he sido un buen chico y además el ojito derecho de la abuela Nines —me advertía Alejando, divertido.

—Sí, claro —saltó Julio—. Fíjate si sería bicho, que llevando todavía pañales le dio por esconder al pobre gato —que pesaba más que él— en el armario de la abuela.

—Greta me adoraba, además tampoco es que estuviera mal allí, te recuerdo que luego no quería salir de entre la ropa de la abuela —se reía Alejandro, recordando—, además tampoco es que tu fueras un angelito. Un día —comenzó a contarme— se presentaron en su casa todos los niños de la clase, con regalos para él, porque les había invitado a su fiesta de cumpleaños.

—Bueno, ¿qué quieres?, siempre he sido muy popular —se defendió Julio.

—Y mentiroso también, te recuerdo que no era tu cumpleaños.

—¡No hiciste eso! —le dije, muerta de la risa—, ¿y qué pasó?

—Pues nada. Tuvimos la fiesta, mi madre preparó una merienda para todos, eso sí, me dio el día porque les obligó a llevarse de vuelta los regalos y me tuvo castigado un mes.

Las risas fueron subiendo conforme cada uno contaba una más gorda sobre el otro, dejándome claro que los primos habían estado siempre unidos, y al filo de la desheredación también.




CAPÍTULO 14

Alejandro

Laura brillaba.

Simplemente brillaba en medio de toda la gente del Jaleo. Estaba preciosa con ese vestido que dejaba su tentador hombro descubierto siendo, con diferencia, la mujer más sexy del local.

Laura parecía no ser consciente de su belleza, su preciosa melena pelirroja era por sí sola un reclamo, pero su natural sensualidad no había dejado a nadie indiferente.

Reconozco que me tranquilizó comprobar como rápidamente se adaptó al grupo. De verdad que no quisiera tener que volver a pasar nunca más por la situación en la que me puso mi ex, en la de tener que elegir. No le importó que estuviera su propio hermano, o que los conociera de toda la vida, según dijo, no podía soportar tanta «ordinariez».

Tampoco me costó mucho elegir, al fin y al cabo, mis amigos son los que siempre están ahí para todo, incluso para llorar conmigo, si es necesario.

Laura encajaba allí exactamente igual como la había visto encajar en todas partes, con el mismo irresistible carisma con el que era capaz de encantar desde al gerente de una empresa, como a un niño que ha perdido un diente.

Me tenía completamente cautivado, contagiado de sus risas, pendiente de todo lo que hacía y también de la hora. A pesar de que en cualquier otra ocasión no hubiera querido terminar la noche, me podía la necesidad de tenerla solo para mí.

—¿Estás cansada? —le pregunté tanteando, después de la segunda ronda.

—Estoy bien, pero no voy a seguir bebiendo, no estaría bien que terminases la noche sujetándome la frente.

—Por eso no te preocupes, tengo un master en ese arte gracias a mi primo.

—Tú sí estarás cansado, menudo madrugón te has dado hoy para ir a recogerme tan lejos.

—Contigo, melocotón, la distancia no se mide en kilómetros, sino en ganas. Y yo ahora mismo solo tengo ganas de que nos vayamos a casa.




Si antes he reconocido que me sentía fascinado por Laura, a partir de esa noche la palabra adquirió otra dimensión.

Nada más cerrar la puerta, con cuidado de no despertar a nadie, la atraje impaciente apretándola contra mi cuerpo, emborrachándome de su aroma. Besé sus labios con toda la contención de la que fui capaz para evitar devorarla, como me impulsaba todo el deseo que despertó su sabor en mi boca.

—Lleva usted toda la noche coqueteando conmigo señorita —dije, intentando bromear para calmar algo mi ímpetu.

—Oye, que yo no coqueteo, mi plan ha sido siempre seducirte con mi torpeza.

—Jajaja, te puedo asegurar que me seducirías hasta bostezando, ven aquí —pedí, llevándola hasta el pie de mi cama—. Ahora mismo este bonito vestido me está sobrado —bromeé, algo nervioso, cogiendo del bajo para poder sacárselo por la cabeza.

—Yo… estoy un poco nerviosa —dijo sincera, mordiéndose el labio inferior, consiguiendo que me olvidara hasta de respirar.

—No lo estés —le dije ronco—, intentaré…

No pude completar la frase, porque soltándose el sujetador dejó ante mi vista la perfección absoluta. Me temblaron las manos cuando las subí para abarcar la redondez de sus pechos, sopesándolos maravillado con las pequeñas pecas que salpicaban su blanca piel.

Ansioso, primero besé y sin poder ya contenerme succioné y mordí sus pezones, provocando que un gemido escapase de su garganta, tensando aún más la enorme erección que apretaba mis vaqueros.

—Eres lo más jodidamente… bonito que he visto en mi vida —apenas pude decir, volviendo a su boca, esta vez sin retener ni un ápice mi ansia devoradora, saqueándola sin piedad, provocando que otro gemido llenase la habitación, el mío.

—Quítate la ropa —pidió con ansiedad—, mientras sus manos intentaban levantar mi camisa por la espalda— quiero… necesito tocarte.

Me saqué todo lo rápido que pude la camisa y el vaquero, mientras ella me observaba sentada en la cama, dejándome completamente asombrado. La humedad de su sexo había empapado las braguitas de algodón siendo completamente visible. Mentiría si dijera que esperaba una respuesta tan física, sobre todo sin siquiera haberla tocado aún, y por un momento temí no poder controlar la locura que esa visión estaba provocándome.

Completamente desnudo y con mi «soldado» al límite, me incliné sobre ella, que abrazando mi cuello se dejó caer sobre la cama, arrastrándome.  Sosteniéndome sobre los codos a ambos lados de su cabeza, nuestras miradas se encontraron unos segundos antes de lanzarme sobre esos labios que nuevamente se mordía.

No sé si llegué a rugir, pero en mi cabeza sonó alto y claro cuando al bajar sus húmedas braguitas, descubrí el pequeño triangulo anaranjado de su pubis. Irrefrenable, enterré la nariz entre sus rizos, grabando su aroma en mis fosas mientras mi lengua avanzaba internándose entre sus pliegues.

Laura abrió más sus piernas, dándome completo acceso, que aproveché para tantear su entrada con mis dedos. No llegué a más, apenas la rocé sentí como todos sus músculos se tensaban, apresando mis dedos con fuerza en una cadena de contracciones, mientras un largo gemido debió de ser audible en toda la casa.

Me temblaba el pulso abriendo el preservativo y juro que quise ser cuidadoso, pero tras su rápida respuesta y mi enajenado estado, me abalancé sobre Laura necesitando hundirme en ella cuanto antes. Me introduje, de una certera embestida, hasta tocar su fondo y en ese preciso instante, recobrando la cordura, cogí su cara entre mis manos buscando su mirada.

—Por favor, no pares. Quiero… dámelo todo ya, Alex.

Ni en mil fantasías podría haber esperado lo que ocurrió. Comencé a moverme sobre ella, con largas y profundas embestidas, rugiendo mientras intentaba contener el potente orgasmo que se estaba formado, hasta que nuevas y fuertes contracciones la sacudieron gritando mi nombre.

Sin dejarme ir, continué empujándome en su interior hasta que una nueva réplica la tensó, arrastrándome sin remedio al contemplar la sobrecogedora expresión de placer de su rostro y como sus labios se abrían liberando nuevamente mi nombre.

Laura nuevamente brillaba.

Desmadejada y satisfecha, con su salvaje melena esparcida en la almohada, desnuda y sofocada, era la imagen de la sensualidad personificada.

Tumbado a su lado la acerqué a mí, necesitado de su contacto.

—Ven aquí, melocotón, que necesito decirte cuánto me ha gustado.

—Calla —dijo, algo ronca, haciéndome reír.

—¿Cómo? ¿No quieres oírlo? —bromeé, tirando de ella para acomodarla en el hueco de mi hombro.

No quise insistir, por nada del mundo querría incomodarla, ni que mi insistencia enturbiara el momento más memorable de toda mi vida.

—Entonces —preguntó, algo tímida—, ¿no me vas a decir cuánto te ha gustado?

—No. Jajaja —reí al ver su cara —, parece que te lo quiere decir mi soldado personalmente.

En ese momento se dio cuenta de que nuevamente estaba excitado, y más que dispuesto a comprobar si lo que había pasado antes había sido un sueño.

La amé despacio, sin prisas, envolviéndola en caricias con mis manos y mi boca, queriendo llegar a tocarla hasta en su misma alma.

Entrando en su cuerpo lentamente, controlando los primeros envites. Sin embargo, rápidamente sus jadeos aumentaron llenando la habitación y enardeciendo mi deseo. Con sorpresa comprobé como en apenas unos minutos Laura gritaba mi nombre, contrayéndose, llegando una y otra vez, hasta cuatro veces al clímax. Laura tuvo cuatro gloriosos orgasmos, y en el último me arrastró sin remedio con ella, dejándome completamente alucinado y también agotado.

—¿Más? —pregunté, sonriéndole arrogante.

—¿Puedes? —me retó ella.

—Realmente no.

A pesar de estar saciados y agotados, no nos dormimos, nos enredamos en suaves caricias, mientras tumbados uno frente al otro nos mirábamos embelesados.

—¿Sabes que has gritado mi nombre? —pregunté acariciándole con las yemas de mis dedos desde el hombro hasta la curva de la cadera.

—¿Seguro que era tu nombre? —bromeó, sin rastro de la inseguridad que había visto antes en ella.

—Sí, me has llamado Alex.

—Yo nunca te llamo Alex.

—Hoy sí, y me ha gustado.

—A mí también me ha gustado —sonrió, refiriéndose claramente al sexo.

Debía estar agotada, porque su respiración se hizo más pausada y me di cuenta que se había dormido.

Si despierta era preciosa, dormida estaba simplemente adorable.

Y yo estaba loco por ella.

Nunca me había sentido así. No creo mucho en enamoramientos, yo por lo menos nunca lo he estado. A pesar de la conexión y la complicidad que siempre he visto en mis padres, simplemente pensé que era el fruto del cariño, el respeto y de los años de convivencia.

Cuando Julio me aseguraba que estaba locamente enamorado de Elena, y a pesar de que por ella dejó de ser un picaflor, también pensé que se debía a que la madurez le había alcanzado, y que un proyecto en común es a veces suficiente para ilusionar a una pareja; que el deseo se puede adornar con sentimientos más elevados, pero nunca que el amor romántico existiera como tal.

Y ahora estaba ella en mi vida.

La abracé acercándola aún más a mi cuerpo, al parecer espabilándola algo, porque cuando yo creía que ya no podría sorprenderme más, me volvió a dejar fuera de juego con lo que dijo, adormilada.

—Se me ha olvidado hacer una cosa.

—¿Qué se te ha olvidado, cariño? —pregunté, intrigado.

—Siempre pensé que nos fumaríamos un cigarrillo después —dijo, dejándome al borde del ataque de risa.

—Shhhh, duérmete tranquila. Te prometo que en el próximo se va a fumar un cigarrillo todo el barrio.




CAPÍTULO 15

Laura

Había dormido como nunca. Era extraño, porque a pesar de estar acostumbrada a dormir sola, hacerlo con él, envuelta en la seguridad de sus brazos, lejos de desvelarme, me proporcionó un cómodo descanso.

Sentí su tranquila respiración cerca de mi oído, mientras me mantenía abrazada pegándome a su pecho, en una «ese» perfecta en la que cada centímetro de nuestros cuerpos se tocaba.

Tenía que ir al aseo, pero no quería moverme de su lado, realmente no quería salir nunca de esa cama. Lo que había ocurrido en ella había sido increíble y maravilloso.

Nunca quise clasificarme, tampoco me había planteado si era o no muy apasionada, pero lo que había ocurrido… No dejaba de alucinar con la respuesta de mi cuerpo.

Tampoco es que tenga una gran experiencia, por culpa de «mi recurso» mis relaciones habían sido pocas y no demasiado satisfactorias, pero lo que él había conseguido,   desde luego, era otro nivel.

El volcán que provocó en mí aún me agitaba horas más tarde, al recordar como su boca conquistó mi sexo volviéndome completamente loca. Mi mente apenas consigue hilvanar las imágenes que evoca, todas de él; de cómo su profunda mirada no se despegó de la mía, de su boca entreabierta mientras se empujaba dentro de mí, y de su cara de sorpresa cuando mi cuerpo se tensó por segunda vez. De esa mezcla de ternura y deseo, tan masculina, y de sus gemidos de puro placer que aún resuenan en mis entrañas.

Con cuidado salí de la cama, deslizándome de entre sus brazos, intentando no despertarle. Me sentía algo dolorida, e incluso al moverme sentí agujetas en lugares insospechados. La verdad es que me hizo gracia porque era la primera vez que un dolor me hace sonreír.

—¿Te vas? —Al parecer, sí que le había despertado— Te advierto que he escondido las llaves de tu coche para que no puedas escapar.

—Shhh, no me hagas reír, que vamos a despertar a todos.

—Yo no me preocuparía mucho por eso.

—¿Qué quieres decir?

—Pues que me extrañaría mucho que anoche pudiera dormir nadie.

—¿Por…  ¡queee! ¿Nos oyeron?

—Es una posibilidad. Podríamos decir que nadie tendrá dudas de con quien pasaste la noche. Gritaste alto y claro mi nombre. Varias veces.

—¡Nooooo!

—Sí.

—Y entonces ¿se puede saber por qué te estas riendo?

—Porque estoy encantado, claro.

—¡Madre mía! ¿Y ahora qué hago? ¿Por qué no me avisaste?

—Supongo que estaba demasiado satisfecho oyéndote como para hacerlo.

—¿Dónde están las llaves de mi coche?

—Jajaja.

Cuando regresé del aseo, ya duchada, con verdadera intención de huir antes de tener que encontrarme con nadie de la casa, Alejandro también se había levantado, y supongo que cuando vio que mi apuro era real se apiadó de mí.

—Laura, ven aquí —pidió, acercándose para abrazarme— no se te ocurra arrepentirte de nada de lo que pasó aquí anoche. Y menos aún por lo que pueda pensar nadie.

—Entonces, ¿no grité tan fuerte? Te juro que no me di cuenta.

—No te voy a mentir, lo hiciste. Pero te aseguro que escuchar mi nombre de esa forma será a partir de ahora la banda sonora de mi vida.

—Mientras que no sea la de tu familia…

—Haremos una cosa, nos vamos a vestir y saldremos a desayunar fuera. Cuando regresemos ya habrán tenido tiempo de comentar la jugada. ¿Te parece bien?

—Yo no pienso volver a tu casa, ni a Alcudia, y quiero un billete para China.

—Jajaja. Vamos, no hay nada que una ensaimada no pueda solucionar.

Por desgracia, mientras que Alejandro se duchó y en lo que tardamos en hacer la cama y vestirnos, ya pude oír sonidos en la planta baja. Estaba tan agobiada que barajé la posibilidad de descolgarme por el balconcito, pero a él no le pareció buena idea, no sé por qué.

—Buenos días, abuela. —Al parecer, la abuela Nines, era la única que se había levantado de momento—, ¿te has desvelado?

—No hijo, me he puesto el despertador.

—¿Por qué? ¿Tienes que ir a algún sitio? Si quieres te llevamos.

—No tengo que ir a ningún sitio, pero no quería perderme vuestra cara después de la audición de anoche.

—¡Abueeela! ¿Es que quieres avergonzar a Laura?

Yo, completamente avergonzada, los escuchaba sin poder moverme del sitio, como una estatua, deseando desintegrarme.

—¿Avergonzarla? En todo caso le daría la enhorabuena. —Me miró sonriente, mostrándome unos dientes perfectos –que me da que eran postizos–.

—Gra… Gracias. Supongo.

—Venga, y ahora a desayunar que hay que recuperar las fuerzas —nos dijo la buena mujer, dándonos la espalda para seguir preparando la cafetera.

—Vamos a desayunar fuera, abuela. Pero nos tomaremos un café contigo.

—Pero ¿qué dices? —Le habría matado.

—Venga, un cafetito con la abuela y nos vamos. Quiero saber si vuelvo a ser su nieto favorito, entiéndeme.

No tengo ni idea de por qué las ensaimadas en Mallorca están más buenas que en ningún otro lugar. Sinceramente creo que la receta original es el secreto mejor guardado en la isla, a la que solo accedes con siete apellidos mallorquines.

—A mi sobrina le encantaría esto —Me acordé de Carla, mientras desayunábamos en un antiguo horno, cerca de la muralla.

—¿Le gustan las ciudades históricas?

—También, pero me refería al desayuno, es muy golosa. Voy a mandarle una foto.

Le envié la foto del plato con la ensaimada y con la muralla de fondo. No tardó en contestar.

«¿Qué maravilla de sitio es ese?»

«Alcudia»

«Deja alguna ensaimada de esas para cuando yo vaya»

«Cuándo vas a venir?»

«No lo sé, mi padre no me confirma las vacaciones todavía»

«Igual por aquí hacen falta veterinarias jóvenes y solteras»

«No me tientes que me hago un Laura»

—Tendrás ganas de volver a verlos ¿no? —me preguntó Alejandro cuando guardé el móvil.

—Muchas. Carla y yo somos prácticamente hermanas.

—Es normal, supongo que algo así como Julio y yo.

—Bueno, más o menos, de pequeñas no nos llevamos demasiado bien, pero más tarde hicimos frente común contra su padre y eso, lo creas o no, une mucho.

—Parece que no te llevas demasiado bien con tu hermano.

—En realidad apenas nos hablamos.

—¿Tan mal? —Se extrañó.

—Bueno, últimamente parece que lo voy soportando algo, supongo que la distancia ayuda.

—¿Por eso estás aquí? ¿Para distanciarte de él?

—Es complicado, pero es cierto que tuve que alejarme de él, trabajar para mi hermano me estaba asfixiando. ¿Sabes que hasta ahora no había conseguido dormir ni una sola noche de un tirón?

—No me imagino cómo sería si hasta el sueño te quitaba —meditó unos segundos—. ¿Y cómo están ahora las cosas entre vosotros?

—Intento hablar lo justo con él, sobre todo porque aprovecha cualquier ocasión para culparme de todo.

—¿De qué te culpa?

—Sobre todo de dejar la empresa, no ha dejado de insistir para que vuelva, según él por mi culpa la nueva delegación que abrió en Albacete está dando pérdidas.

—¿Piensas volver en algún momento? —Juraría que aguantó la respiración al preguntar.

—No pienso moverme de aquí. Este es ahora mi sitio. Además… —dije, sonriéndole— he conocido a alguien.

—¿Sí? ¿Quizás un guapo monitor de natación? —sonrió, visiblemente relajado.

—No, jajaja, ese es demasiado creído, es el frutero.

—¡Qué graciosa!

Nos mezclamos con la gente en el gran mercado al aire libre, paseando de la mano, mirando todos los puestos y parándonos cada poco minuto en alguno. Me encantaba el ambiente que se respiraba, tan festivo y cosmopolita.

Alejandro compró dos enormes sandías, y yo unas preciosas abarcas blancas, que me dejé ya puestas, porque quedaban genial con el pantalón corto que llevaba.

Me gustaron especialmente unas láminas, pintadas a mano, en uno de los puestos. Fuimos pasándolas una a una, sin poder decidirnos por ninguna. Todas nos parecían preciosas, la mayoría paisajes y marinas de gran realismo.

—¿Te gusta? —Le señalé una de las marinas— Esas tonalidades me recuerdan a Es Trenc, ¿no te parece?

—A mi todo me recuerda a ese día —dijo, acercándome a él, abrazando mi cintura— Nos lo llevamos.

Había tantas cosas que ver que el tiempo se pasaba sin darnos cuenta, decidimos hacer un alto a media mañana para almorzar algo y descansar.

De camino a un sitio que conocía Alejandro, vimos un puesto de joyería artesanal, y un colgante del expositor me llamó la atención, era un pequeño amanecer.

—Precioso —dijo Alejandro, ya dispuesto a regalármelo.

—No, Alejandro, déjalo. Te lo agradezco, pero no podría llevarlo, soy alérgica a los metales. ¿Qué quieres? Nací para princesa y sólo puedo llevar oro —dije riendo, mientras seguíamos nuestro camino.

Pedimos unas cervezas y cocas de trampò, en la terraza de un amigo de Alejandro. Apenas acaban de servirnos cuando nos saludaron Julio y Elena, uniéndose a nosotros.

—¿Qué raro verte por aquí? ¿Hoy no sales a nadar? —le preguntó Elena.

—No, hoy quería enseñarle a Laura el mercadillo.

—¿A que te ha encantado? —dijo, invitándome a contarle todo lo que había visto y lo que habíamos comprado.

—Laura, te importa si voy un momento a casa a llevar las cosas, empieza a hacer calor y no quiero que se estropee la fruta. No tardo.

—Tranquilo, aquí estaré tomando cervezas hasta que vuelvas, de ti depende si luego voy andando o en brazos.

—Os veo muy bien —señaló Julio, una vez que Alejandro se marchó.

—Estamos muy bien —le confirme.

—No sabes cuanto nos alegramos, nos gustas Laura.

—Vaya, gracias…  vosotros también a mí —le devolví el cumplido.

—Julio lo dice en serio —intervino Elena—, Alejandro no lo ha pasado muy bien ¿sabes? Su anterior relación no fue precisamente fácil para él.

—Algo me ha contado —dije, sin saber si debía preguntar o mantenerme al margen.

—Esa mujer ha sido un bicho desde que era un moco. Borde y mala como ella sola —dijo Julio, dejando claro que no era su persona favorita.

—Bueno cielo, tampoco te pases —intercedió Elena.

—A esa se le metió en la cabeza que quería tener a mi primo y no paró hasta conseguirlo, ¿y para qué? Para amargarle la existencia y encima dejarle sin un euro. Si es que la intuición debería servir para algo.

—Me ha contado Alejandro que ahora tiene un taller en Palma, y que parece que le va bien, quizás debería pedirle el dinero que le debe —tanteé para saber qué opinaba Julio sobre el tema.

—Tiene la tienda en el Borne ¡imagínate! Pero ya te digo que él se cortaría un dedo antes que tener que tratar con ella.

—En eso tiene razón, a pesar de necesitarlo no se lo pedirá. La verdad es que me da pena como han terminado las cosas, porque hemos sido amigas toda la vida —explicó Elena.

—Gambita, tú crees que sois amigas, pero te aseguro que esa ha manipulado siempre a todo el mundo para salirse con la suya, esa ha sido siempre su mejor cualidad.

Estaban lejos de aclararme las cosas, pero mi yo responsable ganó a mi yo cotilla y decidió no indagar más.

Ser responsable está sobrevalorado, porque me quedé rabiando por saber que había pasado. Bueno, que yo también tenía mi secreto y no me decidía a contárselo. Supongo que cuando avancemos, conociéndonos más, acabaremos abriéndonos el uno al otro y confesando nuestros secretos. Aunque presiento que el mío le va a caer como una losa.




CAPÍTULO 16

Alejandro

Cuando regresé al bar de Ca’n Joan, se les habían unido Alberto, que aprovechó para ponerme al corriente.

—Tío, mañana necesitaría que nos eches una mano, tengo un grupo de snorkeling a primera hora. ¿Podemos contar contigo?

—Sí, sin problema. Nos vemos directamente en Port de Pollença. —dije, con intención de pasar la noche en casa de Laura.

—Gracias tío. Vendría bien saber los días que tienes disponibles y así voy formando los grupos, esta temporada va a ser movidita.

»Trae a Laura un día y que lo pruebe—dijo, invitándola.

—Claro, me encantaría —dijo, algo dudosa—¿Qué es el «norquel»?

—Jajaja. Se dice snorkel y es una práctica de buceo, pero tranquila que no tiene ninguna dificultad. ¿sabes nadar?

—Ahora sí, pero que te cuente Alejandro lo que ha costado.

—¡Pero bueno! ¡Eres la rescatada del video! —saltó Julio, partiéndose de la risa.

—Creo que no.

—¿Qué video? —preguntó, Alberto.

—Espera que voy a ver si lo tengo todavía —dijo Julio, sacando el móvil.

—Cariño, igual a Laura no le apetece que lo vayas enseñando —intentó evitarlo Elena.

—¡Que no soy yo! —insistía Laura, colorada.

—Claro que sí. Espera ya lo tengo —dijo Julio, mostrando el video.

La verdad es que a mí me seguía pareciendo de lo más divertido, y los demás también opinaron lo mismo, en vista de las risas.

—Venga di ahora que no eres tú. —Se partía Julio.

—Para ya, Julio. No te pases —Tuve que intervenir.

—No pasa nada. Os digo que esa loca no soy yo.

—Di que sí, melocotón. Todo saben que me adoras y que jamás que gritarías así. —Aguanté la risa.

—Exacto. Además, la culpa fue tuya, que me obligaste a cambiar de calle.

Comimos con mis padres, la abuela Nines había preparado otro plato típico pensando en Laura. Creo que todos disfrutábamos viéndola comer, intentando averiguar los ingredientes y preguntando sobre la elaboración.

—¿Te gusta el tumbet?

—Está buenísimo. Tengo que aprender todas estas recetas.

—Se las puedo pasar a Alex para que te las traduzca —ofreció mi madre, halagada.

—También podrías enseñarme mallorquín, que no me vendría mal aprenderlo.

—No sé yo —dije, para picarla— casi me cuesta la descendencia enseñarte a nadar.

—Que no fui yo, ea.

—Jajaja. Si sigues negándolo seguramente hasta tú te lo creas.

—¿Verdad? —rio, divertida.

—Oye Alex, no he visto tu moto. ¿La has tenido que aparcar muy lejos? —me preguntó mi padre.

—No papá, la dejé en la plaza de garaje de Laura para poder venir juntos en su coche.

—Ah, claro. De todas formas, cada día es más difícil poder dejar nada en nuestro garaje. El día que me caliente se va a enterar.

—Déjate de calentarte ni de broncas, Guillermo —le advirtió mi madre—, si te enfrentas a Justo, la que al final pagará los platos rotos seremos Leni y yo.

—¿Pero a ti te parece normal? Se lo he dicho ya de todas las formas posibles, y sigue erre que erre.

—Me da igual, no quiero problemas con los vecinos.

Mientras ellos discutían, Laura me preguntó sobre el problema.

—El vecino aparca su furgoneta en nuestra entrada al garaje—resumí.

—¿Pero tenéis vado?

—Sí, claro, y bien visible.

—¿Y por qué no lo denunciáis?

—Por mi madre. Leni y ella son muy amigas y no la denunciaría jamás.

—¿Qué te parece si después de comer les hacemos una visita?

—Mamá, si te parece iré con la excusa de presentarles a Laura. Seguro que si lo hablamos civilizadamente, Justo entrará en razón —propuse, esperando que a mi madre le pareciera bien.

—Eso quisiera verlo yo —dijo mi abuela que, como siempre, estaba en todo.

—Y a mí —secundó mi padre.

—¿Por qué no los invito al café, y lo habláis aquí? —propuso mi madre— voy a mandarle un mensaje antes de que hagan otros planes.

—Vale, pero tengo que avisaros de algo antes de que lleguen —decidí explicarme mejor si iban a estar presentes— No soy yo el que les convencerá, será Laura.

—¿Y cómo se supone que lo vas a hacer, cielo? —le preguntó mi madre, realmente interesada.

—Laura se decida a eso, media en todo tipo de conflictos y es realmente buena —expliqué orgulloso, sorprendiéndoles.

—El café que salga hoy bien fuerte, que no me lo quiero perder —saltó mi abuela, apuntándose.

Mis vecinos, Justo y Leni, aceptaron la invitación de mi madre sin sospechar nada. Apenas habíamos recogido los platos de la mesa y preparado el café cuando aparecieron directamente en el salón.

—No sé si me podría acostumbrar a vivir siempre con las puertas abiertas —me susurró Laura.

—Tampoco siempre. Para dormir se cierran.

—Pues menos mal.

Mi madre y Leni ya habían comenzado a contarse novedades, incluida la presentación de Laura. No sabía en qué momento intervendría pero me tenía muy intrigado, a mí y a la abuela, que no se había cambiado a su sillón para no dormirse.

—Entonces, Justo —comenzó Laura, cuando terminamos con los cafés—, ¿la furgoneta que hay aparcada en la entrada al garaje es suya?

No imaginaba que Laura fuera a tratar el tema de forma tan directa, ni yo ni nadie, porque se hizo el silencio

—¿A qué viene eso ahora? —se molestó.

—A que impide el acceso.

—Ya, bueno. Es que la furgoneta es demasiado grande, y no logro encontrar otro sitio mejor.

—Yo creo que hay sitio de sobra en la calle de atrás —insistió Laura.

—Allí no me va bien —empezó a mosquearse Justo.

—Verá Justo, «me gustaría» que no vuelva a aparcar en el vado de esta casa.

—Ya, vale. No la volveré a poner ahí. Leni, ¿te quedas? Yo me acabo de acordar que tengo algo que hacer.

—Sí, me quedaré un rato —dijo Leni, tan sorprendida como el resto.

—Por cierto, Justo, «me gustaría» que aprovecharas ahora para quitar la furgoneta.

—Voy —dijo, saliendo sin despedirse.

—¡Pero bueno!, ¿qué ha sido eso? —exclamó Leni, asombrada— No sabéis las veces que le he dicho que no aparque ahí y ahora míralo.

Desde allí escuchamos como Justo arrancaba el motor de su furgoneta y, sin ningún disimulo, salimos todos disparados a mirar por la ventana. Quitó la furgoneta de la entrada y se dirigió hacia la calle de atrás, como le aconsejó Laura.

Mi familia miró el hueco que había dejado la furgoneta, y a continuación a Laura, sin terminar de creerse lo que había pasado. Incluso yo estaba impresionado, de sobra sé lo terco que puede llegar a ser Justo.

—¡La madre que parió a la niña! —soltó mi abuela— ¿Veis? Por estas cosas no me puedo morir todavía.




CAPÍTULO 17

Laura

¡Qué rabia me doy! —me dije, con ganas de darme contra el espejo del ascensor.

Y mira que sabía que Alejandro tenía que madrugar para llegar a tiempo a eso del buceo. Si al final lo de dormir tan profundamente no va a ser tan bueno.

Sin duda ha sido un mes de descubrimientos de todo tipo. Por lo menos para mí lo ha sido. Porque si antes estaba ilusionada, ahora me siento tan enamorada que a San Valentín le daría urticaria.

Pero también he descubierto algo de mí misma que no me ha gustado ni un pelo.

Anoche, como casi todas las noches, Alejandro se quedó a dormir en casa. La idea era no liarnos con la cena y pedir unas pizzas a domicilio. No llegamos ni a hacer el pedido, en cuanto entró por la puerta, las ganas que nos teníamos y que habíamos ido acumulando durante todo el día sin vernos, nos desbordaron.

En el mismo recibidor me levantó en sus brazos, y yo me lancé a devorar su boca. Sí, yo. Reconozco que se me calientan hasta los tabiques del cerebro en cuanto me pone las manos encima.

Como pudo, intentó llevarnos a mi habitación, pero sin darnos cuenta acabamos en el armario escobero.

—¿Cómo se abre esto? —me preguntó intentando inútilmente soltar el cierre del sujetador—. ¿Le tienes mucho cariño? —volvió a preguntar ronco, quizás algo enardecido por culpa de lo que mi mano andaba ya buscando.

—En absoluto, puedes quemarlo si quieres —le dije apenas, sin saber a qué se refería, entretenida en subirle la camiseta.

Empezaron a caer escobas, fregonas y productos que yo no sabía ni que tenía, mientras Alejandro se peleaba con mi ropa.

—¿Pero todo esto que es? —preguntó, cuando la plancha le cayó en un pie—¡Dios! ¡Me vuelves loco! —Olvidó la plancha, besándome.

—Ven —dije por fin, dándome cuenta que corríamos peligro.

Corrimos impacientes por el pasillo, hasta llegar a mi habitación, dejando caer varias prendas por el camino.

—Aún llevas demasiada ropa —dije, cuando ya se lanzaba sobre mí.

—¡Fuera toda! —Comenzó a saltar sobre un pie para sacarse los vaqueros— Eres lo más jodidamente sexi… que he visto en mi vida —mordió las palabras cuando me descubrió ya esperándole sin nada.

A partir de ese momento ya no podría decir como sucedió todo. No deja de maravillarme como somos capaces de alcanzar tan nivel de necesidad mutua, pero sigue siendo así, igual que el primer día.

Más tarde, agotados y abrazados, nuestros cuerpos seguían buscándose con lentas y dulces caricias, sin necesidad de decir nada, con ese profundo sentimiento que tan rápidamente nos había envuelto y que para mí ya tenía nombre.

—¿Qué hacemos con la cena? —preguntó el rugido de mi estómago.

—No te muevas de aquí ni un milímetro, voy a llamar, ¿peperoni?

—Peperoni y extra de queso y anchoas y… ¡que hambre!  Lo que sea menos piña.

—Vaya, nos ha salido delicada —se reía, mientras buscaba su móvil—, no lo encuentro, debe de haberse caído en la habitación esa que tienes llena de chismes.

—Es el armario escobero. Te ayudo a buscarlo—dije, incorporándome.

—Ni un milímetro, he dicho. —Apoyó los antebrazos, a ambos lados de mi cabeza, en la almohada, besándome con dulzura— No tardo.

Todavía iba por el pasillo, para buscar su móvil entre todo el estropicio, cuando me di cuenta que este se iluminaba —estaba en el suelo junto a mi mesilla–, al entrarle un mensaje. Alargué el brazo para cogerlo y avisarle que ya lo había encontrado, cuando no pude evitar leer lo que aparecía en la pantalla.

«¡Aaaalex mañana nos vemos por fin! ¡Qué ganas! Nadie me nada como tú»

Lo enviaba una tal Diana Jhon, -¿Diana Jhon?- y le había enviado una línea entera de caritas con besitos y corazones. ¡Había que ser hortera! ¿Pues no tenía puesta de perfil la bandera de Reino Unido?

¿Y qué quiere decir eso de «nadie me nada como tú»?

«Nidi mi nidi cimi ti». ¿Se puede ser más absurda?

¿Y qué era ese ardor en la boca del estómago que me estaba cociendo por dentro?

—Nada, que no lo encuentro. Llamamos con el tuyo y luego lo busca… —regresaba diciendo Alejandro, cuando me vio con su móvil en la mano.

—Estaba en el suelo. Por cierto, tienes un whatsapp. Te ha escrito la del Arca Perdida

—¿Qué? —preguntó, sin comprender.

—Que te ha escrito In–Diana Jones.

—¿Indian….  Jajaja. ¿El arca perdida? Jajaja —el tonto no paraba de reírse, mientras leía el mensaje.

—Oye, oye ¿qué te pasa? —Paró de reír, seguramente cuando vio que me salía humo.

—A mí nada ¡Aaaalex! —imité, con tonito.

—Pero melocotón…¿estás celosa?

—¿Quién? ¿Yoooo? No

—Jajaja, ¡Estás celosa!

—No le veo yo la gracia.

—¡Me encantas! Jajaja.

—Oye, que no te rías. ¡Pero que manía de reírte cuando me enfado!

—No te enfades, Diana Jhon es una turista inglesa que suele pasar las vacaciones aquí y que aprovecha para bucear. He sido monitor suyo varios años y de ahí que tengamos ya cierta amistad. Pero no estes celosa por eso, ¿vale?

—Yo no estoy celosa. No he estado celosa en mi vida.

—Ya, hasta ahora.

—Un poco solo.

—Ven aquí, melocotón —pidió, abrazándome— Quiero que me escuches, jamás y por nada en el mundo te engañaría. Soy, por principios, un hombre fiel, pero además es que no podría. Tú eres lo mejor que me ha pasado nunca. ¿Me crees?

—Sí.

—Vale.

—¿Es muy guapa?

—Jajaja. Sí, Diana es una jubilada de muy buen ver.

—¿Jubilada? —Noté como el fuego se disolvía con rapidez, dando paso a la vergüenza.

—Sí, y es posible que se haya traído a Charles, su nieto.

No fui capaz de quitarme la almohada de la cara hasta mucho después de dejar de oír sus carcajadas. Por supuesto, estuvo gastándome bromas el resto de la noche.

—¿Quieres abrir tú la puerta por si es una pizzera?

—No te pases.

—¿Imagina que viene a traernos la pizza Miss Verano Caliente?

—Alejandro…

—O quizás, puede que tu vecinita de enfrente esté sacando a su caniche, en minishorts —continuó burlándose.

—Enfrente vive un señor con barba, jajaja —Ya no pude evitar reírme con él, alejando el pequeño nubarrón que quiso estropearme la noche.

Cenamos pizza, sin piña, pero con besos, muchos besos. Fue una noche maravillosa, como cada uno de los momentos que hasta ahora hemos compartido y que mis locas fantasías ya me llevan a imaginarnos juntos en un futuro.

Pero después de una noche de risas y amor, amanecí sola en mi cama, no oí su despertador, ni le noté levantarse, ni el beso que seguro me dio, es que ni siquiera escuché la puerta al cerrarse, y me da mucha rabia.

No me quedé con las ganas de decirle como me sentía.

«¿Si te extraño?» «Sí, te extraño»

Alejandro y yo intentábamos pasar el máximo tiempo posible juntos, y tal como me prometió, y a pesar del poco tiempo del que disponía, habíamos hecho varias excursiones por la isla. Sin duda mi preferida es y será el día que me llevó al Torrent de Pareis.

Después de sortear una locura de carretera, con unas curvas imposibles, y atravesar a pie una montaña, por una gruta de por lo menos un kilómetro, llegamos a una playa de piedras donde desembocaba el torrente.

En aquel paradisíaco lugar, pasamos la mañana entre baños de agua helada y sol. En un momento en el que, a pesar de estar clavándome todas las piedras de la playa en la espalda, me había quedado adormilada, algo me tapó la luz espabilándome.

Abrí apenas un ojo, poniéndome la mano a modo de visera para ver que podría ser. Algo circular bailaba ante mi vista. Incorporándome un poco más, apoyándome en un codo alargué la mano para ver qué era lo que Alejandro me estaba enseñando.

—¿Qué es eso?

—Es tu amanecer. Feliz mesiversario, melocotón.

—¿Mesiversario?

—Bueno, sé que es un poco cursi, pero me hacía ilusión.

—¡Es el amanecer que vimos en el mercado de Alcudia! —dije, sorprendida— ¡¿Lo compraste para mí?!

—Por supuesto que sí.

—¡Oh, cariño! Muchas gracias —dije cogiéndolo, pero sabiendo que no podría llevarlo por mi alergia.

—¿Te gusta? —preguntó, seguramente esperando una reacción más efusiva por mi parte.

—Claro, me encanta, es precioso —Lo observé mejor, estaba labrado con las ondas del mar y los rayos de un amanecer, y colgaba de una delicada cadenita de oro— Pero este no es el que vimos, este parece de oro.

—No permitiría que se dañase la preciosa piel de tu cuello.

—¿Lo has… —no terminé la pregunta, me lancé sobre el derribándolo sobre las piedras, arrancándole un quejido— ¡Uy! Lo siento. ¿Te he hecho daño?

—Nada que uno de tus besos no pueda curar —dijo, divertido—, o quizás también un masaje, parece que mi espalda lo va a necesitar.

—Te estás aprovechando —le dije, sentada a horcajadas sobre su barriga—. Me encanta, es precioso ¿Me lo pones?

—Claro que sí, melocotón, pero si te levantas y me desincrustas de las piedras, mejor.

—Vamos al agua para agradecértelo como es debido, necesito hacer algo que no quiero que vea nadie —le dije flojito.

—Parece que ya me duele menos la espalda —rio, incorporándose para tomar mi mano y caminar con cuidado sobre las piedras.

—¿Y bien? —preguntó, con esa sonrisita engreída que tanto me gustaba, en cuanto nos alejamos lo suficiente de la orilla— Estoy esperando ese agradecimiento especial.

—Vale, ¿preparado? —esperé que asintiera— Te espero abajo. —Tomé impulso y me sumergí hasta el fondo de las cristalinas aguas.

Alejandro no tardó en encontrase conmigo bajo el agua y rápidamente me abracé a él buscando sus labios. Fue un beso torpe, rápido porque casi me ahogo, pero que Alejandro no ha dejado de mencionar desde entonces como el agradecimiento más romántico de su vida y el más divertido también.




CAPÍTULO 18

Alejandro

No he podido parar de sonreír desde que la dejé dormida en su cama. Estaba tan bonita, con su preciosa melena esparcida sobre la almohada, que parecía una musa de Klimt. Cuando me incliné para besarla, con cuidado de no despertarla, faltó nada para que me olvidase de Alberto, del grupo de buceo y de todo lo que no fuera volver a meterme a esa cama con ella.

Nada más llegar al Port de Pollença vi que tenía un mensaje suyo, y aun no entiendo que fue eso que sentí, incluso antes de leerlo.

«¿Si te extraño?» «Sí, te extraño»

Con esas simples palabras consiguió que el aire hinchase mis pulmones en un golpe de euforia, sintiéndome capaz de cualquier cosa. Incluso de cosas tontas.

Había llevado en la cabeza durante todo el camino una canción de Antonio Vega que siempre me ha gustado y que ahora me parecía especialmente escrita para ella.

Creo que no lo pensé demasiado, simplemente accioné la cámara de mi móvil y comencé a cantársela. No tuve en cuenta que no canto especialmente bien, tampoco que estaba en medio de la calle y tampoco que la gente se iba parando a mirarme mientras yo sonreía a cámara cantando bajito.

«Que yo no lo sabía, quién me lo iba a decir

que solo con tu sonreír

inundarías todo mi ser de alegría.

Y yo no lo sabía, que me podía encontrar

algo tan dulce como tú.

Eres lo más bonito que he visto en mi vida.

Y yo no lo sabía, y si me vuelvo loco es al sentir

que hay tantas cosas que vivir,

Y yo sin ti no lo sabía.

Por la calle no hago más que sonreír

y es que todo el tiempo estoy pensando en ti,

¿Qué le voy a hacer?

Es curioso cómo hay días en los que,

todo es magia, todo es arte y ya lo ves,

no puedo callar, ni dejar de ser

el loco que está rendido aquí a tus pies.

Y yo no lo sabía…

¿Quién me lo iba a decir?

Que solo con tu sonreír

inundarías todo mi ser de alegría.

Y yo no lo sabía, que me podía encontrar

algo tan dulce como tú.

Eres lo más bonito que he visto en mi vida.

Y yo no lo sabía, y si me vuelvo loco es al sentir

que hay tantas cosas que vivir,

y yo sin ti no lo sabía.

Aunque hable la gente solo oigo tu voz,

completamente borracho por tu amor.

¡Qué pesado estoy!

Pero es que tampoco me quiero callar,

más bien al contrario, yo quiero gritar

que soy muy feliz si estás junto a mí.

Te quiero a morir. Estoy loco por ti.

Y yo no lo sabía…»

Cuando terminé de cantarle a mi chica, unos tímidos aplausos de los presentes me acompañaron mientras se lo enviaba, haciéndome reír, sin poder creerme lo que acababa de hacer, sobre todo porque no estaba avergonzado, solo impaciente por saber qué pensaría al verme hacer el tonto de esa forma por ella. 

Durante todo el tiempo que duró el curso mantuve ese estado de ansiosa espera, hasta que por fin pude comprobar, a media mañana, que me había contestado.

«Eres tonto» «Que no puedo parar de llorar»

—¿Se puede saber qué es eso que te hace sonreír así? —me preguntó Alberto, dándome una palmada en la espalda.

—No es qué, es quién —le respondí enseñándole la foto de perfil de Laura. La que yo mismo le saqué el último fin de semana en Formentor. Estaba simplemente preciosa, mirando a cámara con esa sonrisa que me tiene rendido.

—Ya me estaba imaginando que tu bella pelirroja tendría algo que ver —dijo, riendo— Me gusta, sobre todo me gusta cómo te mira. Os he observado en varias ocasiones y te puedo asegurar que esta vez sí.

—Quizás sea pronto, pero lo cierto es que estoy loco por ella.

—Pues si lo tienes tan claro, escucha un consejo de los buenos. No la dejes escapar.

Siempre he sabido lo afortunado que soy al contar con el tipo de amigos que se preocupan y apuestan por ti.

Y no siempre es fácil. Aún recuerdo la difícil situación, en la que se vio envuelto Raúl, cuando tuvo que decidir entre su propia familia y nuestra amistad.

Poco antes de que Marga cortase conmigo, su hermano Raúl vino a mi casa.

—Tío, no sé si contándote esto hago bien o si la puedo liar más. Anoche escuché por casualidad a mi hermana y a Adela, hablando de ti. —Me miró un momento, antes de continuar—. Le he estado dando vueltas y creo que mereces saberlo.

—¿Qué fue lo que oíste? —pregunté, sabiendo que nada de lo que me pudiera contar sobre su hermana podría sorprenderme ya.

—Al parecer mi hermana y Adela nos han tomado el pelo a todos. La noche de la acampada… no sucedió.

—¿No? —Eso sí que no lo esperaba—¿Cómo que no?

—Mi hermana lo preparó todo, y Adela la ayudó. No sé por qué no dudé en ese momento, ¿en qué cabeza cabe?

Marga ha tenido fijación conmigo desde siempre. Para mí nunca fue otra cosa que la hermana pequeña de Raúl, y un verdadero incordio también.

Con los años, y en honor a la verdad, tengo que reconocer que se convirtió en todo un pibón, pero también que nunca alenté su supuesto enamoramiento, llegando incluso a rechazarla en alguna ocasión.

Aquel verano, hicimos una acampada de fin de semana. Como siempre, uno de los principales atractivos eran las noches de juegos, fiesta y sobre todo beber de todo y mucho.

Aquella noche me pasé bastante. No tengo recuerdos de cómo, ni cuándo me fui a mi tienda. Tan solo sé que por la mañana me despertaron lo gritos de Raúl. Yo estaba desnudo –lo que no me extrañó demasiado–, y a mi lado, abrazada a mí, se encontraba Marga, también desnuda.

Al fin y al cabo, esto no deja de ser un pueblo en el que todos nos conocemos, y ella y Adela se encargaron de que llegase a oídos de todo el mundo.

Tendría que haberme dado cuenta de que todo había sido otra de sus maquinaciones, pero ni siquiera de ella hubiese esperado algo así.

Alberto me dio los horarios de los próximos cursos en los que me iba a necesitar y comencé a recoger mis cosas para dejarlas en la escuela de buceo hasta el próximo día. No pude evitar reírme cuando vi alejarse a Diana, había estado a punto de llamarla Indiana por culpa de Laura. La inseguridad de sus celos me sorprendió.

Jamás le haría daño, por eso decidí que sería lo más claro posible con ella, para evitar ningún tipo de confusión, por lo menos hasta que su seguridad se viese reforzada con el tiempo. Demasiado bien recuerdo cómo lo pasó Elena en los comienzos con mi primo, como para permitir que Laura pasase por lo mismo.

A pesar de que seguramente estaría ocupada en el despacho, la necesidad de oír su voz pudo más que mi intención de no molestarla.

—Hola —contestó, algo ahogada.

—Sigues llorando.

—¿Qué? ¡No! Estaba en la puerta despidiendo la última cita de hoy. ¿Cómo ha ido la recaudación?

—¿Recaudación?

—Supongo que habrás pasado el platillo.

—Jajaja, quizás podría sacar un sobresueldo, a lo mejor me daría para alicatar el baño. ¿Te has emocionado de verdad?

—Un poquiiiiito.

—Me hubiera gustado verte.

—Igual no, porque primero he llorado de la risa.

—Has pensando que tengo futuro como cantante, anda dilo.

—Ni de coña. Menos mal que no nadas mal.

—Jajaja. Oye, ¿estás libre esta tarde?

—Depende, ¿alguna propuesta?

—Sí, tengo una que no puedes rechazar. No sin herir mis sentimientos. Ya se puede pisar el suelo nuevo, ¿te vienes a ver como ha quedado?

—¡¡Claro!! —exclamó, entusiasmada— ¿Tengo que llevar mono y casco?

—Por supuesto, a mi soldado le encantaría.




CAPÍTULO 19

Laura

Se me había ocurrido sorprenderle. Cuando, por fin, llegué a casa, me di una ducha rápida y me vestí con un bonito mono corto, azul navy, sin mangas, que siempre me había gustado como me quedaba, y que además… tenía una laaarga cremallera.

Aparqué junto a la Yamaha de Alejandro y atravesé, algo nerviosa, el patio de entrada. La puerta de C’an Sofía estaba abierta —¡cómo no!— y desde el umbral le vi agachado frente a una inmensa bañera, en medio de la sala.

—¿Se puede? —pregunté, golpeando con los nudillos en la puerta abierta.

No me contestó, se levantó regalándome la más radiante de sus perfectas sonrisas, consiguiendo que recorriera los metros que nos separaban corriendo. Sus brazos, que me esperaban abiertos, no dudaron en recogerme cuando saltando me encaramé a su cuerpo.

—Ya estás aquí, melocotón —susurró en mi oído—. Se me ha hecho el día eterno.

Yo no tenía palabras para expresar cómo me sentía, pero supongo que el hecho de estar enganchada a él de esa forma, también le dejó claro las ganas que tenía de verle.

Creo que había gastado el vídeo que me envió, de tanto verlo. Escucharle cantando para mí, con tanto sentimiento, ese «te quiero a morir» me había emocionado hasta las lágrimas, porque así es como yo me sentía.

—Supongo que esta es Laura —se oyó decir a alguien.

—Sí, esta es Laura — respondió Alejandro, pero mirándome a mí fijamente, primero a los ojos bajando lentamente hasta mi boca—, mi chica —dijo prácticamente en mis labios, para darme un suave y dulce beso.

—Vaya, esto sí que no lo esperaba —dijo riendo, el chico que se acercaba a saludarme.

—Laura este es mi amigo Toni —nos presentó Alejandro, bajándome al suelo, pero manteniéndome pegada a su costado por la cintura—, él es quién está a cargo de este desastre.

—No tan desastre, lo más pesado ya está prácticamente hecho. La verdad es que a tus colegas del club motero ya los querría yo de cuadrilla.

—Eso es cierto, la verdad es que se están portado.

—Oye, voy al almacén a por unos materiales —dijo Toni— Bueno Laura, encantado de conocerte, por fin.

—Gracias, igualmente.

—¡Dios! ¡Estás preciosa! —me dijo Alejandro en cuanto Toni salió, cogiendo mi cara entre sus manos para besarme. En esta ocasión con intensidad, con las mismas ganas que sentía yo— ¡Vaya! Creo que alguien me ha echado de menos —dijo, sin dejar de besarme.

—No sé por qué lo dices —tontee, mordiéndole el labio inferior—, es mi forma habitual de saludar.

—Espero que no, jajaja. —rio, contagiándome.

—Oye, esto lleva muy buen ritmo. —El precioso suelo de baldosas rústicas ya estaba terminado— ¿Y esa bañera? —me acerqué para verla mejor —parece antigua.

—Y lo es, estaba olvidada en la casa de Manacor, era de los abuelos de mi madre. Me ha dicho que puedo traerme de allí lo que necesite, y la verdad es que hay unos muebles antiguos que con un poco de restauración quedarían muy bien aquí.

—Yo podría ayudarte con eso, si quieres —me ofrecí.

—¿Sabes restaurar muebles?

—No.

—Contratada.

—Jajaja, puedo aprender.

—Aprenderemos juntos, podemos ir a la casa de Manacor y seleccionar los que más nos gusten.

—Parece algo pesada —dije, acariciando el borde de la bañera—, y… ¡anda! ¡si tiene hasta patas de león!

—Sí que pesa, es de hierro fundido y la idea es pasarla al baño antes de poner la puerta, porque después sería imposible. Ven aquí un momento —dijo, cogiéndome en brazos, consiguiendo que soltara un chillido—, quiero comprobar una cosa.

Con cuidado me dejó dentro de la bañera, y después se metió él. Sentado frente a mí estiró las piernas a ambos lados, dejándome encerrada entre ellas. Cogió mis pies, con las deportivas blancas y quitándomelas las dejó en el suelo, junto a la bañera.

—Desde que vi la bañera en la casa de Manacor, me he estado preguntando si podríamos tomar en ella un baño juntos —dijo, apoyando mis pies sobre su pecho—, y parece que sí —besó el dedo gordo de mi pie, haciéndome cosquillas, mientras me guiñaba un ojo, pícaro.

—Eso parece, pero quizás con algo de agua y quizás espuma…

—Un poquito de imaginación, melocotón.  Cierra los ojos —pidió— ahora imagina una tarde de invierno, envueltos por el vapor del agua caliente, bañados en espuma con fragancia a…

—Flores de cerezo —completé, imaginando la escena.

—Vale, con fragancia de flores de cerezo —continuó fantaseando—. Las luces apagadas, tan solo iluminados por muchas pequeñas velas repartidas por la estancia; apoyada cómodamente en el alto borde, con una copa de Cabernet Sauvignon en la mano y escuchando a Tindersticks.

Mientras pintaba en mi mente ese romántico escenario, Alejandro acariciaba mis piernas, besaba mis pies y me arrobaba sin remedio.

—Esa cremallera no me deja concentrarme del todo —dijo, travieso.

—¿Cuál, esta? —dije, con fingida inocencia, mientras la bajaba lentamente hasta dejar entrever una porción de mis pechos, sugerentemente moldeados por el sujetador.

—Estás siendo perversa, ¿sabes que en cualquier momento puede aparecer Toni, o alguno de sus operarios?

—¡Qué pena! —dije, poniendo morritos— guardaré esto para luego —y volví a subirme lentamente la cremallera, pero dejándola algo entreabierta.

—¿Tú quieres matarnos?

—¿Mataros? ¿A quiénes?

—A mi soldado y a mí

Más tarde y después de mostrarme como avanzaba la reforma, salimos al porche delantero para ver el toldo que quería poner, me dijo que quería poner allí una mesa y sillones para poder desayunar viendo amanecer, o cenar en las calurosas noches de verano.

—Podrías poner macetas con plantas y flores, para darle colorido, ¡ah! y también uno de esos enanitos, tipo Amélie.

—¿El que enviaba postales?

—¿Has visto Amélie? —me sorprendí.

—Claro.

—¿Y te gustó?

—Pues sí.

—¿Dónde has estado todo este tiempo, Alejandro?

—Supongo que esperándote —dijo, abrazándome por la cintura, quedándonos después en silencio contemplando el mar.

No tardó en regresar Toni con otro muchacho, llegaron cargados con sacos y cajas de baldosa. Alejandro estuvo comentando con su amigo cómo quería algunas cosas y mientras lo hacía su mano no dejaba de acariciar mi cabello. En un momento de la conversación —seguro que sin ser consciente de lo que hacía— se llevó un mechón a sus labios para besarlo, haciéndome sonreír y consiguiendo que Toni dejara a medio una frase para quedarse con la boca abierta.

—¡Déu meu!, si no ho veig no ho crec.




CAPÍTULO 20

Alejandro

¿Sabes cuando no eres consciente de algo hasta que otra persona te lo hace ver?

Eso es lo que ocurrió con ese «si no lo veo, no lo creo». Estaba tan loco por ella como para no poder apartar mis manos de ella, como para comportarme como un tonto enamorado delante de quien fuese.

Y me daba igual, porque estar con ella en mi casa, haciendo planes de futuro, imaginando que un día inauguraríamos juntos la bañera de mi bisabuela, o que veríamos amanecer sentados en el porche delantero de C’an Sofía, fue suficiente para comprender tres cosas. La primera que la quería en mi vida, la segunda que la quería en mi casa y la tercera que simplemente la quería a ella.

No diré que sentí miedo o vértigo, porque lo único que sentí fue la urgencia de tenerlo todo ya, en ese preciso momento.

Toni nos pidió riendo que nos marchásemos a «cagar arcoíris» a otro sitio, y Laura, muerta de risa y completamente ruborizada, estuvo de acuerdo.

Algo más tarde, paseábamos de la mano, bromeando y disfrutando del encanto de las calles empedradas de Valldemossa, hasta llegar al mirador y sus impresionantes vistas de la sierra y el valle.

—Mira, se me pone el vello de punta —me dijo Laura, apoyada en el mirador mientras yo la cubría con mi cuerpo—¡Cuanta belleza!

—Últimamente todo me parece más bello —susurré en su oído—. Cuando estás tú.

—¿Así es como te sientes? — preguntó, dándose la vuelta entre mis brazos, para mirarme a los ojos.

—Así es solo una parte de cómo me siento. Yo… Laura, lo que siento por ti es muy real. Se que es pronto para ponerle nombre, pero no puedo callarlo, es como una irrefrenable necesidad de gritar aquí y ahora cuanto te quiero.

—Tienes razón, es pronto —dijo, matándome un poco—, pero sé exactamente cómo te sientes, porque yo estoy igual. También siento que esto es demasiado fuerte, demasiado intenso y que nunca antes me había imaginado sentirme así. Me da hasta un poco de miedo.

—No tengas miedo, cariño. Solo vivamos esto, permitámonos disfrutar de este amor tan increíble, sin miedos. Tengo que confesarte que después de mi mala experiencia me había prometido no volver a tener ninguna relación, pero ni la más férrea determinación hubiera impedido que me enamorara perdidamente de ti. 

Abiertos nuestros corazones y con los sentimientos a flor de piel, fuimos directamente a su casa, a su habitación. No había otro lugar del mundo donde quisiéramos estar, queríamos estar juntos y solos, descubriendo nuevas formas de amarnos con nuestros cuerpos y con nuestras almas.

—¿Lo sientes? ¿Sientes cuánto te amo? —pregunté mirándome en sus ojos mientras me movía entre sus piernas.

—¡Dios, sí! Sigue… —pidió, enardecida.

—Seguiré todo lo que necesites, hasta que combustionemos si es necesario —dije, empujándome y sintiendo el placer recorrerme la columna.

—¡Alex! —gritó, arqueando la espalda, apresándome con sus piernas, y casi arrastrándome con ella. Apreté los dientes enterrando la cara en su cuello aguantando sus contracciones.

—Sí, cariño, déjate ir —dije, retomando el movimiento de mis caderas, incrementando mis embestidas —regálame otro, amor— pedí, intensificando el ritmo y al borde de perder el control. Nuevas contracciones me apresaron cuando con un último empuje me dejé llevar con ella, abrazándola y siendo abrazado, con sus manos enterradas en mi pelo y gritando mi nombre mientras yo ahogaba el mío en su cuello.

Permanecimos tumbados largo tiempo, abrazados, compartiendo la inmensidad del momento. Laura apoyó su cabeza sobre mi pecho, en silencio, mientras yo le acariciaba el cabello.

—Alejandro —me llamó tímidamente, dibujando algo en mi pecho con el dedo.

—Dime, cariño.

—Se supone que somos… ¿novios? —dijo por fin, tras pensarlo un buen rato.

—Cariño, si quieres que nos llamemos novios, me parece perfecto, pero quiero que sepas que me parecería igual de perfecto que nos llamásemos los Fuster.

—¿Cómo que los Fuster? ¿Señor y señora Fuster? Jajaja —no pudo evitar la carcajada— Lo siento, no quería reírme, pero es que…  jajaja.

—Tampoco suena mal señores Arenas.

—No sé, me suena a mis padres, no me convence.

—No se hable más, señora Fuster.

—Me siento como viviendo en un cuento.

—Sería un honor compartir mi modesto castillo con la princesa Laura —dije, bromeando, pero deseando que aceptase.

—¿Cómo? ¿Quieres que viva contigo, en C’an Sofía? —la pillé por sorpresa.

—Si tú quieres… sí.

—Y… ¿me dejarías cerrar la puerta?

—Jajaja, ¿Y qué pensarán nuestros futuros vecinos?

—¿Que no pueden entrar sin llamar antes?

—Concedido. ¿Alguna otra petición?

—¿Y comeremos perdices?

—Tú tienes hambre.

—Creo que eso también. Voy a ver que hay por ahí —dijo, levantándose y saliendo corriendo—, ¡no mires! —gritó saliendo por la puerta, cogiendo una bata antes, haciéndome soltar una carcajada, porque no se en que universo podría esperar que no admirase ese culito respingón.

En pocos minutos regresó con una bandeja en las manos. La puso encima de la cama y nos sentamos, uno frente al otro, con las piernas cruzadas para disfrutar la improvisada cena.

—A ver que tenemos por aquí —dije, cogiendo un sándwich de salmón y queso fresco—. Esto está rico —dije, saboreándolo y acercándoselo para que le diera un mordisco.

—Creo que me comería hasta un sándwich de tiza, esto del amor da mucha hambre.

—Jajaja, me encanta verte comer —reí, al verla devorar uno de los bocadillos—Por cierto, ¿y esa batita que te has puesto? —dije, alargando una mano para tocar la suavidad de la tela.

—Es de seda ¿te gusta? —me preguntó tocando ella también la seda verde— Fue un regalo de mi sobrina.

—Mucho, sobre todo cuando se desliza así sobre tu hombro —la bata se le había abierto rebelando ante mis ojos uno de sus altivos pechos.

—¡Uy! —dijo ruborizándose y cubriéndolo de inmediato —¡será curiosa! —añadió ajustándose el cinturón.

—Creo, melocotón, que debemos trabajar en esa mala costumbre de taparte.

—Pero es que yo no estoy acostumbrada a ir por ahí enseñándolo todo.

—Por eso lo digo, habrá que cambiar eso.

—Mejor no apuestes, eso no va a ocurrir —dijo, riendo—. Las princesas no se pasean en bolas.

—Jajaja, vale. Y mi princesa quiere alguna cosa más.

—¿Podemos tener un perro?

—Y un caimán, si quieres.




CAPÍTULO 21

Laura

Podría decir que fue pura casualidad, pero lo cierto es que aproveché la visita a un cliente para pasar por el Paseo del Borne, y claro, ya que estaba allí…

Aunque dudé antes de entrar, fue solo un segundo, me pudo más la curiosidad o quizás el masoquismo, el caso es que simulé ver las joyas de las vitrinas y tomando aire entré en la joyería Myself.

—Buenos días, ¿puedo ayudarle en algo? —me saludó la dependienta.

—Es posible, quisiera una alianza, pero lo que necesito es posible que haya que hacerlo por encargo.

—No sería un problema, tenemos nuestro propio taller y si no encuentra lo que busca se lo podemos elaborar.

—Eso sería estupendo, y lo elaboran ustedes mismos.

—Sí, espere un momento, le presentaré a Margarita, ella es la modelista de joyería.

Y así fue como conocí a la ex de Alejandro, por pura casualidad. Bueno, que llevase puesto un conveniente gorro tapando el cabello y gafas de sol ¿también podría considerarse casualidad?

En honor a la verdad no esperaba que fuese tan atractiva. Marga salió a atenderme solícita paseando ese tipo «reloj de arena», al que sabía sacarle partido, luciendo un ajustado y escotado vestido rosa que contrastaba con su perfecto bronceado, mientras la otra muchacha le explicaba mi interés por encargar la alianza.

—¿Y tiene algún boceto o dibujo del anillo? —me preguntó, toda sonrisas.

—La verdad es que no.

—No se preocupe, tampoco será problema, si me dice cómo lo quiere yo misma puedo prepararle un boceto inicial y trabajar sobre él.

—Creo que no será necesario. Mi madre ha perdido su alianza, quizás podría traer la de mi padre.

—Eso sería de mucha ayuda, sin duda.

—Tienen una joyería preciosa —dije, admirando las vitrinas expositoras y la cuidada decoración—, me imagino que un local en esta zona debe ser muy caro —Noté que no le apetecía el cambio de tema, por lo que insistí—. Margarita «me gustaría» saber la rentabilidad de su negocio.

Fue lo suficientemente explícita en cuanto a su situación financiera como para que no me quedara duda alguna. La ex de Alejandro estaba en disposición de poder devolverle el dinero que él le prestó holgadamente, y tuve claro que si no se lo había devuelto aún es porque no pensaba hacerlo nunca.

No quise hacer ningún movimiento más sin contar con Alejandro, de sobra sabía que no le iba a hacer ninguna gracia mi «casual» visita» a su ex.

—No tendrías que haber ido, Laura —me regañó Cesar cuando se lo conté—. Es un tema de tu novio, no deberías interferir sin que él lo sepa, piensa que posiblemente haya más de lo que tú sabes.

—¿Crees que él aún siente algo por ella? —Sólo pensarlo me ponía mala.

—Yo no he dicho eso y lo sabes.

—Es que tú no la has visto. Es tan distinta a mí, con esa preciosa piel bronceada, y un cuerpazo que…

—No sigas por ahí —me cortó— Él te quiere a ti, eso es lo único que debería importante; mujeres guapas hay en todas partes.

—Supongo…

—Jefa, no supongas nada, él sólo tiene ojos para una mujer, y lo sabes. Solo tienes que mirarte en el espejo para conocerla.

—Gracias, Cesar—le agradecí, aunque mi autoestima seguía tocada.

—¿Entonces dejarás las cosas como están? —insistió.

—No lo creo, me parece una injusticia y me gustaría ayudarle.

—Si quieres ayudarle me parece bien, pero háblalo primero con él.

—El sábado quiere que vayamos a Manacor para seleccionar los muebles y quizás aproveche para tantear el terreno.

—Creo que, en vez de tantear, debes de ser clara con tus intenciones. Si él acepta tu ayuda, dásela. Pero si prefiere dejar las cosas como están, no deberías inmiscuirte.

—Tienes razón, eso haré. Gracias Cesar, no sé qué haría sin ti.

—Exacto. ¿Puedo pedir un aumento?




CAPÍTULO 22

Alejandro

—¿Cómo es que la casa de Manacor está deshabitada? —me preguntó Laura, una vez en carretera.

—Es una casa antigua y hay que reformarla. Mi madre pensó que yo querría arreglarla para mí, pero ahora que he comprado C’an Sofía me ha dicho que la pondrán a la venta.

—¿No te gustaba?

—No es eso, la casa está muy bien y es más grande, pero mi ilusión ha sido siempre vivir junto al mar.

—Tienes razón. Estoy deseando que terminen las obras, quizás cuando viva allí consiga coger un poquito de color.

Estaba encantado con la forma tan natural con la que Laura había aceptado que, al acabar la reforma, se mudaría a vivir conmigo, implicándose y ayudándome con todo el proceso.

Oye Alejandro… —pensó unos segundos antes de continuar— ¿crees que he cogido algo de color?

—No mucho ¿por? —Por su expresión sabía que no era una pregunta sin intención.

—Es que con tanto factor de protección nunca voy a ponerme morena, mírate tu brazo y ponlo junto a mío.—Hice lo que me pidió— ¿Ves? Café con leche.

—Pero ¿por qué quieres estar bronceada? —pregunté, riendo— Además, tu piel es demasiado delicada como para arriesgarte sin protección solar.

—No es justo, mientras las demás chicas se broncean yo sólo cultivo pecas y más pecas.

—¿Y no sabes ya que adoro cada una de tus preciosas pecas? —Parecía que el tema no era tan superficial como parecía de primeras— Además hay otro pequeño detalle, soy un fan absoluto de las mujeres de piel clara.

—No te creo.

—Palabra.

No tardamos mucho más en llegar a la casa de Manacor. Estaba cerrada a cal y canto, por lo que primero abrimos las ventanas para ventilarla y después comenzamos la inspección.

Laura se enamoró de una antigua alacena, tenía la parte superior con vitrinas para poner la vajilla, unos cajones centrales para la cubertería y el armario de abajo serviría para guardar cosas, supongo que manteles o quizás ollas. Pensamos que una vez restaurada quedaría muy bien en la cocina.

Fuimos seleccionando los que estaban en mejor estado y que a la vez fueran funcionales, aunque a mí me encantó un viejo baúl que no sabía muy bien para que podría utilizarlo, pero que decidí que me lo llevaría.

—Aquí puedes guardar las mantas del invierno y los edredones, no te parece —propuso Laura— ¡Oh!, y mira este mueble —dijo, acercándose a una antigua consola—, creo que quedaría preciosa si la adaptamos como mueble bajo lavabo, mira aquí —dijo, abriendo dos pequeñas puertas—, podríamos poner las cosas de aseo y en esta balda de abajo se podrían apilar las toallas.

Nos íbamos ilusionando con cada mueble que seleccionábamos y sus posibilidades. No pretendía amueblar toda la casa con muebles antiguos, pero sí que le daría un toque y además me ahorraría un dinero.

—¡Mira que cama! —dijo, emocionada al entrar a la habitación principal— Parece una cama Real, pero si haría falta una escalera para poder subirse.

»¿Crees que entrará en la habitación? —preguntó, calculando la medida a ojo.

—Seguro que sí, pero estás segura que no prefieres una cama más moderna, de esas que tienen un canapé para guardar cosas.

—¡Qué dices! ¡Esta es una maravilla!, además piensa que en invierno será más calentita, y en verano evitaremos los mosquitos.

—Pues no se hable más, una cama con dosel para mi princesa, como está mandado —dije, abrazándola—, pero no pienso llevarme ese colchón, a saber, lo que tiene que tener allí anidado.

—¿Sabes? Mi colchón es de las pocas cosas que tuve que comprar cuando alquilé el apartamento, puede que le vaya bien, así a ojo parece que es la medida.

En la cocina eligió varios utensilios antiguos de bronce, que tengo que admitir que yo habría pasado por alto, pero en los que Laura vio una oportunidad para decorar la cocina.

—No te parece extraño que tus bisabuelos tuvieran esta calidad de mobiliario, ¿eran ricos?

—No, en absoluto. Ya has visto que la casa es bastante humilde. Durante años fueron guardeses en la finca de un terrateniente de la isla. De hecho, vivieron allí mientras trabajaron para él. Mi abuelo cuidaba de las fincas y mi abuela de la casa. El propietario tenía además varias casas señoriales y cuando reemplazaba algún mueble solía ofrecérselo a mis bisabuelos en agradecimiento.

Continuamos hasta que el estómago de mi princesa nos avisó que debíamos parar y darle de comer al ogro.




—Llamando a Laura. —Desde que salimos de Manacor, estaba extrañamente callada.

—¿Qué? —salió de su ensimismamiento— ¿Me has dicho algo?

—Es posible que te haya dicho lo guapa que estás, pero claro, nunca lo sabrás porque hace un buen rato que no estás por aquí.

—Tienes razón, perdona —admitió—, es que tengo que contarte algo y no sé cómo enfocarlo para que no te moleste.

—Cariño, espero que nunca tengas que enfocar algo para poder contármelo —dije con sinceridad—. ¿Tienes que volver a la Península? —pregunté, aguantando la respiración.

—¿Cómo? No, no. Es otra cosa

—Cariño, sólo dilo. Empieza desde el principio —la animé, algo más tranquilo.

—He conocido a Marga.

—¿A Marga, Marga? ¿Mi ex?

—Aja.

—¿Cuándo? ¿Cómo?

—El jueves. Pasé por el Borne y casualmente vi su joyería. Quizás no debí entrar, pero me pudo más la curiosidad.

—¿Y qué paso? —Reconozco que no me estaba haciendo ninguna gracia.

—No pasó nada. Por su puesto no le dije quién era yo, ni nada de eso. Fingí ser una clienta más que quería encargar un anillo y ya de paso me enteré de su situación financiera. Alejandro, ella puede de devolverte el dinero que le prestaste e incluso con intereses, si quisieras.

—¿Cómo estás tan segura?

—Ella misma me lo dijo. Si me autorizas mediaré entre vosotros y conseguiré que te devuelva el dinero, de otra forma creo que simplemente no lo verás nunca más.

—Ya, bueno.

—¿Cómo que ya bueno? No te das cuenta que no tienes necesidad de ir tan ahogado. Que no tendrías que emplear todo tu tiempo en hacerte tú la reforma de la casa, o de que podrías tener unos días libres en lugar de tener que ir siempre hasta el Puerto de Pollensa a dar las clases de buceo.

—Laura, me encanta encargarme de la reforma de C’an Sofía, sobre todo ahora que sé que estarás tú. Y las clases de buceo creo que las daría incluso gratis, porque me encanta.

»Lo único que siento es no poder llevarte a cenar todas las noches, o alquilar un barco y dar la vuelta a la isla…

—Eso no me importa, cariño —dijo, cortándome—, yo sólo necesito estar contigo, y desde que te conocí todo me parece un lujo.

Su franqueza me hizo replantearme mi decisión de no hablar. Ella se merecía saber la verdad.

—Laura, cariño. Hay algo que no te he contado.




CAPÍTULO 23

Laura

Algo no estaba bien, no era lo que dijo, si no el cómo lo dijo.

Alejandro quiso esperar hasta llegar a su casa para contarme lo que fuera, según dijo era lo mejor, y ya me quedó claro que no me iba a gustar lo tenía que decirme.

Los nervios me iban comiendo por dentro, aunque intentaba aparentar toda la calma posible para que no cambiase de opinión; fuera lo que fuese prefería saberlo.

Llegamos en silencio, en un ambiente tenso y enrarecido, tanto que agradecí la llamada que nos interrumpió.

—Fea —respondí, al ver que era mi sobrina.

—Fea tú.

—¿Cómo va tu historia interminable de amor enamorado?

—Bien, bien.

—¿Cómo que bien, bien? ¿Problemas en el paraíso?

—¿Qué? No, nada de eso. Todo está genial —dije, esperando que fuese cierto—. ¿Ha pasado algo? ¿Están bien mis padres?

—Que sí, los abuelos están bien. Pero tengo noticiones. ¡Adivina!

—No te hagas de rogar y cuéntame que es lo que pasa. —No tenía yo el ánimo para adivinanzas.

—Qué poco juego me das, hija.  ¡Voy a verte!

—¿Vienes? ¡Qué alegría! ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Sola? —Alejandro me miraba seguramente pensando que me había vuelto loca.

—Llegaré el viernes de la semana que viene. Ese es el cuándo. Y el resto prepárate y flipa. Mi padre estaba emperrado en no darme vacaciones este año, ya sabes lo negrero que es. Pero entonces…

—¿Pero entonces? —Cómo le gustaba la teatralidad a mi Carla.

—Pero entonces utilicé el comodín de la tiita.

—¿Yo? ¿En serio te ha dejado venir sólo para verme? Pues sí que ha cambiado, me sorprende.

—No ha sido así, exactamente. Él está empeñado con que tienes que volver. Te aseguro que últimamente no habla de otra cosa. Cuando le dije que quería ir a Mallorca y pasar unos días contigo, ¿sabes lo que me dijo?

—Venga Carla, déjate de acertijos. A ver, lo normal es que conociéndolo te hubiese dicho que no.

—¡Que va! Dijo que era una idea estupenda y que iríamos todos.

—Todos, todos. ¿Vienen mis padres?

—No tía. Se refería a que mi madre y él me acompañarían, de los abuelos no dijo nada.

—Ya me parecía a mí. ¿Entonces el viernes venís los tres? —Para ser sincera, ya no me hacía tanta ilusión— ¿Tenéis visto ya el hotel?

—A veces parece que no me conocieras.  Ni de coña voy a pasar las vacaciones con mi padre, que ya lo tengo que aguantar en la inmobiliaria todo el año. Ante la amenaza fantasma se me ocurrió la gran idea, hablé con mi amiga Esther y le propuse que hiciésemos un crucero que encontré por internet y en el que quedaban unos pasajes de última hora, ¡y además baratísimos!

—¿Te vas de crucero? Pero entonces…

—Saldremos desde Valencia y la primera parada será el viernes en Palma de Mallorca, estaremos todo el día y el sábado continuamos ruta.

—¿Sólo un día? Pero no vamos a tener tiempo de nada.

—Laura, era eso o traerme a mis padres, supongo que prefieres que vaya a verte sola.

—Visto así, y luego donde iréis.

—Luego a surcar el Mediterráneo. Y no sabes lo mejor.

—¿Hay algo mejor?

—Sí, es un crucero nudista.

—¡Mentira! ¡Dime que es mentira!

—Jajaja, es mentira.

—¡Mira Carla!, yo a veces te daba.

—Jajaja.  Pero sí que es un crucero para singles y da la casualidad que, tanto Esther como yo, lo somos. ¿Te imaginas que encuentro el amor en el mar?

—Lo que vas a encontrar es a tu padre montándote el pollo como se entere.

—¿Y quién se lo va a decir?

—Eso es verdad —concedí, despidiéndome de ella y pidiéndole que me enviase en un mensaje el horario de llegada del crucero para ir a recogerlas al puerto.

—¿Todo bien? —me preguntó Alejandro.

—Sí, sí. Todo está bien, era mi sobrina.

—Por lo que he oído parece que viene a Palma.

—Sí, es genial. Al principio me había preocupado, temí que les hubiese pasado algo a mis padres.

—¿No hablaste con ellos anoche?

—Sí, y están estupendamente. Por cierto, te mandaron recuerdos.

—¡Vaya! Igual vamos a tener que saltar el charco para conocer a los Arenas.

—¿Me acompañarías? ¿Vendrías conmigo a La Roda?

—Por supuesto que sí, cariño. La verdad es que estoy desando conocer también a tu sobrina.  Estarás contenta de volver a verla.

—Ya lo creo.

—¿Y por qué me da la sensación de que no estás muy contenta?

—Sí que lo estoy, es solo que me huele mal algo que me ha dicho de mi hermano. Al parecer está empeñado con que vuelva a casa, hasta el punto de que quería venir también.

—Y a él no quieres verle —afirmó, más que preguntó.

—Entiéndeme, tengo ganas de verlos a todos, pero no de que quiera persuadirme para regresar. Yo ahora tengo mi propio negocio, y sobre todo te tengo a ti. —Aún no había terminado de hablar, cuando me levantó por la cintura dando vueltas.

—Creo que eso es lo más bonito que me han dicho nunca —dijo, dejándome en el suelo sin soltarme.

—¿Qué tengo mi propio negocio? —dije, tonteándole.

—Sí, exactamente eso —dijo, besándome. 

En cuanto terminamos de comer con su familia, subimos a su habitación, con la excusa de descansar un rato.

—¿Sabes que me estas poniendo un poco nerviosa con tanto misterio? —le dije, esperando que comenzara ya con lo que fuera.

—No es misterio, melocotón. Quería contártelo en privado por si tienes la necesidad de tirarme algo a la cabeza —bromeó. Y que fuera capaz de bromear me dejó algo más tranquila.

—Estás de broma, ¿verdad? —pregunté, por si acaso.

—Claro que es broma, acabo de quitar todos los objetos punzantes en un radio de dos metros.

—Como no empieces ya con tu «hay algo que no te he contado» te doy.

—Es sobre Marga. No lo sabes todo, y puesto que has hecho un movimiento inesperado creo lo mejor es que conozcas toda la historia de mi boca.

—Entiendo. ¿Todavía sientes algo?

—Claro que no, esto ya le hemos hablado. Déjame que te cuente todo.

»Marga ha tenido siempre una enfermiza fijación conmigo. Durante mucho tiempo intentó de todas las formas posibles conseguir mi atención. Y te juro que no estoy siendo presuntuoso, es la pura verdad. Tanto fue así que al final lo consiguió.

—¿Consiguió que te enamoraras a fuerza de insistir?

—No, Laura. Nunca he estado enamorado de ella. Me tendió una trampa, me embaucó y manipuló, consiguiendo que me sintiera obligado a comenzar una relación con ella.

—¿Cómo fue eso posible?

—Tendrías que conocerla más a fondo para llegar a saber cómo funciona su mente, incluso a mí me llevó tiempo darme cuenta.

»Una noche de fiesta, durante una acampada, me pasé de copas y cuando a la mañana siguiente me desperté, ella estaba acostada en mi tienda, desnuda. Fue su hermano Raúl, ya le conociste, el que nos encontró de esta forma.

»Quizás no hubiera pasado de un enfado entre amigos, si no fuese porque ella y su amiga se dedicaron a contarlo a todo el pueblo. Quizás no llegues a entender por qué me vi obligado, y quizás me debería de haber dado lo mismo, pero mis padres y sus padres son vecinos y amigos de toda la vida y… bueno, que así fue como comenzamos a salir.

»No fue hasta mucho después, cuando Raúl escuchó una conversación entre Marga y su amiga, que descubrimos que todo había sido una manipulación y una trampa para obligarme a estar con ella.

»Durante el tiempo que estuvimos juntos, y aunque lo intenté, no conseguir sentir por ella nada. Nada aparte del rechazo a sus constantes intentos de manipularme. Desde el principio sólo intentó acaparar todo mi tiempo, incluso intentó apartarme a mis amigos. También desde el primer momento quiso que viviéramos juntos e incluso hablaba de tener hijos. Se construyó un futuro sin contar conmigo y ese fue el principal motivo por el que acepté el trabajo en Palma, alejándome de mis amigos y mi familia, pero también de ella.

»Mi evidente desinterés por la relación ocasionó no pocas discusiones por su parte, y supongo que por eso intentó engancharme de otras formas. Intentó, entre otras cosas, que mantuviéramos relaciones sin protección. Siento mucho si esto te resulta difícil de oír, pero es necesario que conozcas todo. Nuestras relaciones eran mínimamente esporádicas, aunque es cierto que le fui fiel, pero cuando sospeché de su interés en quedarse embarazada las rechacé totalmente.

»Entonces fue cuando, en otro intento de manipularme, me habló de su ilusión por abrir un taller de joyería en Palma, decía que así podríamos estar más cerca. Según ella el banco le había denegado el préstamo y me pidió a mí el dinero. Como un tonto volví a sentirme obligado a ayudarla, prestándole lo que tenía. Ella aseguró que me lo devolvería en cuanto pudiera y de la forma que fuese, pero eso ya sabes que no ha ocurrido.

»Al poco tiempo, en uno de sus arrebatos me mandó literalmente a la mierda y dijo que no quería seguir con un novio de mentira, que ella podría tener al hombre que quisiera y algunas cosas más que prefiero ahorrarte.

»Aproveché para cortar toda relación con ella y aunque algo tocado y jurándome no volver a permitir que ninguna mujer volviera jamás a utilizarme, comencé a ser el de antes.

—Alejandro, no puedo ni imaginar por lo que pasaste. Pero eso ya terminó, no tienes que tener ninguna relación con ella si no quieres. Yo podría encargarme de eso sin que te veas nuevamente implicado.

—No lo entiendes. Al poco tiempo de terminar, comenzaron los mensajes y las llamadas. ¡Quería volver! Por supuesto, en esta ocasión, me agarré a todo lo que había esgrimido en mi contra. Por nada del mundo hubiera vuelto con ella. Al parecer terminar conmigo era otra de sus tramas para conseguir que yo diera un paso al frente. Si quería recuperar mi dinero, tendría que aceptar sus condiciones.

»Ha estado llamándome y friéndome a mensajes desde entonces. La llegué a bloquear harto, pero entonces comenzó a llamar a mi casa, y a contarle historias a mis padres.  Menos mal que ya estaban todos al tanto de cómo es en realidad, ya que las pocas veces que había estado en mi casa se había retratado ella sola ante mi familia.

»Por fin parecía que se había calmado, pero creo que se ha enterado de lo nuestro y ha vuelto a amenazarme.

—¿Amenazarte? Cómo puede amenazarte, tú no le debes nada.

—Te repito que no la conoces, ella es capaz de inventarse cualquier cosa. Incluso de denunciarme falsamente, por eso jamás contesto a sus llamadas, ni mensajes, para que no pueda utilizar nada en mi contra, por eso tampoco he querido quedar con ella para negociar nada.

»Laura, cariño. No te quiero cerca de ella, te lo pido por favor.  El dinero, solo es eso, dinero. Tu eres para mí mucho más valiosa que todo el dinero del mundo, y si ella llegara a imaginarlo nadie sabe de lo que sería capaz.

—¡Pero esa chica necesita un psiquiatra! Está obsesionada contigo.

—Sí, lo necesita, pero no lo va reconocer nunca. En una ocasión, y te aseguro que, con todo el cuidado del mundo, intenté sugerirle que visitara a un psicólogo amigo de la universidad, no puedes imaginarte cómo todo el mundo se enteró de que yo era impotente y que el que necesitaba terapia era yo.

—Impo… ¿tuuú?

—Sí, eso fue diciendo.

—Pues creo que esta noche dejaremos las puertas del balcón bien abiertas. Te aseguro que todo Alcudia se va a enterar de lo impotente que eres.

—Ah, ¿sí?

—Aja —asentí, mordiéndome el labio provocadora.

—Entonces creo que lo mejor será que me esfuerce y deje el pabellón bien alto.




CAPÍTULO 24

Alejandro

Había tenido un bautismo en la escuela de buceo y cuando regresé con el grupo me crucé con Albert, que se preparaba para salir con el siguiente.

—¿Todo bien? —me preguntó.

—Sí, todo ha ido a la perfección. Han quedado muy satisfechos e incluso han accedido a colgar sus reseñas en la página web de la escuela.

—Estupendo, gracias tío. Por cierto ¿Has hablado con Raúl?

—No, creo que está trabajando. Voy ahora a pasar por casa, quieres que le diga algo si le veo.

—Le vi anoche, por eso te preguntaba. Su hermana está en Alcudia, al parecer se quedará por aquí unos días.

—¡Puf! —No me hizo ninguna gracia saberlo— Gracias por avisarme.

Estuve tentado a coger la moto y volver a Palma directamente, solo por evitar cualquier posibilidad de encontrármela, pero quería pasar por casa a por ropa y aprovechar para comer con mi familia.

Efectivamente, Marga debía estar en casa de sus padres, porque su coche estaba aparcado en la puerta. Accedí directamente al garaje y entre en casa desde allí.

Como no había nadie en casa todavía, aproveché para poner una lavadora con la ropa que llevaba en la mochila, subir a darme una ducha y prepararme algo de muda para llevarme a Palma.

Desde la ducha escuché el aviso de un mensaje en el móvil. Reconozco que no estaba tranquilo con tener a Marga tan cerca y que no me apresuré a mirar de quien era.

«¿Si te extraño?» «Sí, te extraño»

El mensaje de Laura alejó los malos augurios de un plumazo.

—Hola —Necesitaba escuchar su voz.

—Hola melocotón ¿no has ido al despacho?

—Claro que sí, pero Cesar ha pasado casi todas las citas para la semana que viene, intentando dejarme mañana el día despejado y poder pasarlo con mi sobrina.

—¿Sabes ya a qué hora llega?

—Sobre las ocho llega el barco, pero dice que no hace noche aquí, que tiene que volver a embarcar a las cuatro, así que aprovecharemos el poco tiempo todo lo que podamos.

—Eso seguro. ¿Y qué estás haciendo? ¿Alguno de tus platos?

—Ja y ja. Estoy de limpieza.

—¡Guau! Mi mente calenturienta ya te está imaginando con esas mallitas ajustadas.

—Creo que deberías borrar esa imagen, no se ajusta mucho a la realidad.

—Jajaja, ilústrame.

—Yo diría que, con esta camiseta vieja, las mallas y el moño parece más bien que vaya a pillar droga.

—Jajaja, cuanta falta me hacía oír tu voz, melocotón.

—¿Porqué? ¿Te ha pasado algo en el buceo?

—No es eso. Mi ex está pasando unos días aquí en Alcudia y bueno… digamos que no me ha hecho gracia.

—Si ya has terminado vente a casa y esta tarde te acompaño a C’an Sofía.

—Aún no he visto a mis padres, me quedaré a comer con ellos y luego te recojo.

—Vale, dales un beso de mi parte. Oye te voy a mandar unas fotos de un sofá que he visto en una tienda cerca del despacho, creo que te gustará.

—Te quiero —le dije, deseando poder comérmela en ese mismo instante.

Así es mi chica, con unas palabras consigue borrarme cualquier inquietud, contagiándome de su vitalidad y buen humor. A veces no sé cómo me cabe el corazón en el pecho de lo mucho que la amo.

Bajé a la cocina para picar algo. Mientras esperaba que aparecieran mi madre y la abuela, me senté a revisar las fotos del mobiliario que Laura me había enviado. Me levanté un momento al frigorífico a pillar un refresco, cuando las oí llegar.

—No se os va a caer la casa encima —les bromee, aún con la puerta abierta del frigorífico.

—Eso tú, que nunca estás —dijo la última voz que querría escuchar.

—¿Qué haces aquí? —pregunté dándome la vuelta, sin creer que Marga se hubiera atrevido a entrar en casa de mis padres, después de como se había comportado.

—La puerta estaba abierta —dijo, apoyándose despreocupada en el quicio de la puerta.

—La puerta siempre está abierta, pero deberías saber que no para todo el mundo.

—No seas borde, Alex. Sólo quería saludar, me he tomado un par de días de descanso para pasarlos en casa y he pensado que no te importaría.

—Has pensado mal, sí me importa. Márchate, por favor.

—¿Por qué? ¿Está aquí tu novieta?

—Ya me has oído.

—¿Creías que no me iba a enterar? Aquí las noticias vuelan, Alex.

—Me importa poco de lo que te enteres, simplemente te agradecería que te mantengas al margen de mi familia y de mí.

—¿Me lo agradecerías? —se acercó sinuosa hacia donde yo estaba— ¿Y cómo lo harías?

—No pienso repetírtelo dos veces, sal de aquí.

—¿O qué? —me retó.

—O te vas a llevar un escobazo —le cortó mi abuela, que entraba en ese momento en la cocina.

—¡Vaya, abuela! Cuidando al cachorro, como siempre. 

No dijo nada más, salió de casa dejándonos a mi abuela y a mí mirándonos tensos.

—Quizás la niña tiene razón y a partir de ahora debamos cerrar la puerta —dijo por fin mi abuela.

—Gracias, abuela. Solo se va a quedar un par de días, intentaré quedarme en Palma hasta que se vaya.

—Será lo mejor, no me gusta nada esa chica, y nunca me gustó.

—No está bien, necesita un psicólogo.

—O un alpargatazo.

—Eso también.

Cuando, durante la comida, comentamos la inoportuna visita, mis padres confirmaron que había estado preguntando por Laura y por mí. No me gustaba nada ese interés, Marga no es de fiar y la quiero lejos de ella, y de mí también.

Recogí a Laura con la moto y fuimos, como casi todas las tardes, a continuar con la reforma. Toni ya estaba allí cuando llegamos.

—Chicos no piséis la ducha, que acabamos de terminarla —nos advirtió, nada más vernos aparecer.

Salimos disparados a atisbar desde la puerta, el resultado era ya increíble. Haciendo caso a las sugerencias de Laura, Toni había construido una ducha al estilo de los muros de mampostería de las casas de Campos, dándole un estilo rústico.

—No puedo esperar a ver la bañera allí, bajo la ventana. ¿Te imaginas darte un baño viendo el mar? —dijo, entusiasmada.

—No sé yo, con lo pudorosa que eres y esa ventana tan baja, y tan visible desde la calle…

—Vale, pues te quedarás fuera haciendo guardia mientras me baño.

—Jajaja, de eso nada. Quizás hasta cobre la entrada, podría forrarme.

—¡Sí, claro!

—Te parece que dejemos los travesaños en madera ¿o los pintamos de blanco?

Así pasamos la tarde, brocha en mano, entre bromas y trabajo duro, hasta que la noté cansada y quitándole el pañuelo con el que se había cubierto el cabello, la convencí para dejarlo  y marcharnos a la que era ya nuestra terraza preferida.

—Me ha llamado Julio para decirme que han cogido un bajo en el puerto y que lo están decorando ya.

—¡Qué buena idea! Podríamos echarles una mano.

—En principio parece que lo tienen contralado. Pero le preguntaré.

—¿Todo bien, cariño?

—¿Qué? Sí claro, ¿por?

—Parece que no te apetece mucho.

—Nada de eso, seguro que lo pasamos genial —la tranquilicé.

No quería preocuparla, pero cuando Julio me dijo que sería el sábado la fiesta de cumpleaños de Elena, estuve a punto de pedirle que lo aplazaran al fin de semana siguiente, o incluso de no ir.

La sola posibilidad de volver a encontrarme con mi ex, y menos estando con Laura me quitaba las ganas, pero a ella le hacía ilusión y pensé que al menos sería en el puerto.

—Podríamos llevar los capazos grandes de Toni y llenarlos de quintos. —Laura ya empezaba a hacer planes entusiasmada.

—Me parece una buena idea.

—¿Y cómo nos vamos a vestir? ¿De fiesta o informal?

—¡Ah! ¿Qué no te lo he dicho? Las fiestas en el puerto son siempre en bikini. Y nosotros en bañador, claro.

—Estas de coña.

—Mira cariño, tenemos que trabajar un poco más en tu problemita. Es una fiesta en la playa, claro que van las chicas en bikini.

—Yo no voy, y no tengo ningún problema con…  ¿De qué te ríes?

—Jajaja, tendrías que verte la cara.

—Me caes mal, que lo sepas.




CAPÍTULO 25

Laura

Llegaba tarde y además me había liado con la entrada al puerto. Cuando por fin llegué a la terminal marítima, ahogada y sudorosa, Carla me estaba ya esperando.

—¡Ay, cielo! ¿Llevas mucho esperando? —pregunté, fundiéndome en un sentido abrazo.

—Tranquila, respira. En ningún momento pensé que llegarías a tiempo.

—¿En serio? Me ofendes —dije, riendo.

—¡Pero mírate! —dijo, cogiendo mis manos dando un paso atrás— ¡Chica, estás guapísima!

—Tú sí que estás preciosa —dije, sincera— ¿Y tú amiga? —pregunté, buscándola.

—Nada, olvídate, que tenemos el día para nosotras solas.

—Pero puede venir, no me importa, de verdad.

—Y a ella menos, ha conocido en el barco un chico y se han unido a un grupo para hacer un tour por la isla.

—No creo que le dé tiempo a ver mucha cosa en tan pocas horas.

—Tampoco creo que le importe mucho. —Me guiñó un ojo, pícara.

Fue una mañana fantástica, mi sobrina es francamente divertida y estando con ella me di cuenta de lo muchísimo que la había extrañado. Dejamos el coche para que pudiera ver lo más significativo de Palma.

—¿Cómo van las cosas por casa? —pregunté una vez sentadas en una terraza, después de haber paseado por todo el casco antiguo.

—Más o menos como siempre —me pareció que eludía la pregunta, evitando mirarme.

—Carla, «me…

—¡Eh! ¡Eh!  Nada de tus «me gustaría», que nos conocemos —me cortó a medio.

—No seas tonta, sabes que no lo utilizo nunca, salvo para trabajar. Te estaba diciendo que «me preocupan» mis padres. ¿Sabes que cada vez que les digo que quiero ir  a verlos me dan largas? Es como si no me quisieran allí.

—Ya, bueno.

—¿Qué está pasando? Venga Carla, lo que sea no puede ser peor que todas las cosas que se me van ocurriendo. Estoy por ir, quieran o no.

—No te he dicho nada por no preocuparte, pero por lo que veo será mejor que lo sepas. Mi padre está insoportable, incluso diría que completamente desquiciado. Y te echa a ti la culpa.

—¿Pero qué culpa puedo tener yo? —pregunté, sulfurada— ¿Quién le dijo que estaría toda mi vida bajo sus órdenes? No tiene ningún derecho a recriminarme nada.

—Eso lo sabemos todos, incluso los abuelos. Por eso creo que no quieren que vuelvas de momento, creen que aquí estás a salvo.

—No crees que exageras un poco.

—Es posible, pero te aseguro que tener un mar por enmedio te conviene. Mi madre está intentando convencerle para que vaya a un psicólogo, incluso le ha amenazado con divorciarse si no cambia de actitud.

—¿Tan mal están las cosas en la empresa?

—Realmente no, la inmobiliaria sigue funcionando. Quizás la de Albacete no genera lo esperado, pero creo que él no tiene en cuenta los beneficios, solo en lo que está dejando de ganar desde que te fuiste.

—¿Y tú? ¿Cómo estás?

—¿Yo? Pues ya ves. Embarcándome en un crucero de última hora con tal de no pasar las vacaciones con él. No quiere ni oír hablar de que me monte por mi cuenta. No sé para qué me animó a estudiar veterinaria si no me iba a apoyar después.

—No quisiera meterme, pero si quieres que hable con él.

—De ninguna manera. No te preocupes por mí, que en cuanto tenga claro lo que quiero hacer, lo haré sin dudar, además mi madre me apoya cien por cien.

—Siempre puedes venir aquí conmigo.

—Si voy a encontrar un guapo isleño como el tuyo, solo dime donde hay que firmar. Venga cuéntame cómo os van las cosas.

Y así, con la misma confianza de siempre, le fui contando como iban las reformas y lo ilusionados que estábamos porque pronto viviríamos juntos.

—Eso está muy bien, pero yo lo que quiero saber es como es él. ¿No habéis tenido ningún problema? —dijo, refiriéndose claramente a mis problemas anteriores con los chicos.

—Eso es lo mejor de todo, no solo es divertido, detallista, sincero, cariñoso...  Mejor lo dejo en absolutamente perfecto, porque perderías el barco; es que además es inmune.

—¿Estás segura? —preguntó, sorprendida.

—Completamente. Creo que la relación toxica que tuvo que soportar con su ex, le vacunó contra manipulaciones femeninas para el resto de su vida.

—Estoy deseando conocerle. ¿Va a venir a comer con nosotras? ¿Tiene un hermano?

Fue una pena que se pasara tan pronto el poco tiempo que teníamos para estar juntas. Sin darnos a penas cuenta se hicieron las cuatro, hora en la que mi sobrina tenía que volver a embarcar. Gracias a Alejandro, que nos metió prisa, llegamos a tiempo. Mis dos personas favoritas habían hecho migas de forma inmediata, bromeándose como si se conocieran de toda la vida, incluso haciendo planes de futuro.

—Yo te avisaré con tiempo para que puedas sacar los billetes —le decía Carla a Alejandro en el coche rumbo al puerto—, no te tienes ni que preocupar por la ropa, seguro que te vale la de mi primo Siro.

—No sé yo, mi medio natural es el agua —dijo Alejandro, nada convencido.

—¿Y la nieve qué es?

—Lo cierto es que siempre he tenido ganas de ir a Granada. ¿Tu qué dices cariño, tapas o esquí? —me preguntó a mí.

—Si nos organizamos, podemos esquiar y tapear —le animé.

—Eso es verdad, pues no se hable más, en cuanto comience la temporada, os pilláis unos días y a Sierra Nevada.

El sábado por la mañana hicimos una parada en el hipermercado para comprar bebidas para la fiesta.

—¿Echamos alguna sin alcohol? —pregunté cuando ya teníamos el carro cargado de cervezas.

—Nada de eso, nosotros somos los encargados del alcohol, esta noche no sale nadie de ahí caminando derecho.

—¿Y si alguien tiene que conducir?

—Que se dé un baño en la playa o que duerma un rato en la arena —rio al ver mi cara—. Me ha dicho Julio que ellos llevarían agua y refrescos, no tienes que preocuparte.

—Vale, a ver, cogemos whisky, ron, ginebra…

Cuando ya tuvimos lo que consideramos suficiente, nos dirigimos con el carro lleno de todo tipo de bebidas alcohólicas hasta una de las cajas y entre los dos comenzamos a ponerlo todo sobre la cinta.

—Oye, cariño ¿te has dado cuenta que solo has cogido bebidas alcohólicas? —me preguntó Alejandro, algo más fuerte de lo debido.

—Sí, claro. ¿Necesitamos algo más? —pregunté algo desconcertada, percatándome de que las personas que guardaban cola estaban pendientes de nosotros.

—No sé, quizás deberíamos llevarles algo de comer a los niños —levantó algo más la voz, el muy idiota, aguantando la risa.

—¿En serio Alejandro? —Lo fulminé con la mirada, mientras él se reía por lo bajo.

—¡Qué valor! —se oía murmurar a una señora.

—Pobres criaturas, ¿dónde están los servicios sociales cuando hacen falta? —le contestaba la de al lado.

—Yo te mato. —Salimos, muertos de la risa.

Alejandro estaba especialmente divertido, fuimos directamente al puerto para dejar las provisiones y ayudar a decorar el bajo.

Ya se habían preparado varias mesas con manteles de papel. Fuimos colocando las botellas en una, y en otra se irían poniendo los platos con patatillas y bocadillos.

—¿Te traes luego la coca que está preparando la tía? —preguntó Julio.

—Sí, yo lo traigo. Y me parece que Leni iba a preparar también una empanada.

—Genial tío. ¿No está quedando mal? ¿verdad?

—Está todo perfecto, ¿harán falta más sillas?

—No, que luego se sienta la gente y se amuerma. Oye, Laura —me dijo a mí— poneros bien guapos, que igual luego seguimos la fiesta por algún garito del puerto.

Y eso fue exactamente lo que hicimos. Yo por mi parte me vestí con un pitillo de un brillante verde oliva y un sexi top, color oro viejo, con un escote infinito y la espalda libre. Lo había elegido especialmente por culpa de Alejandro y su manía por llamarme pudorosa. Y por su culpa no me decidía a salir de la habitación.

Tenía la sensación de ir desnuda, aunque el efecto, junto con las sandalias del mismo tono y con un tacón altísimo, era desde luego espectacular. Me recogí el pelo y lo volví a soltar, sin saber si tapar o dejar al aire la espalda. Pero vamos, que de perdidos al rio, así que me lo volví a recoger en un desenfadado moño que me pareció muy favorecedor.

Cuando por fin me decidí a salir, la respuesta de Alejandro no me dejó dudas sobre lo acertado del look, pero quien desde luego me confirmó que me veía bien fue la abuela Nines.

—¡Qué pena! —negaba con la cabeza la abuela— Y no haber nacido yo un siglo después.

Estás espectacular, cariño —dijo, llevándose una de mis manos a los labios— Entiendo que ahí debajo no llevas nada —dijo flojito, sin poder apartar los ojos de mi escote.

—Ajá

—Tú nos quieres dar la noche.

—¿Nos? Jajaja.

Fue una señora fiesta, donde no faltó de nada, ni tampoco nadie. El ambiente, gracias a que prácticamente todos se conocían de siempre, no podía ser más sano y divertido. Elena, con la que había hecho muy buenas migas desde el primer día, estaba encantada y a pesar de que habíamos quedado llevar como regalo las bebidas, quedó encantada con la pulserita de plata que le regalé, y que se puso inmediatamente.

—Chica estás espectacular esta noche —me dijo sincera.

—Espectáculo es el que voy a dar con este escote, como no tenga cuidado.

—Jajaja, ¿te imaginas? Sería entrar por la puerta grande —rio, divertida—, de todas formas, puedes estar tranquila, aquí todos son amigos y se rigen por «la máxima».

—¿La máxima? ¿Qué máxima? —pregunté, sin entender.

—¿No te lo ha contado Alex? Esto no lo podemos consentir, ven —dijo, tirando de mí hacia la zona donde Alejandro, que no me quitaba ojo de encima, charlaba con Julio y varios de sus amigos.

—Alex, ¿puedes decirme por qué tu novia no conoce «la máxima»? —exigió Elena, riéndose.

—Pues no es ella la que necesita saberla —dijo, dándole un codazo a uno de los chicos.

—Estos, desde críos, se andaban advirtiendo cada vez que a alguno le gustaba una chica —explicó por fin Elena—. Así nació la máxima «con minifalda o pantalón a mi novia la respetas, cabrón». —No sé cómo no me ahogué de la risa.

Y así, entre risas, comenzaron a contar anécdotas a cuál más divertida y vergonzosa.

—¿Qué te parece si eliges la canción que más te guste y hacemos la hora loca? —le propuse a Elena, que encantada con la idea, se fue para convencer a Julio.

—¿Y se puede saber qué es eso de la hora loca? —me preguntó Alejandro, cogiéndome por la cintura para acercarme a su cuerpo.

—¡Oh! Pues algo así como un flashmob. Se puede elegir un baile conocido y…

—¡Vaya, vaya! ¡Mira quien está aquí! —interrumpió alguien a mi espalda.

—¿Qué haces aquí? —A Alejandro le había cambiado la cara.

No podía ser, pero era. Marga, con una sonrisa tan forzada como su vestido, tan ajustado y corto, que a su lado yo parecía Sor Laura, miraba desafiante a Alejandro.

—Alex, cariño. ¿No me presentas?

—Vuelvo a preguntar ¿qué demonios haces aquí?

—Bueno, ¿qué crees? —dijo con un mohín— Elena es mi mejor amiga, no creerías que iba a faltar a su cumpleaños.

—Ella no te ha invitado —afirmó tenso, pero con seguridad.

—Creía que te lo había comentado el otro día «en tu casa». —No me gustó la insinuación, ni la sonrisita que la acompañó—, cuando estuvimos «solos» —dejó arrastrar la última palabra dando todo a entender, sin decir nada.

—Eso no es cierto —negó él, mirándome a mí preocupado, seguramente temiendo que la creyera.

—Por supuesto que sí —le desafió, pero mirándome directamente a mí en esta ocasión, por suerte sin reconocerme.

—Por supuesto que no —le respondí, sin dudar ni un segundo.

—Mira guapa, quizás deberías saber algo antes de hacerte falsas ilusiones. Entre Alex y yo hay…

—Nada, ¿me oyes? Entre tú y yo no hay, ni habrá, nada. Deberías irte y no estropear la fiesta de tu «mejor amiga».

—No soy yo la ridícula que quiere estropearla haciendo una hora loca—dijo, intentando molestarme—, ¿qué estás, en el colegio?

—Cariño, quizás deberíamos irnos nosotros —me susurró Alejandro en el oído—, eso o la tendré sacar de aquí a rastras.

—No te preocupes se irá ella —le susurré a mi vez— Mira, Margarita —dije, sorprendiéndola al llamarla por su nombre— «me gustaría» que te fueras inmediatamente por donde has venido.

Ante la mirada asombrada de la mayoría, que aguardaban sin perderse detalle, la ex de Alejandro, y su minúsculo vestido, salieron del local sin decir ni una palabra más. Eso sí, no sin antes fulminarme con la mirada, claro.

—¿Estáis bien? —preguntó, preocupada Elena que llegaba hasta nosotros avisada de lo que estaba ocurriendo—. Alex te juro que yo no la he invitado.

—No te preocupes —le respondió Alejandro, pero sin dejar de mirarme a mí—, nunca ha necesitado invitación para hacer siempre lo que le ha dado la santa gana.

—Eso es verdad —apuntó Julio— menuda loca. Oye Laura, ¿se puede saber que le has dicho para que se fuera tan mansa?

—Solo le he pedido educadamente que se marchase y se ha ido.

—Sí, claro. Sería la primera vez.

—Siempre hay una primera vez para todo.







CAPÍTULO 26

Alejandro

Habían pasado dos semanas desde la fiesta del cumpleaños de Elena, y yo aún no había asimilado lo que allí había ocurrido. A pesar de saber el poder de convicción de mi chica, seguía sin comprender como Marga no se la había comido con patatas, que era, sin duda, lo que quería al presentarse allí sin ser invitada, sembrando la duda con su particular versión de su indeseada visita.

Estaba doblemente sorprendido, primero porque no fue necesario aclararle el malentendido a Laura. Ella no dudó ni un solo instante de que todo era un invento malintencionado de mi ex. Pero lo que más me sorprendía era que hubiese conseguido, con apenas una frase, que se marcharse sin liar ninguna de las suyas.

Si no hubiese sido porque había sufrido durante tanto tiempo las movidas y las vergonzosas escenas que Marga me había montado tantas veces, quizás lo hubiera dejado pasar. Pero no era el caso, lo que ahí había ocurrido no era normal. Fue cualquier cosa menos normal. Y mi cabeza no deja de darle vueltas.

Este fin de semana, habíamos decidido adelantar la faena en C’an Sofía. Laura, siguiendo las instrucciones de un tutorial, lijaba la consola que pondríamos en el baño. Desde la ventana, la observaba atareada mientras desafinaba cantando.

Estaba preciosa con esa sencilla camiseta anudada a la cintura y ese desgastado short. Se había trenzado el pelo para trabajar más cómoda y unos mechones que se le habían soltado acentuaban sus dulces rasgos.

A veces, Laura me sorprendía observándola y me regalaba su sonrisa, otras, venía hasta mí ofreciéndome sus labios a través de la ventana que estaba pintando. Laura lo era todo para mí, en todos los aspectos y ahora también se había convertido en todo un misterio. Cuando le pregunté sobre lo ocurrido en aquel bajo, delante de todos mis amigos, que al igual que yo no daban crédito, tan solo bromeó diciendo que era su «superpoder».

En esta ocasión no me lo tomé a broma. En esta ocasión sé que Laura tiene algo. Algo que no alcanzo a comprender y que ella no quiere contarme. Y esa sensación, la de estar perdiéndome algo, me acompaña desde entonces y no me deja tranquilo.

—Cariño, es tu móvil —la avisé, a través de la ventana— No puedo cogértelo, tengo las manos llenas de pintura.

—¡Ya voy yo! —Corrió hasta la mesa donde estaban nuestras cosas— Era mi hermano —dijo, al ver la llamada perdida —¿Habrá pasado algo?

—Llámalo y sales de dudas —aconsejé, aunque no hizo falta porque volvió a sonar.

—Dime, Ramón, no me ha dado tiempo a cogerlo antes.

No pude escuchar lo que le dijo su hermano, pero desde luego lo que fuera era una sorpresa. Algo preocupado por lo que pudiera pasar, bajé de la escalera y me acerqué hasta ella.

—¿Cuándo has llegado? —preguntaba con el ceño fruncido— ¿A las tres? Pues creo que sí —dudó—. Claro que me alegro, mándame la ubicación y nos vemos allí —dijo, seria—. Sí, sí. Se lo digo, está aquí conmigo, estamos pintando en su casa nueva.

—¿Tu hermano está aquí? ¿En Palma? —pregunté, en cuanto colgaron.

—Pues sí. —No salía de su asombro— Qué raro, nadie me había dicho nada.

—Quizás querían darte una sorpresa.

—Pues desde luego me la han dado. Dicen que nos invitan a comer, que quieren conocerte. ¿Quieres venir?

—Claro que sí, cariño. ¿Cómo no voy a querer conocer a tu familia? —dije, abrazándola— ¿Han venido también tus padres?

—Creo que solo él y mi cuñada. —Desde luego la noticia no le había alegrado— Me da mala espina, Alejandro. Carla me dijo que últimamente estaba muy enfadado conmigo, y ahora… están aquí

—No te preocupes, melocotón. Es posible que Carla le haya contado lo bien que estás aquí, y sólo quieran pasar unos días de vacaciones y aprovechar para limar asperezas.

—No lo sé. Mi hermano ha estado muy insistente para que vuelva a Albacete y… tengo un mal presentimiento. Espero que no hayan venido solo a convencerme para que vuelva.

—En ese caso, no tiene nada que hacer. Mira por dónde ahora tengo aún más interés en estar presente en esa comida. ¿Dónde es?

—Dice que han reservado para las tres, en el Paseo Marítimo, me va a enviar la ubicación.

—Bueno, pues vamos a darnos una ducha y vestirnos, no tenemos mucho tiempo.

No tardamos mucho, fuimos en la moto para poder aparcar sin problemas y cuando llegamos al restaurante, el hermano de Laura ya nos estaba esperando en la mesa.

No me había hecho una idea de cómo sería, pero desde luego me sorprendió. Ramón parecía más su padre, que su hermano, y no solo por la diferencia de edad, también su actitud, de severa formalidad, no dejaba dudas de que se sentía el patriarca de la familia Arenas.

—¡Ramón! Menuda sorpresa me has dado —le saludó Laura, dándole dos besos—. Te voy a presentar a mi novio —dijo, mientras yo ya le tendía la mano.

—Alejandro Fuster, mucho gusto —saludé formal.

—Igualmente. ¿Nos sentamos? —propuso, volviendo a sentarse.

—¿Y Tere? —preguntó Laura, mirando alrededor buscándola— ¿Ha ido al aseo?

—No ha venido —dijo, confirmando lo que era evidente, ya que solo había tres cubiertos en la mesa—. Ya vendrá en otra ocasión con más tiempo de hacer turismo.

—¿Qué pena? Con lo que le gusta la playa, aquí habría disfrutado mucho.

—Si bueno, otra vez será. ¿Pedimos? —Levantó la mano para llamar al camarero— He encargado una paella, espero que os parezca bien.

—Como quieras, pero quizás deberías aprovechar el tiempo que estes aquí para probar la cocina mallorquina, te encantará.

—Me voy mañana.

—¿Solo has venido para un día?

—Sí, Laura.  Sólo voy a estar hoy.

Nos interrumpió el camarero, y casi lo agradecí porque el ambiente se estaba tensando por momentos

—Me ha dicho Carla que vais a vivir juntos. —Miró a Laura esperando que se lo confirmase.

—¡Oh! Pues… aún faltan unos…

—¿Cuándo? —cortó seco. Tendría que haber hecho caso de la intuición de Laura, porque su hermano había venido solo para presionarla, eso estaba claro.

—Laura quiere decir que aún no tenemos fecha —intervine—, todo depende de lo que tarde en terminarse la reforma. —dije con seguridad, cogiendo su mano para calmarla. Nunca la había visto así. Al parecer la influencia del hermano no había desaparecido del todo con la distancia.

—Bueno, por lo que parece, vais en serio. —Su tono no pudo ser más frío— A los papas les encantará saber que por fin has conseguido… En fin, que se alegrarán por ti.

—Ramón, ¿a dónde quieres ir a parar? ¿Para qué has venido?, porque está claro que no es por turismo—Enfrentó por fin la situación.

—¿Tú que crees? De sobra sabes en la situación que has dejado a la familia con tu huida.

—¿Pero, qué dices? Yo simplemente me he independizado, como hace cualquier hija de vecino.

—Claro, claro, y para eso te has tenido que ir a más de 500 kilómetros de tu familia, con un mar de por medio.

—Es cierto que me he ido algo lejos, pero también estoy en todo mi derecho a vivir dónde yo considere que es mejor para mi futuro. Me gusta vivir aquí, y soy muy feliz. Y ¿sabes qué? Que deberías de alegrarte por mí. Si me quisieras un poquito te alegrarías de saber que mi empresa funciona bien y que tengo al lado a un buen hombre.

—Y me alegraría, claro, si no fuera porque todo es una gran farsa. De sobra sé que todo eso, incluyéndolo a él —dijo, mirándome directamente—, lo has conseguido gracias a tus manejos.

—Me parece, Ramón, que estás traspasando todos los límites. —No pude aguantar tanto disparate ni un segundo más— Deberías enorgullecerte de tu hermana, de lo que ella sola ha sido capaz de hacer con apenas nada, tan solo gracias a su valía y esfuerzo. En cuanto a mí,  quiero a tu hermana y lo único que deseamos es estar juntos, con o sin tu bendición.

—Mira chaval, no tengo nada en tu contra, y no sabes de lo que estás hablando. Tú sólo eres otra víctima más.

—Ramón, te estás pasando. No voy a seguir escuchando ni una palabra más —Laura intentó pararlo.

—Ya veo que no le has contado nada.

—¿Contarme qué? —No sabía a qué estaba jugando, pero no pensaba dejar que continuase con veladas insinuaciones sobre ella.

—Por ejemplo, que no ha sido capaz de mantener ni una sola relación. Que los chicos con los que ha salido la dejaron en cuanto la calaron.

—Ramón, para, te estas pasando.

—¿Por qué? ¿Quizás no quieres que sepa que eres una manipuladora nata?

—¡Basta! Ramón «me gustaría» que…

—¡No! Nada de tus «me gustarías» conmigo, eso déjalo para tus clientes y para tu novio, que ya veo como has conseguido tenerlo comiendo de tu mano.

—¡Eso no es cierto! —alterada, levantó la voz, llamando la atención de las demás mesas.

—Claro, por eso está deseando que te vayas a vivir a su casa, cuando apenas lleváis saliendo ¿cuánto? ¿Dos meses? ¿Tres? Claro, seguro que sí. Seguro que no has utilizado tus trucos para manipularlo y conseguir de él todo lo que quieres, igual como has hecho siempre con todo el mundo.

—¿De qué está hablando? —pregunté sin entender nada— ¿Qué trucos?

—Bueno, si ella no te lo ha contado supongo que es porque no le interesa que lo sepas.

—¿Laura? —le pregunté, observando cómo desaparecía el color de su cara.

—No te va a responder, ¿verdad, hermana? —Laura callaba y yo no sabía cómo interpretar ese silencio.

—¿Qué quieres decir? —pregunté a Ramón, necesitando saber.

—Tu novia ha sido una manipuladora prácticamente desde que juntó dos palabras. Ha usado ese innato talento para conseguir todo lo que ha querido, de mis padres, de mi mujer, de mí y de Carla, pero también de amigas, profesores y de sus novios.

»Tanto es ese talento que durante un tiempo nos fue muy útil en la empresa, gracias a ella conseguimos triplicar la facturación.

—Es una vergüenza que eso sea lo único que te importe en la vida, Ramón —le recriminó Laura al borde de las lágrimas.

—¿Y qué quieres, hermanita?  Toda la vida aguantando tus abusos y cuando por fin aportas algo, te largas y me dejas con el agua al cuello. Eres una egoísta.

—¿Yo soy egoísta por querer vivir mi vida? Y no es cierto que estés con el agua al cuello, de sobra sé que la inmobiliaria funciona como siempre, creo que tu ambición te está cegando.

—¿Cegado yo? Permíteme que me ría.

—Ríete si quieres, pero es la verdad.

—La verdad es que el único que está cegado aquí es tu novio, y seguirá así hasta que se dé cuenta de lo que estás obligándole a hacer y te deje, igual que los otros. O hasta que ya no quieras nada de él y le des la patada, igual que has hecho con tu familia.

Estaba tan asombrado y confundido por todo lo que estaba escuchando que me sentía incapaz de intervenir, ni siquiera para defenderla. Sobre todo, porque las palabras de Ramón, aunque malintencionadas, habían arrojado una cruda luz sobre todas esas situaciones que no me terminaban de encajar.

Mientras le escuchaba volvía a mi mente el momento en el que Marga se marchó del cumpleaños, tan dócil. ¡Pero si no sabe ni lo que significa esa palabra!

Y de Justo, y del alemán y del marido que estuvo a punto de agredirla. Con todos ellos utilizó esas palabras «me gustaría».

También conmigo.

¿Estaba Laura manipulándome?

¿Lo había estado haciendo durante todo este tiempo?

Laura se levantó de la mesa, y con lágrimas en los ojos, salió rápidamente de la sala, sin despedirse de su hermano.

Durante todo el camino a casa, todo lo que él había dicho se mezclaba en mi cabeza con lo que me había dicho Justo ese fin de semana cuando fui a pedirle la sierra de calar.

—Alex —me llamó Justo cuando ya salía de su casa.

—¿Sí?

—Eres un buen muchacho y creo que ya has tenido suficiente de ese tipo de mujeres.

—¿Qué quieres decir?

—Esa chica va a hacer contigo lo que quiera, igual que hizo la otra.

—Justo, te equivocas con Laura.

—No, te estas equivocando tú y lo siento de verdad. No te lo mereces.

Esas palabras ahora me golpeaban con fuerza.

«Esa chica va a hacer contigo lo que quiera, igual que hizo la otra»







CAPÍTULO 27

Laura

No voy a perdonar a mi hermano jamás. Esto que ha hecho ha sido demasiado, incluso para él.

No había venido para intentar convencerme de que volviera a casa. No. El vino a aniquilarme, a destrozarme la vida.

Y lo peor es que lo ha conseguido.

—Laura, tenemos que aclarar esto —me pidió Alejandro, en cuanto llegamos a casa.

La comida había terminado antes de llegar al postre, cuando ya no pude aguantar ni una sola acusación más de Ramón. Desde entonces, Alejandro estaba en un estado ausente y sombrío, casi catatónico.

En un principio dejó hablar a Ramón, supongo que por educación, sin inmiscuirse, pero cuando mi hermano comenzó con sus ataques saltó en mi defensa.  Pero fue demasiado el veneno, y certero. Era imposible que mi hermano estuviera al tanto del pasado de Alejandro; no podía saber que cada palabra que vertía contra mí calaba en él, destruyendo su confianza en mí. No podía saberlo, pero lo hizo.

 Porque sé el instante exacto en el que le creyó.

—Cariño, siento mucho lo que ha pasado. Ojalá no me hubieras acompañado, es que no debería de haber ido ni yo.

—Laura, necesito que me lo aclares todo —dijo, inusualmente pálido.

—Ya sabes lo que pasa —Necesitaba explicarme bien, pero al ver que se sentaba en el sofá, alejado de mí, dudé que pudiera hacerlo—Mi hermano me acusa injustamente porque ha visto reducidos sus beneficios. Supongo que, al enterarse de lo nuestro, se ha dado cuenta de que no voy a volver y ha venido a quemar su última nave, desacreditarme frente a ti.

—Quiero saber lo otro, y sobre todo quiero saber por qué no me lo has contado tú.

—¿Cómo? No te he ocultado nada, cariño.

—Mientes. Has estado bromeado con tus «superpoderes», pero no es ninguna broma, ¿no es cierto?

—Bueno, eso.

—Sí, eso. Tu hermano te ha acusado de ser una manipuladora nata. Y sinceramente, ahora no encuentro otra explicación. Quiero que me digas la verdad.

—¿Que te diga la verdad? Parece que me estes juzgando.

—¿Has manipulado o no a los demás para conseguir lo que quieres? —me preguntó, levantando la voz— La repuesta en sencilla, Laura.

—Pero cariño, no puedes pensar que yo… que utilizo a las personas en mi propio beneficio.

—Júrame, Laura, júrame que nunca has intentado manipularme —me exigió, levantándose del sofá cuando intenté coger su mano.

No podía decirle que no, porque antes de saber que él era inmune lo había intentado, pero si lo admitía en ese momento, en la situación en la que estábamos, iba a creer que… ¡Dios! ¡Se me estaba yendo de las manos y no sabía qué hacer!

—Ya veo. Me voy a ir Laura, yo… —Se me heló la sangre— Hay cosas que no soy capaz de digerir en este momento y necesito pensar.

—¿Te vas a ir así? ¿Vas a dejar que mi hermano se salga con la suya?

—Te agradecería que no digas nada más. No te atrevas a utilizar tus trucos conmigo.

—¿Qué? ¿Crees que yo sería capaz de… ¡Alejandro, mírame! —supliqué, casi ahogándome— Soy yo. Me conoces.

—Parece que no. Adiós Laura.

Le dolía, sé que le dolía hablarme así, y que le dolió irse. Lo sé por su expresión, y lo sé por las lágrimas de sus ojos. Pero aun así recogió el casco de encima de la mesa y salió de mi casa.

El sonido de la puerta al cerrarse, me golpeó haciéndome reaccionar. No podía creer que se hubiera marchado de verdad, que no me hubiese dado la oportunidad de explicarme.

Él no estaba bien, estaba en shock, y me dio miedo que cogiese la moto en ese estado. Bajé corriendo las escaleras, rezando para que me escuchase.

Ya no estaba, se había ido.

«Por favor, avísame cuando llegues, dime que has llegado bien» —le escribí, muy preocupada.

Preocupada y asustada. Muy asustada por él, por mí, por nosotros. No pude moverme del sitio con el móvil en la mano, hasta que horas más tarde y después de haberle enviado varios mensajes más, se iluminó mi pantalla.

«He llegado bien» «No me escribas»

¿Qué no le escribiera? ¿No quería hablar conmigo?

No me lo creía, seguramente cuando lo meditase se daría cuenta de que mi hermano solo había contado medias verdades.

Pero Alejandro no me llamó.

Quise darle a Alejandro el tiempo que necesitaba para aclarar sus ideas y sus propios sentimientos. Tentada cada cinco minutos, con el móvil en la mano, deseando llamarle, y temiendo hacerlo también.

¿Y si no quería volver a verme? ¿Cómo le iba a explicar la verdad?

¿Por qué no se lo había contado todo antes?

Por miedo. En todo lo que mi hermano había dicho había una parte de verdad, pero yo podría haberme anticipado, haberle explicado que tengo una habilidad para influir en los demás, pero que decidí por voluntad propia no utilizarla, salvo en casos muy justificados.

No sabía si me habría creído, pero ahora seguro que ya era tarde. De sobra sabía todo lo que arrastraba de su relación anterior y que posiblemente pesaba lo suficiente como para hacerle dudar.

Eran pasadas las dos de la mañana cuando rota cogí por enésima vez el móvil.

«A partir de ahora he muerto para ti» —Escribí sin temblarme el pulso a Ramón. Jamás, ni en mil años le perdonaría a mi hermano lo que había hecho.

A la mañana siguiente, después de no haber pegado ojo en toda la noche, no pude aguantar más y llamé a Alejandro.

Llamé y llamé, y volví a llamar.

¿Seguía enfadado? ¿Todavía dudaba de mí?

No tardé mucho en recibir su respuesta, solo veinte llamadas después.

«No me llames»

Tres palabras, sólo tres palabras que me dejaron colgando del abismo.

Decir que ese fue el fin de semana más miserable de mi vida, es decir poco.

Nadie sabe lo que pude llorar, incluso gritar, impotente. Era tal la injusticia, que no sabía cómo hacerle frente. Pensé tantas cosas, busqué argumentos, pruebas incluso que pudieran demostrarle a Alejandro que siempre había sido sincera con él y que mis sentimientos eran verdaderos.

Pero él no quería escucharme. No se fiaba de mí.

No volví a llamar, y no porque fuese patético, eso me daba igual, pero sabía que cuanto más insistiese, cuanto más intentase convencerle de mi inocencia él lo tomaría como otra de mis artimañas.

Me veía obligada a esperar que fuese él mismo el que razonase y comprendiese que un amor así no se puede forzar.

¡Maldita Margarita! Ella era la culpable de todo, ella con sus sucias maquinaciones había conseguido que para Alejandro esta situación fuera insalvable. Porque lo era, en el fondo lo supe en el mismo momento que le vi dispuesto a irse.

Enfermé. El estado en el que me sumí durante las largas horas del fin de semana me enfermaron, literalmente. Me sentía fatal, tan mal que me metí en la cama, sin fuerzas y es posible que con fiebre, allí por fin me vencí, agotada de tanto llorar.

El lunes seguía en la cama cuando sonó mi teléfono. Por un momento la esperanza me dio fuerzas y me lancé a contestar a pesar del mareo que casi me tira al suelo.

No era él.

Ni contesté al ver que era del despacho. Ni tenía ánimo, ni fuerzas de hablar con nadie.

No sé ni cuantas horas llevaría sin comer ni beber nada, supongo que por pura supervivencia me obligué a coger una botella de agua y un paracetamol y tambaleante regresé a la cama.

Con cada hora que pasaba sin tener noticias de él, mis ganas de vivir se iban. Poco me importaba nada, lo único que quería era dormirme un mes y despertarme cuando hubiera terminado esa pesadilla.

Me despertó el timbre de la puerta, y supongo que la sola posibilidad de que fuera él me dio la fuerza para poder llegar hasta el recibidor y abrir.

—Por Dios Laura, ¿estás enferma? —Me desilusioné cuando vi que era Cesar— ¿Qué tienes?

Me acompañó a mi habitación, estiró las sábanas y me volvió a acostar. No recuerdo mucho, pero cuando volví a despertar estaba el médico reconociéndome.

Yo no tenía nada, solo el corazón roto y eso no hay médico que pueda curarlo.

—¿Te sientes mejor? —me preguntó Cesar, dejando una bandeja con un plato de arroz blanco y un yogur desnatado en la mesilla— Al parecer has comido algo que te ha sentado mal. Tendrás que estar un par de días a dieta blanda.

—¿Has estado aquí todo el tiempo? —pregunté intentando incorporarme para comer lo que me había traído.

—Claro, no te imaginas el susto que me has dado.

—Pero, el despacho…

—No tienes que preocuparte, tengo las llamadas desviadas al móvil y he aplazado las citas. Esto es más importante. Tú eres más importante.

—¡Oh, Cesar! —No sabía cómo aún me quedaban lágrimas— ¿Ha llamado Alejandro? —le pregunté con el corazón en un puño.

—No. No ha llamado. ¿Os habéis peleado?

—Creo… creo que me ha dejado —dije, ahogándome.

—Tranquila, pequeña. Eso no va a pasar. Estoy seguro que pronto se solucionará lo que sea, todas las parejas discuten y no por eso terminan.

—Pero es que ha sido todo tan horrible.

—Come primero y luego me lo cuentas todo —me dijo, tocando mi frente— parece que ya no tienes fiebre.

—Gracias, Cesar —le agradecí, cogiendo su mano—. ¿Por qué haces esto?

—¿Cómo que por qué? ¿Tú que crees? Somos amigos ¿no?

—No sé mucho de amigos, la verdad.

—Pues deberías saber que los amigos están para lo que haga falta.

Mientras terminaba de comer lo que Cesar me había preparado, y me acompañaba al baño para que pudiera darme una ducha, pensé que había algo positivo en todo el desastre en el que se había convertido mi vida.

Descubrí el verdadero valor de la amistad. Que es cierto lo que una vez leí, que un buen amigo es al que llamas para lo bueno, y el que acude sin que lo llames para lo malo.

Le conté todo. Cesar escuchó en silencio toda la liberadora verdad, desde el principio, sin interrumpirme, dejándome explicar el infierno en el que se convirtió mi vida por culpa de mi hermano, y en como este se había encargado de ensuciar lo mejor que tenía. También le hablé de Alejandro y de la tóxica relación que mantuvo con su ex.

—Entiendo cómo se debe sentir, ahora mismo debe estar confundido y dudar de todo, incluida tú. Pero sólo es cuestión de tiempo que comprenda que lo que vosotros tenéis es real. Te puedo asegurar que, si tú estás así, el esta diez veces peor. Si quieres, yo puedo hablar con él, es posible que a mí me escuche.

—No creo que sea una buena idea, Cesar. Si tu intentas interceder, pensará que intento manipularle y será aún peor.

—Quizás tengas razón. Entonces solo te queda darle el tiempo que necesite. ¿Podrás hacerlo?

¿Qué otra cosa me quedaba?




Claro que esperé. Esperé a que él quisiera hablar conmigo, paciente, respetando su espacio, intentando mantener la esperanza. Y fue lo más difícil y doloroso que he hecho en la vida.

Pasaron los días y Alejandro seguía sin dar señales.

Durante la semana me refugiaba en el trabajo y los fines de semana, Cesar y su mujer, me convencieron para que los pasase con ellos en una casa que tienen en Andraitx.

A pesar de que, delante de ellos, intentaba mantener el buen ánimo, lo único que quería era irme a mi casa. Allí, en la playa, todo me lo recordaba, le extrañaba tanto que a veces creía que me asfixiaría.

En mi casa tampoco es que me fuese mejor. Estaba impregnada de él, de cada uno de nuestros momentos, y pasaba prácticamente todo el tiempo tirada en el sofá, sin hacer nada, esperando una llamada.

Nunca olvidaré el día que al llegar a casa encontré su sobre en el buzón. No recuerdo ni cómo subí, solo que al cerrar la puerta me temblaban las manos y no me atrevía a abrirlo.

Eran sus llaves de mi casa.

Corrí al baño, a la habitación, al armario. No quedaba nada suyo.

Caí de rodillas, llorando desconsolada, sin duda ya de lo que eso significaba.

Alejandro había estado en mi casa, se había llevado sus cosas y me había devuelto las llaves. No había querido verme, no me iba a dar la oportunidad explicarme.

Había roto conmigo sin siquiera decírmelo a la cara.

¿Cómo había sido capaz de hacerme algo así? ¿Cómo podía tratarme así?

Quise morirme ahí, en ese mismo momento. Ojalá lo hubiera hecho.

Porque le odié.




CAPÍTULO 28

Alejandro

No contestaba nadie. Estaba en la casa de Laura, nervioso después de un mes sin verla, y cuando por fin había reunido el valor para ir parecía que no estaba. Volví a intentarlo manteniendo pulsado el timbre.

      Llevaba un mes escondido. Escondido de mis amigos y de mi familia, de ella y de mí.

He estado viviendo en C’an Sofía, a pesar de no estar todavía acondicionada, de hecho, estoy durmiendo en una colchoneta hinchable.

No me avergüenza decir que he llorado como un crío, que he llorado y sigo llorando todas las noches. El dolor que siento en el centro del pecho no se pasa, y ya no puedo seguir así más tiempo.

Posiblemente cuando vine recoger las pocas cosas que tenía aquí y dejar las llaves, haya sido una de las cosas más difíciles que he hecho nunca. A punto estuve de esperarla y escuchar lo que quisiera decirme, pero estaba tan enfadado aún, tan dolido, que a pesar de que lloré como no había llorado jamás, no lo hice.

Y no lo hice porque la puedo perdonar, pero sé que no puedo volver a pasar otra vez por esto.

A pesar de que me había mentido y ocultado -a saber con qué intención- lo que hacía, la forma en la que había estado manipulado a todo el mundo, no quiere decir que la hubiese dejado de amar, y no sabía cómo conseguiría sacarla de mis venas.

Había momentos en los que me asaltaban las dudas, momentos en los que creía volverme loco, momentos que ni las evidencias eran suficientes para mantenerme firme.

No sé ni las veces que he rememorado cómo consiguió que un señor alemán, con el que ni se entendía, firmase un acuerdo nada ventajoso, sólo porque ella se lo pidió, y las demás ocasiones en las que ella se llamó mediadora, y que no supe o no quise ver que allí no había habido ninguna negociación, que eran extraordinarias, sí, pero manipulaciones, al fin y al cabo.

 No quería más Margas en mi vida, no podría soportar pasar por lo mismo otra vez. ¡Pero Dios! ¡Qué difícil ha sido!

Por eso tomé la difícil y dura decisión de dejarla, creí que podría olvidarla y seguir con mi vida. Sabía que de mi corazón era imposible arrancarla, que de mi mente lo intentaría y quizás que de mi cuerpo otras mujeres la borrarían.

Reconozco que una noche salí con la intención de liarme con la primera turista dispuesta.

No fue difícil, la zona de fiesta de Magaluf está siempre llena de turistas con ganas de pasarlo bien. No habían pasado ni cinco minutos desde que entre a uno de los locales, cuando dos chicas inglesas me entraron. Parecían divertidas –quizás incluso de más– y pronto me dejaron claro que estaban interesadas en seguir la diversión en horizontal, las dos.

Durante el camino a su hotel no dejé de repetirme una y otra vez que Laura ya no estaba, que esto es lo que debía hacer, pero mi cuerpo no  parecía colaborar.

Nunca había estado con dos chicas a la vez, y tampoco era ninguna de mis fantasías, pero ellas parecían decididas y yo… yo solo quería sacarme a Laura de la piel.

A pesar de mi actitud, poco o nada participativa, y de que apenas les había dirigido alguna palabra, ellas no parecían desanimadas, todo lo contrario, reían y bromeaban insinuantes, incluso cuando entramos en el ascensor del hotel comenzaron a besarse, supongo que para caldear el ambiente, o a mí. Lejos de animar mi libido, solo sentía la imperiosa necesidad de irme de allí.

En cuanto entramos en la desordenada habitación  me cogieron de la mano, y riendo me llevaron hasta la cama doble, donde comenzaron directamente a liarse esperando que me uniera a ellas.

Me sentí fuera de lugar y sin ningún ánimo de participar, intentando obligarme a hacer algo que desde el minuto uno me producía un absoluto rechazo. Sin siquiera despedirme las dejé a lo suyo, dándome media vuelta, y saliendo de esa habitación. Y creo que no respiré hasta que conseguí salir del hotel.

Había sido un error, no debí forzarme a hacer algo que no deseaba y para lo que no estaba preparado. Supuse que el tiempo acabaría poniendo algo de distancia entre su recuerdo y mi salud mental. Pero parece que era suponer demasiado.

Los días y las noches se sucedían, la obra estaba prácticamente terminada y ya sólo faltaba comprar las cosas, el mobiliario de cocina, el sofá, el colchón para la cama con dosel —esa que tanto le encantó a ella—, y  otras cosas que harían falta, como todo el menaje para la cocina y de hogar. Se supone que esas cosas las íbamos a elegir juntos, de hecho, aún tenía en mi móvil las fotos del sofá que a Laura le gustó. Pero los fondos con los que podía contar se habían esfumado después de pagar la reforma a Toni y no me quedaba otra que comprar solo lo imprescindible y después, poco a poco, ir adquiriendo todo lo demás.

 No me importaba mucho, después de todo ya me había acostumbrado a dormir en la colchoneta, pero desde luego no imaginé que se solucionaría como lo hizo.

Ese fin de semana, no tuve excusa para no ir a casa. Era el santo de mi madre y no podía faltar a la comida. Era tradición que para celebrarlo nos reuniéramos todos en la casa de mi tío Antón.

El sábado por la mañana, mis padres fueron a hacer las compras para la comida, y aunque me ofrecí a acompañarles, prefirieron dejarme para que pudiera descansar.

—Quédate en casa y aprovecha para dormir algo, no tienes buena cara —me aconsejó mi madre— Quizás deberías tomarte las cosas con más calma. Ahora que has comenzado en la piscina, será mejor que bajes el ritmo o caerás enfermo —aprovechó también para sermonearme.

Es cierto que apenas dormía, pero de todas formas no me quedé en la cama, me vestí y bajé a la cocina.

Me sorprendió la llamada en la puerta, y mi corazón dio un salto imaginando la única persona que llamaría con la puerta abierta.

Reconozco que corrí hasta la puerta con esa esperanza.

Pero no era ella. Ni la decepción consiguió devolverle a mi corazón su ritmo normal, que por un momento pareció haber vuelto a la vida

Era Marga que, extrañamente comedida, esperaba en la puerta sin decidirse a entrar.

—¿Qué haces aquí? —pregunté, sin ánimo de aguantar ninguno de sus numeritos.

—He venido a devolverte esto —dijo, tendiéndome un sobre—, es el dinero que me prestaste, más un pequeño interés por el tiempo que he tardado en devolvértelo.

—¿Me devuelves el dinero? —pregunté cauteloso, recogiendo el sobre— ¿Qué pretendes?

—Alex, no pretendo nada. Tan solo estoy saldando una deuda, algo que debería haber hecho mucho antes. Espero que me perdones.

Ni un tsunami arrasando la isla me habría sorprendido más. ¡Se estaba disculpando! Si me pichan no me sacan sangre.

—Está bien. Gracias por traerlo —dije, sin saber muy bien cómo reaccionar—, podías haberlo ingresado en mi cuenta, pero te lo agradezco igualmente. ¿Quieres un café? —le ofrecí por educación, arrepintiéndome en el mismo segundo de ofrecérselo.

—No, gracias. Yo… solo quiero… —Ya me parecía raro que no quisiera nada— Alex, solo quiero que cuando nos veamos podamos saludarnos como los amigos que hemos sido siempre.

—Claro —acepté demasiado rápido, me había pillado tan de sorpresa que aún no sabía qué pensar.

—Por cierto, ya puedes darle las gracias a tu novia.

—¿A Laura?

—Vino al taller y me convenció para que te devolviese el préstamo.

—¿Ella… te convenció?

—Ya ves. Es un poco metomentodo ¿no? También me dijo que buscase ayuda profesional para superar esta, según ella, obsesión contigo. El caso es que le he hecho caso y estoy en ello.

—Me… me alegro por ti —creo que seguía con la boca abierta— me alegro de verdad, espero que te ayude.

—Ya veremos. Adiós, Alex. —Sin terminar de darse la vuelta, volvió a mirarme— Me alegro que hayas encontrado a alguien así. Reconozco que me cae como el culo, pero también que tiene valor. Tienes suerte Alex, esa chica te quiere. Cuídala.

Y allí me quedé, alucinando y descolocado, viendo como la Marga que se alejaba parecía otra, dejándome una sensación liberadora y también victoriosa, de una batalla que Laura había ganado por mí.

—Esa chica no ha dicho una verdad más grande en su vida —sentenció mi abuela, que al parecer había escuchado todo—. No sé qué ha pasado con la niña, pero sea lo que sea, arréglalo.

Y hoy, en cuanto he terminado el turno en la piscina, me he armado de valor para ir al apartamento de Laura, tan solo quería agradecerle lo que había hecho, y… No sé a quién quiero engañar, necesitaba volver a verla.

Desde la visita de mi ex tengo una inquietante sensación de que puedo haberme equivocado, y no puedo vivir con eso, después de darle muchas vueltas decidí que necesitaba escuchar su versión.

Me podían los nervios, repiré profundamente al bajar de la moto intentando calmarme, pero cuando toqué su timbre aún me temblaba el pulso.

No había nadie. Saqué el móvil para llamarla, pero lo descarté inmediatamente, había dejado pasar demasiado tiempo y, sobre todo, después de la forma tan cobarde con la que terminé con ella no me atreví.

Esperaría en su puerta hasta que regresara, necesitaba verla en persona, para darle las gracias por lo que había hecho y posiblemente para arrastrarme como un gusano también.

Al cabo de unos minutos la puerta de cristal templado se abrió, y un hombre salió de la portería. Era el ayudante de Laura.

—¿Cesar?

—¡Ah! Hola Alejandro. ¿Querías algo?

—Venía a ver a Laura, pero parece que no está. ¿Sabes si tardará mucho?

—Tardará, sí. Laura ha dejado el piso, ha regresado a la península.




CAPÍTULO 29

Laura

Es curioso como al cambiar tus circunstancias, esas mismas cosas que antes adorabas pueden resultarnos insoportables.

Desde que Alejandro me dejó, o más bien desde que me borró de su vida sin tan siquiera tener la decencia de dejarme, todas y cada una de las cosas que amé junto a él, ahora no las podía ni soportar.

El verano llegó a su fin y después de intentarlo en Andratx con Cesar y su familia, no había vuelto a pisar la arena de ninguna playa. Poder ver el mar desde prácticamente cualquier sitio, ahora era otro motivo de angustia, no soportaba el sonido del mar, el olor del salitre y hasta tuve que quitar el óleo que compré en el mercado de Alcudia.

Dentro de mi desgana generalizada por hacer casi cualquier cosa, entraban las cero ganas de limpiar mi propio apartamento, ni siquiera había vuelto a cocinar. De los platos que antes tanto me gustaban, ahora no soportaba ni el olor.

Tanto era así que en un momento de pánico llegué a pensar que estaba embarazada. A pesar de que mi periodo había sido siempre regular y que la falta que había notado podría deberse a mi bajo estado de ánimo, o a la depresión en la que me encontraba sumida, esa posibilidad estaba ahí. Reconozco que esperé un día tras otro, sin hacer absolutamente nada en ningún sentido.

Sabía que, en el improbable caso de haber quedado embarazada, cuanto antes lo comprobase mejor sería. Pero ni siquiera para hacerme un test encontré el ánimo, simplemente dejé que pasara lo que tuviera que pasar.

No hubo embarazo. Por supuesto era lo mejor. Si yo no era capaz de cuidar de mí misma, de preocuparme por mi salud o bienestar, mucho menos podría llevar a buen término un embarazo indeseado.

¿Indeseado?

Al parecer no tanto, porque el día que manché, regresaron los mares de lágrimas, porque sentí que él nuevamente me había robado la ilusión.

—Buenos días, jefa —me saludó Cesar al llegar al despacho— ¿Has dormido hoy? —Esa era la misma pregunta que, día tras día, me hacía nada más entrar al despacho.

—Algo. —Y esa era la misma mentira que le respondía cada día.

—Te preparo un café y te lo llevo —me ofreció, seguramente preocupado por las ojeras que no me había molestado en ocultar con maquillaje.

—No te preocupes.

—Vale, no me preocupo, pero te lo llevo.

Una vez que me trajo el café, se sentó frente a mi escritorio, observando como con desgana lo removía con la cuchara.

—¿Sigues durmiendo en el sofá?

—Sí.

—No quiero hacerme el «madre pesada», pero no es precisamente lo que más le conviene a tu espalda. ¿Has pensado en volver a la piscina?

—¿Qué? —Esa idea, dejada caer de forma casual, consiguió el efecto que supongo esperaba— No tengo intención de volver a esa piscina, y ya puestos a ninguna otra.

—Pues si cuando llegues a mi edad tienes una chepa Quasimodo, no quiero oír ni una queja de esa boquita —dijo Cesar, consiguiendo arrancarme una mínima sonrisa.

—¡Vaya! No has olvidado como se hace. —Sonrió a su vez.

—¿Cómo tenemos hoy el día? Estoy muy cansada, espero que no tenga que hacer ninguna visita.

—Lamento decirte que hay una visita. Tienes una cita a las once y media con el gestor de inversiones, si no me equivoco será una  operación muy rentable.

—Estaba pensando… —miré a Cesar, valorando una posibilidad— Ve tú a la cita.

—¿No lo dirás en serio?

—Completamente. Tú mejor que nadie sabes cómo procedo, sólo tienes que ir a la reunión con el gestor, recopilar toda la información sobre los inversores y lo que espera de nosotros. Ya después puedo hacer yo el resto desde el despacho.

—Así dicho parece fácil, pero existe la posibilidad de que perdamos el cliente y te aseguro que nos interesa tenerlo.

—Es un riesgo, sí.

—Exacto. Laura, debes recuperar el ritmo. Sé que es difícil, pero saldrás de esto, te lo aseguro.

—Ya, bueno —corté para evitar que me sermonease—. Tú vete a la reunión, que si perdemos el cliente ya vendrá otro.

A pesar de no estar de acuerdo, Cesar no insistió más. Supongo que hasta él se dio cuenta que mi aspecto tampoco era el más adecuado.

Ambos sabíamos que mi actual estado de ánimo estaba afectando en el trabajo, y a pesar de saberlo no hacía nada por recuperarme, la única opción de mantenernos era confiar en la capacidad de Cesar.

La reunión resultó bien, y poco a poco fui delegando en él todas las negociaciones fuera del despacho, y en las que no me quedaba más remedio que estar presente, las hacía por Teams.

—¿Qué planes tienes para el fin de semana? —me tanteó el viernes, al regresar de una entrevista— Pilar quiere que aprovechemos que hace buen tiempo para preparar una barbacoa.

—Genial, estoy segura que lo disfrutareis mucho —me desentendí. Apreciaba sinceramente a su mujer, pero me encontraba en ese punto que la felicidad ajena me sentaba mal y prefería no verme en esa situación.

—No querrás darle ese disgusto.

—¿Chantaje emocional?

—Sí

—Lo siento, Cesar. No puedo ir, tengo… tengo un compromiso.

—Ya.

—¿No puedo haber quedado con alguien?

—Claro, seguro que se llama sofá, no es tu tipo.

—Por favor Cesar, no insistas. En estos momentos no soy precisamente la alegría de la huerta, solo conseguiría obligaros a estar pendientes de mí y me sentiría aún peor.

—Dime una cosa. ¿Cuánto tiempo hace que no hablas con tu sobrina?

—Tienes razón, tengo que llamarla.

—Laura, te ha llamado prácticamente cada día. No crees que estará preocupada.

—Cesar, no puedo con todo esto. No me des el sermón, te lo pido por favor.

—Y si no lo hago yo, ¿quién lo hará?

—Vale, hagamos un trato. Tú no insistes para que vaya a la barbacoa, te disculpas con Pilar de mi parte, y yo prometo hablar con Carla.

Así es como Cesar conseguía obligarme a hacer todo, aunque no me apeteciera, aunque me diera igual si el mundo iba o venía. Sabía que no podía seguir así, viviendo sin vivir, pero no tenía fuerzas, ni ganas de absolutamente nada.

El sábado, cuando la luz del día me despertó, me hubiera quedado enroscada en el sofá todo el día, pero me obligué a levantarme y a prepararme un café.

No había podido volver a dormir en mi cama. En ese colchón que prometí llevar a C’an Sofía, y que ahora pasaba las noches vacío. Es absurdo, ya lo sé, pero tampoco podía beber en su vaso decorado con los Minions. Incluso esos pequeños detalles seguían siendo demasiado dolorosos.

Me di una ducha y me vestí con la primera ropa cómoda que pillé —y que estaba limpia—, me hice un moño alto y volví al sofá, dispuesta a pasar los canales de la tele, como solía hacer de forma casi compulsiva. Desde aquel dichoso día no había vuelto a llevar el pelo suelto, no soportaba sentir en mis hombros el roce del cabello, ni tan siquiera para dormir me lo dejaba suelto. No era fácil olvidar, y el recuerdo de cómo él lo acariciaba, lo olía y lo besaba, era más de lo que podía soportar.

Al poco tiempo de sentirme así, pasé por la peluquería y le pedí a Sonia que me lo cortase. Tuvimos nuestros más y nuestros menos cuando se negó en redondo.

—Mira Laura, no pienso cometer este crimen —me dijo Sonia.

—Se supone que la gente viene a que les cortes el pelo, entre otras cosas.

—Sí, pero a ti no. Si quieres suicidar tu belleza no cuentes conmigo, tendrás que ir a otra peluquería —dijo, inflexible.

—Quizás lo haga —amenacé, mirándola retadora a través del espejo.

—No lo harás, me quieres demasiado para serme infiel —bromeó, intentando arrancarme una sonrisa, sin conseguirlo—. Mira haremos una cosa, te haré un favorecedor recogido.

Accedí, no sé si por no ofenderla o por pura desidia, y desde entonces lo llevaba así, recogido, como el moño que llevaba ese día y que según Cesar me daba aspecto de señora con posibles.

No había olvidado la promesa hecha, y quería querer hablar con mi sobrina y con mi familia, pero era tanta la amargura, y tanto el rencor hacia mi hermano, que no había sido capaz de hacerlo.

—¡Fea, benditos los oídos! —contestó mi sobrina, casi de inmediato.

—Hola fea, siento no haberte llamado antes, he estado liada.

—Sí, claro, liada. ¿Dime cómo estás? Pero la verdad.

—La verdad es que igual, unos días mejor y otros peor.

—No es eso lo que dice Cesar.

—¿Estás en contacto con Cesar?

—¡Qué remedio!, era eso o llamar a los bomberos.

—¿A los bomberos?

—Bueno quizás sería más apropiado a la policía, pero es que he visto el calendario de los bomberos de Mallorca, y como comprenderás no hay color.

—Estás como una cabra —mi sobrina, con su chispeante humor, había conseguido hacerme sonreír. Eran tan pocas las ocasiones en las que lo hacía últimamente que hasta me dolió cara.

—¿Yo? Espera que te cuenta lo que ha hecho el abuelo —dijo, divertida.

—Miedo me da preguntar —dije, imaginando cualquier cosa.

—El martes se presentó en el Corte Inglés, decidido a devolver un pantalón que le quedaba pequeño. La abuela dice que cuando la dependienta comprobó el ticket, muy educadamente le dijo que el artículo no era de esas rebajas.

«—Claro que sí son de las rebajas —le dijo, ofendido— , lo compré aquí mismo hace diez años»

—¿Cuánto los echo de menos? —dije sin pensar, imaginando a mi madre regañando a mi padre todo el camino de vuelta a la Roda.

—Ya sabes que ellos están decididos a ir— me recordó Carla. Y era cierto, después de lo ocurrido, mi madre, superando su miedo a viajar, había decidido que vendrían a estar conmigo, pero en esta ocasión fui yo la que les quitó la idea de la cabeza.

—Lo sé, pero no quiero que me vean así. Además, sería incapaz de llevarlos a visitar nada, es que esto está siendo… —tuve que parar porque noté que empezaba a ahogarme.

—Tranquila cariño, lo sé y ellos también. No pasa nada, cuando estes mejor irán. Aunque sigo pensando que lo que mejor te vendría a ti, así como estas, es cambiar de aires. Deberías venir a pasar un tiempo aquí, con nosotros.

—No puedo.

—Claro que puedes. Cesar me ha contado que tu idea de delegar en él las negociaciones presenciales está dando buen resultado. Lo que haces desde el despacho lo puedes hacer perfectamente desde casa. Solo necesitas tu portátil, el teléfono móvil y conexión wifi.

—No funcionaría —dije, aunque no era tan descabellada la idea.

—Claro que funcionará.

—No me apetece volver a casa así, hundida y fracasada. No es esa la imagen que quiero darles a mis padres.

—Ya. Te diría que te vinieras conmigo, pero de momento no puedo echar a mi padre de su casa.

—Y Tere, ¿cómo lo lleva?

—Bueno, ya sabes cómo es mi madre. Estuvo sin hablarle una semana cuando se enteró de lo que te había hecho, pero al final le ha perdonado.

—¿Y tú? ¿También le has perdonado? —No sabía muy bien lo que deseaba escuchar. Ella necesitaba a sus padres, por supuesto, pero mi egoísta corazón deseaba que no le perdonase jamás.

—No, yo no.

—Está mal que lo diga, pero me alegro.

—Y no sabes lo mejor porque me has tenido abandonada, pero he dejado la inmobiliaria.

—¡No te creo! —No esperaba eso.

—Ya, ni yo, pero me encontré con un compañero de la facultad que acaba de abrir una clínica veterinaria en Albacete y me ofreció trabajar con él. Vamos, que ni lo dudé.

—Supongo que la tensión en casa será difícil.

—No será por mucho tiempo, estoy buscando… Oye, tengo una idea genial. Podríamos alquilar un apartamento aquí, en Albacete, sí, eso es, viviremos juntas.

—No… no puedo.

—Claro que sí, además te hará bien. Deja a Cesar al frente de la empresa y trabaja desde casa. El cambio de aires te vendrá bien y a mí me ayudaría poder pagar a medias el alquiler.

—¿Estás intentando manipularme?

—¿Lo he conseguido?

No era tan descabellada la idea. Pero marcharme, dejar mi apartamento, preparar los poderes para que Cesar pudiera representarme y todo lo que conllevaba trasladarme otra vez a la Península, me parecía, en ese momento de mi vida, una empresa tan difícil como escalar el Everest.































CAPÍTULO 30

Alejandro

Laura había regresado a la península.

La noticia me cayó de tal forma que el pobre Cesar tuvo que invitarme a un café para que consiguiera recuperar el color.

—Mira Alejandro, a pesar de todo, me caes bien. Pero no me quedo a gusto si no te digo que te has portado como un capullo. Es que no te diste cuenta que ese hombre vino a boicotear lo vuestro, que lo único que quería era lo que ha conseguido.

—¿Ha vuelto con él? —Me costaba creerlo.

—Nada de eso, le dijo que había muerto para él, con un par.

—¿Ella… Laura te ha contado todo?

—Todo. Lo que pasó ese día, todo lo que su hermano dijo para que dudaras de ella, y también todo lo que había vivido antes de venir a Palma.

—Yo… no quise escucharla.

—Bueno, me puedes escuchar a mí, si te interesa conocer la verdad.

—¿Me la vas a contar? —Aguanté la respiración.

—Depende. Dime una cosa ¿sigues creyendo que ella te estaba manipulando, que tus sentimientos por ella no eran reales?

—No, sé que no.

—¿Lo sabes?

—Creo que… me equivoqué, no sé cómo pude dudar de lo que sentía, de lo que siento, yo… sigo amándola, Cesar.

—Desde luego que te equivocaste, no sabes cuánto.

—Pero, ¿por qué ella no me buscó? ¿Por qué no se explicó?

—¿La habrías escuchado?

—No lo sé, pero su silencio solo ha conseguido dar veracidad a las acusaciones de su hermano.

—Tu no querías que te llamara, se lo pediste ¿recuerdas?

—Sí.

—No querías darle la oportunidad de seguir utilizando su «brujería» contigo, pero también le negaste la oportunidad de explicarte la difícil situación en la que ha vivido por culpa de «su recurso», como lo llama ella.

—¡Dios! Cesar, ¿qué he hecho?

Cesar accedió a contarme lo que no quise oír de boca de Laura, y cada palabra que escuchaba me avergonzaba y arrepentía más. No podía ni imaginar por lo que tuvo que pasar, ni cómo pudo soportarlo; por todos los desprecios y por el abuso de su propio hermano, como poseer una capacidad tan extraordinaria le había amargado la vida, y al final, cuando por fin había podido salir de ese círculo y comenzar a ser feliz yo… No puedo ni imaginarme como se debía sentir.

Al parecer fue idea de Cesar, que con la ayuda de Carla, la convencieron para que volviese a la península, por miedo a que no superase la depresión en la que había caído.

No es solo que me sintiera culpable, es que no podía creer que me hubiese comportado de esa forma tan miserable, precisamente con ella

—Por cierto —me dijo, antes de marcharse—, tengo algo para ti.

—¿Para mí?

—Te ha dejado algo, dime dónde te lo puedo enviar porque debo entregar las llaves del apartamento cuanto antes.

—Sí, claro —dije, dándole la dirección del Portixol, sin entender—, ¿qué es lo que me ha dejado?

—Son cosas que me dijo que pensaba llevar a tu casa cuando… el colchón, que está prácticamente nuevo, la Nespresso, un chisme de esos que barren solos y un cuadro.

—¿Ha dejado esas cosas para mí? —Creo que vio la esperanza reflejada en mi cara, porque negó con la cabeza.

—No te equivoques, Alejandro, esto no significa nada, quizás no debería contártelo, pero… desde que la dejaste no ha vuelto a poder dormir en su cama, y las otras cosas las había escondido para no tener que verlas.

—No es verdad —dije, abrumado.

—Lo es. No quiero que te hagas falsas esperanzas, porque no te va a perdonar. Lo siento.

Mucho más tarde, en C’an Sofía, recordando todo lo que Cesar me había contado, la forma en la que Laura había decidido usar su habilidad solo para ayudar a quién realmente lo mereciese, tuve que reconocer que todas esas situaciones que utilicé para sentenciarla, tenían  también esa decisiva circunstancia. Tuve que admitir que, aunque manipuló a esas personas para conseguir un fin, antes de hacer ningún movimiento se había informado a fondo de cada situación. Y también reconozco que he sido un necio, y que el único que me había manipulado era su hermano.

¿Cómo pude creerle?

Porque escogí dudar de ella, y no me entiendo, no tiene explicación ni lógica, porque ahora tengo claro que durante todo el tiempo que estuvimos juntos no había hecho otra cosa que ofrecerme lo mejor de sí misma.

No se lo merecía, sobre todo porque ella a mí no me cuestionó cuando, durante la fiesta de Elena, Marga le insinuó que había ocurrido algo entre nosotros.

¿Cómo ha debido sentirse, sentenciada y sin posibilidad de defensa?

Decir que me sentía un miserable ni se aproxima al cúmulo de sentimientos que me estuvieron ahogando toda la semana. Iba a la piscina, cumplía mis turnos en modo autómata sin poder quitarme la sensación de ser escoria.

El viernes, decidí rodearme de mi familia, necesitaba como nunca sentirme reconfortado con su apoyo.

—¡Que alegría hijo! Cada día eres más caro de ver —me recibió mi madre, cuando aparecí por la cocina con el macuto al hombro.

—No es eso mamá —dije, besándola—, ya sabes que ahora apenas tengo tiempo y quedan todavía muchas cosas por hacer en C’an Sofía.

—Pues estoy deseando que hagas la inauguración, por cierto, te he preparado algo de ajuar para que te lo lleves.

—Gracias mamá, me vendrá muy bien. Además, no se me dan muy bien esas cosas, no sabría ni por dónde empezar.

Noté que mi madre se mordía la lengua para no mencionar a Laura. A estas alturas, y a pesar de que no les había contado nada, ellos ya sabían que no estábamos juntos.

—¿Y papá? —pregunté, no había visto su coche en el garaje.

—Ha ido al puerto, ha dicho que tenía que hacer allí unos recados —explicó mi madre—, aunque estoy segura que ha ido a tomarse el vermut con Ismael.

—Creo que le llamaré para que me inviten —decidí. Necesitaba dejar de pensar y no me vendría mal compartir un tiempo con ellos.

Al rato aparcaba la moto junto a la terraza donde mi padre, Ismael y otro compañero estaban tomando el aperitivo.

—¿Aceptáis un espontáneo? —pregunté, acercando una silla.

—Claro muchacho, siéntate con los viejos, a ver si aprendes algo —bromeó Ismael, que era otro profesor del colegio donde trabajaba mi padre.

—¿Vermut o caña? —me preguntó mi padre, saludándome con una palmada en la espalda.

—Lo mismo que vosotros.

—Papá, necesito hablarte de algo —le dije, cuando algo más tarde nos quedamos solos.

—No creí que fueras a tardar tanto. Supongo que ya te has dado cuenta de tu error.

—¿Sabes lo que ha pasado? —Me sorprendí— ¿Os ha llamado?

—No ha hecho falta. Somos tus padres, te conocemos y sólo una cosa es capaz de dejarte en el estado que estás últimamente.

—¿Y por qué estás tan seguro de que el error es mío?

—No te enfades hijo, pero esa chica es un cielo y te quiere de verdad, es imposible que ella te haya dejado sin un motivo.

—Tienes razón. Aunque he tardado demasiado en darme cuenta. Ya la he perdido.

—¿No puedes reparar el daño?

—Creo que no. Ella se ha ido.

—¿Qué quieres decir? ¿Ha vuelto con sus padres?

—No exactamente, está con su sobrina en Albacete.

—Entiendo. De todas formas, es sólo una dificultad, no un imposible.

Durante el fin de semana, estuve descargando en mi padre todas mis miserias, el pobre escuchó paciente, sobre lo que había hecho y lo que no, sobre lo que podría hacer o no.

No podía simplemente llamarla y pedirle perdón, sobre todo porque no tuve los huevos de llamarla para terminar lo nuestro, ni tampoco para darle la opción de defenderse, que es lo mínimo que se merecía.

—Mira hijo, a veces la estrategia no es ganar la guerra, si no vencer las pequeñas batallas.

—Papá, háblame claro que tengo la cabeza espesa.

—Lo que quiero decir es que, si fuera tú, lo primero que haría es cerciorarme de cuál es la situación. Buscaría una fuente fiable.

—No lo pillo, papá. Háblame como si tuviera cinco años, por favor.

—Llama a su sobrina, me has dicho que os caísteis bien. Sabemos que viven juntas, por lo que es la que mejor sabe cómo está el ánimo de Laura y cuáles son sus sentimientos en este momento.

—Eso ya te lo puedo decir yo, me odia. Y no es una suposición, me lo ha dicho Cesar.

—Bueno, no seas dramático, que del amor al odio se dice que hay un paso, pero también que donde hubo llamas, rescoldos quedan.

—En este momento la sabiduría popular no me ayuda mucho, lo que necesito es saber qué puedo hacer para recuperarla.

—Mira hijo, yo no te voy a decir lo que tiene que hacer, que ya tienes pelos en… iba a decir una barbaridad. Lo que tienes que hacer ya lo sabes, ahora falta que te decidas y que saques el valor para hacerlo.

Esperé al lunes, mientras le daba vueltas y decidía la forma de proceder. Imaginé que lo más probable es que pasaran juntas el fin de semana y prefería hablar con Carla sin que lo escuchase Laura, si salía mal podía perder mi última oportunidad.

En cuanto salí de la piscina fui directamente a C’an Sofía, y decidido a hacer cualquier cosa por recuperar a Laura llamé al número que me dio Carla cuando hablamos de planear lo de Sierra Nevada.

—Carla, no me cuelgues por favor. Soy Alejandro.




CAPÍTULO 31

Laura

—Quizás no tengamos que aprender a cocinar —dijo Carla, mientras abría el táper con albóndigas que Tere nos había preparado—, entre los tápers de mi madre y los de la abuela tenemos el congelador provisto para una temporada.

—Lo que me extraña es que no me hayan obligado a enviarles el informe de mi engorde, mira que están pesadas —Lo primero que hizo mi madre al verme fue sermonearme por lo delgada que estaba, y era cierto, pero esta campaña de engorde era casi humillante.

—No le hagas caso, estás estupenda. Ya me gustaría a mí un disgusto que me hiciera perder unos kilitos.

—La verdad es que no te lo deseo, es más sano el ejercicio, créeme.

—Ya lo sé, estaba de coña.

Carla y yo, llevábamos apenas una semana instaladas en el céntrico apartamento que había alquilado. No era tan grande como el de Palma, pero me gustó, sobre todo por poder estar con mi sobrina.

Me adjudiqué la habitación más pequeña, aunque Carla quería que lo echásemos a suertes. Era perfecta para mí, tenía una mesa junto a la ventana, donde había instalado mi ordenador y el material para poder trabajar en coordinación con Cesar.

Estar con Carla me hacía bien. Ella, que estaba entusiasmada con su nuevo trabajo en la clínica veterinaria, siempre venía a casa para comer juntas, y aunque la clínica no estaba lejos, yo sabía que lo hacía para que no estuviese sola todo el día.

Me gustaba esta nueva rutina, además, siempre tenía divertidas anécdotas con las que sacarme una sonrisa mientras comíamos.

—¿Podrías recordarme qué fue lo que te motivó a regalarle al innombrable tu Nespresso? —me echó en cara nuevamente, mientras ponía en la vitro la cafetera italiana que nos dejó mi madre.

—Ea, si quieres puedo comprar otra, pero tienes que entender que había algunas cosas que no podía traerme.

—Sí, claro. No te podías traer la cafetera, ni la roomba, pero sí te has traído el microondas.

—Yo no sabía que habría uno en el apartamento. Así ya tenemos uno de repuesto para cuando se estropee.

—Claro, o podemos hacer competiciones para ver quien se calienta antes la leche por las mañanas.

Lo cierto es que no había podido volver a utilizar la cafetera, sé que parece una tontería, pero cada vez que intentaba introducir la capsula, no podía evitar recordar cuando le hablaba mientras preparaba el café

«¿Has visto Seferina?, la marmota dormilona cada día se levanta más tarde. No vamos a sacar nunca punta de ella»

«Hoy esfuérzate y hazlo bien fuerte, que la niña no me ha dejado dormir en toda la noche»

Reconozco que ahora que había vuelto a mi tierra me encontraba mejor, algo más tranquila al menos, no tener que ver continuamente todas esas cosas y lugares que me lo recordaban había calmado algo mi angustia. Y aunque aún no me apetecía hacer prácticamente nada y no solía salir de casa, por lo menos ya no lloraba, y supongo que eso era una buena señal y que con el tiempo volvería a ser la misma.

—Esta tarde, cuando cerremos la clínica, hemos quedado para ir a tomar algo a la zona. Te aviso cuando salga para que te dé tiempo a arreglarte y paso a por ti.

—Buen intento, pero sabes que no voy a ir.

—¿Por qué? ¿A caso has hecho los votos? Además, a Zafrilla le molas, me ha estado insistiendo para te vengas.

—Quizás otro día —dije, sin querer comprometerme— No entiendo porque le seguís llamando por el apellido.

—Ea, a él tampoco le hace mucha gracia, pero ¿qué quieres?, así se ha quedado.

Mis días eran todos primos hermanos, había creado una rutina para obligarme a cumplirla. Cada día madrugaba, independientemente de si tenía o no trabajo. Me duchaba y arreglaba, aunque me solía vestir cómoda y el maquillaje posiblemente acabaría caducando.

Intentaba desayunar bien, porque mi madre tenía razón y tenía que recuperar el peso perdido. Después de ordenar la cocina y el salón, me ocupaba de mi habitación, y a las nueve en punto me conectaba con el despacho.

Cesar, tal como esperaba, estaba demostrando su gran capacidad. Había contratado en prácticas, a un recién graduado para que se ocupara de gestionar la agenda y le ayudase con la documentación, y él ahora ocupaba mi despacho.

—Buenos días Don Cesar —bromeé cuando apareció en la pantalla de mi portátil— Cada día estás más elegante.

—¿Verdad que sí? —rio, levantándose para que pudiera ver su elegante traje de chaqueta— La verdad es que voy a pasar calor, pero la reunión de hoy lo merece.

—Va a salir todo bien, ya verás. Cuando estés en la reunión conectas conmigo, pones el portátil para que pueda hablar con ellos y pan comido. Estaré preparada un rato antes por si se adelanta, y ante cualquier imprevisto me llamas y lo hablamos.

—Tranquila jefa, pero si me permites un consejo, ponte un poco de esa cosa en los ojos.

—Jajaja, vale. Estaré preparada y maquillada, palabra.

La actividad del despacho continuaba prácticamente como siempre, sólo habíamos tenido que adaptarnos a la nueva situación. Desde el teléfono podía gestionar prácticamente todo y en los casos que el cliente lo precisaba lo atendía desde el despacho de Cesar a través de videoconferencia.

Cesar me había propuesto abrir un despacho aquí, en Albacete, pero de momento para mí era algo impensable, todavía me costaba un mundo tirar de mi cuerpo, y aunque no descartaba la posibilidad, tendría que ser más adelante. De momento no quería hacer planes de futuro, ningún tipo de plan en realidad.

Sabía también que le había hecho llegar el colchón y las cosas que dejé para él. No podía ni pensarlo sin que un agudo pellizco me pinzase el corazón. Me contó que se lo había encontrado, pero cuando quiso darme detalles le pedí, le supliqué casi, que no me contase nada. Todavía no era capaz de saber nada sobre él, ni siquiera de pronunciar su nombre.

Después del esfuerzo que me ha supuesto volver a Albacete, cerrar mi casa y empezar de nuevo sólo para olvidarle, no iba a permitir que Cesar —por mucho que le quisiera— volviera a echar sal en mis heridas.

Sin embargo, desde que sé que se vieron, paso la noche en vela preguntándome qué habrán hablado, qué habrá pensado cuando se enteró de mi marcha, si había aceptado de buen grado mis cosas o si las había rechazado.

¿Estaría ya terminada la reforma?

Sí, estaba segura que ya estaría viviendo allí y que probablemente estaría de nuevo en la piscina. Su vida continuaría igual que siempre, con sus rutinas, su familia y sus amigos. Era yo la que no conseguía avanzar. Pero lo haría, por supuesto que lo haría.

Carla llevaba unos días extraña, la había pescado varias ocasiones observándome y también se andaba muy misteriosa, mensajeándose a todas horas.

—Tú te has echado novio —dije directa, cuando le entró un mensaje mientras comíamos.

—¿Qué? No, no —negó, sin mirarme.

—Mira, que yo esté penando no quiere decir que no vaya a alegrarme si tienes a alguien especial. Puedes contármelo.

—Que no es eso. Por supuesto que te lo diría. Es de la clínica, tenemos un perrito en vigilancia y estoy interesada en saber cómo está.

—¿Y que le ha pasado? —me interesé.

—Estaba abandonado, es apenas un recién nacido y habían pasado horas hasta que alguien lo encontró y lo trajo a la clínica.

—¡Oh! ¿Cómo se puede abandonar un cachorro? ¿Cómo está?

—De momento ha empezado a tomar bien los biberones y espero que salga adelante. Tendrías que verle Laura, es una cosita preciosa. Aún no tiene nombre y ojalá encontremos a alguien que lo adopte.

—Seguro que sí.

—Mira, tengo una foto —sacó el móvil para enseñármelo. Al final el misterio era un precioso cachorrito blanco con manchitas negras y marrones.

—Es una monada, ¿cómo es posible que alguien lo haya abandonado? Parece de raza —me interesé sinceramente, sorprendiéndola.

—Parece un Beagle, pero es mestizo, yo tampoco lo consigo entender, la verdad. Solo espero que se recupere y poder buscarle una buena familia que lo quiera y lo cuide.

—Quizás… —callé antes de dejar salir las palabras de mi boca, no estaba yo para cuidar de un cachorro — nada, que espero que sea así.

La tarde se presentaba larga, Carla iría a tomar algo con Zafrilla y otros amigos, y posiblemente llegaría tarde. Me senté en el incómodo sofá del salón y revisé las fotos que Carla me había ido enviado del cachorro.

«¿Se te ocurre algún nombre?» Me había preguntado.

Sabía lo que estaba intentando y debo reconocer que casi lo estaba consiguiendo, entré en internet mirando posibles nombres para el cachorrito.

Coco, Thor, Max, Rocky, Toby, Simba, Leo. Todos serían perfectos, pero ningún lo era en realidad.

El sonido del videoportero interrumpió la búsqueda, debía ser algún repartidor. Mi sobrina era aficionada a las compras por internet y cada dos por tres recibíamos algún pedido.

No era el repartidor, en la pantalla del videoportero apareció Ramón.

A pesar de que no contesté, el siguió insistiendo. Le vi sacar el móvil y escribir algo, inmediatamente me llegó un mensaje al móvil.

«Sé que estas en casa, ábreme»

«Carla no está, vuelve otro día» —Le respondí para que se fuera.

«He venido a hablar contigo»

«No me interesa, márchate»

La casualidad quiso que en ese momento alguien abriese la puerta, dándole la oportunidad de entrar. En menos de un minuto ya estaba llamando al timbre del apartamento.

No quería montar un número con los nuevos vecinos, así que le abrí pero, por supuesto, no pensaba invitarle a pasar.

—Te he dicho que no tengo nada que hablar contigo —le repetí en voz baja.

—Somos hermanos, no puedes pasarte la vida evitándome.

—Claro que puedo.

—Mira Laura, sé que estas enfadada conmigo…

—Eso ni se aproxima a lo que siento, hermano.

—De acuerdo. Mira Laura, de verdad siento por lo que estás pasando, créeme. —Tuvo el santo cuajo de soltar en mi cara.

—¡Ja!

—No lo creas, pero es cierto. No debí presentarme allí y decir esas cosas, pero estaba desesperado.

—No me interesan tus motivos, ni nada de ti, ya que estamos.

—Laura, hermanita —comenzó de nuevo, cogiendo aire—, ahora que has vuelto quisiera que hiciéramos las paces. Tienes tu puesto esperando, no tienes ni siquiera que moverte de aquí, puedes trabajar en la oficina que tenemos aquí, en Albacete.

—No has entendido nada, ¿verdad? —era increíble, no salía de mi asombro— ¿De verdad has pensado que volvería para trabajar para ti?

—Bueno, aún no sabes las condiciones. Esta vez…

—No Ramón, no hay esta vez.

—Pero, ¿qué piensas hacer? ¿Pasarte la vida metida en estas cuatro paredes? Tendrás que trabajar.

—Que eso no te preocupe.

—¿Prefieres acabar trabajando en un supermercado?

—No me importaría, sería un buen trabajo. Sobre todo honrado.

—Como quieras, no voy a insistir, de momento. Sólo piénsalo, podrías ganar mucho dinero, incluso comprarte algo más grande que este cuchitril.

—Me emociona tu preocupación, pero te recuerdo que es con tu hija con quien comparto este cuchitril. Adiós Ramón.

Cerré la puerta antes de decirle cosas que solo me harían daño a mí. Sin embargo, la visita de mi hermano me había dejado tan mal cuerpo que me metí en la cama a pesar de que era pronto aún.

Por supuesto no pude dormir. La inesperada visita de Ramón había traído recuerdos que había intentado olvidar con todas mis fuerzas.

Me había hecho revivir la última vez que vi a… él, justo antes de salir de mi vida para siempre, reviví mi angustia, su abandono y su silencio.

Recordé los interminables días sin parar de llorar, de querer morirme, del profundo pozo en el que caí, el esfuerzo que tuve que hacer para recoger mis cosas y obligarme a dejar la isla en la que me enamoré.

Unos días antes de volver a la península, pasé a despedirme de Sonia, mi peluquera, y después de desearme lo mejor y abrazarme con cariño, me aconsejó una empresa de mudanzas de confianza que, según me dijo, había hecho un impecable trabajo con otra clienta.

Le hice caso, y una vez solucionado y ultimados los detalles con la agencia de transportes, de regreso a recoger el coche, no sé muy bien por qué motivo, decidí tomar el camino más largo y hacerlo por el Paseo del Borne.

Al pasar por delante de la joyería de Marga, tuve la necesidad de hacer algo, y sin pensarlo dos veces crucé la calle y entré decidida en la tienda.

—Vaya, ¿visitando al enemigo? —Fue el saludo de Marga en cuanto me reconoció.

—No soy tu enemigo.

—Pues te recuerdo que la última vez no fuiste precisamente muy amable.

—Y tú sabes que lo único que hice fue evitar que te pusieras en evidencia, y fastidiases la fiesta a tus amigos.

—Sí, bueno. No tan amigos, como habrás comprobado.

—¿Y de quién crees que es la culpa? —Sinceramente no tenía ganas de batallar con ella, ni tampoco tenía ya motivos— Quizás si cambiases tu actitud podrías recuperar algo de lo que perdiste.

—¿Te refieres a Alex?

—No, a Alejandro no puedes recuperarlo porque nunca lo has tenido. Deberías saber ya que no se puede obligar a nadie a quererte.

—Vaya, cuanta filosofía barata en tan poco cuerpo —respondió, molesta.

—Mira Margarita, «me gustaría» que le devuelvas inmediatamente a Alejandro el dinero que te prestó, más un interés adecuado al tiempo que has tardado en devolverlo. Y «me gustaría» que olvidaras la enfermiza fijación que tienes con él y que acudas a un psicólogo que te ayude a encauzar tu vida.

No sé si al final Marga habrá superado su obsesión por él, en cualquier caso, estoy segura que ya le habrá devuelto el préstamo. Era algo que tenía que hacer, que él no me permitió y que respeté, pero que sentía que no podía dejar sin resolver.




CAPÍTULO 32

Alejandro

—Lo siento mucho Alejandro, parece que no ha surtido el efecto que esperábamos —me explicaba Carla.

—No pasa nada. Muchas gracias de todas formas, ya pensaremos algo.

—Seguro que sí. Te llamaré en otro momento que acaba de entrar alguien a la consulta —se despidió.

La sobrina de Laura me había puesto al tanto de la situación actual. Aunque aparentemente estaba mejor, se negaba a salir de casa, ni a relacionarse con nadie.

Le hablé de mi intención de ir a hablar con ella en persona.

Fue doloroso, mucho, oír como después de darle varias vueltas intentando suavizarlo, me confesó que Laura no era capaz ni de nombrarme. Me dijo que no creía conveniente que fuese, que posiblemente me pasaría igual que a su hermano.

Al parecer tuvo la poca vergüenza de presentarse en el apartamento que ambas compartían, para pedirle que volviese a la empresa. No sé cómo pudo pensar que, por mucho sueldo o beneficios que le ofreciera, volvería a trabajar para él.

Carla, a pesar de querer ayudarme a recuperarla, no confía que me trate mucho mejor que a su hermano, y si soy sincero eso es lo que merezco, pero estoy tan desesperado. Tan desesperado como para no tirar la toalla, como para intentar lo que sea para recuperarla.

Lo que de verdad me mata es saber que yo soy el culpable de su estado, de que mi princesa haya perdido su brillo y su risa. Lo único que deseo es que ella esté bien, incluso si para que lo consiga tengo que renunciar y mantenerme fuera de su vida.

Cuando Carla me contó que al hablarle del cachorro abandonado había reaccionado, se me ocurrió que quizás ese podría ser el primer paso para sacarla de su apatía. Al parecer tuvo el impulso de querer quedárselo, aunque luego no se decidió.

Por eso me pareció buena idea que Carla le enviase alguna foto. Pensé que verlo tan pequeño e indefenso despertaría su instinto de protección, pensé que si le pedía ayuda para ponerle nombre acabaría involucrándose. Sé que Laura siempre ha querido tener un perro, recuerdo su carita de felicidad cuando le propuse adoptar uno en cuanto nos fuésemos a vivir juntos.

No quiero ni pensar el estado en el que se debe encontrar para que no le hayan afectado las fotos de un adorable cachorrito.

«Tengo una idea. Cruza los dedos» —me escribió Carla.

Me gusta esa chica. Sólo por como cuida de su tía ya la tendría que querer, pero es que además es fantástica. Carla es divertida y vital, con una filosofía de vida siempre positiva, y sobre todo muy generosa.

Carla no me había juzgado. Me dejó explicarle todo lo que había pasado, el motivo por el que me había comportado así. Y sorprendentemente, y a pesar de que ella mejor que nadie veía cada día lo que yo había provocado en su tía, decidió apoyarme.

Nos hemos hecho cómplices, y juntos tenemos una misión. Recuperar a nuestra Laura.

El lunes a mediodía, cuando llegué a casa, tenía un mensaje de Carla.

«¡Ha funcionado! Te llamaré esta tarde cuando pueda y te lo cuento todo» «¡Esto marcha!»

Un inesperado optimismo, que hacía mucho que no sentía, me embargó. A los cinco minutos de recibir el mensaje ya no podía soportar la impaciencia, necesitaba saber lo que había pasado. Que eran buenas noticias estaba claro, pero ¿cómo de buenas?

No me despegué del móvil ni un momento, incluso tuve que salir a caminar por la playa para intentar relajarme, porque el corazón me golpeaba con demasiada fuerza. Me senté a ver pasar a los patinadores y ciclistas, pero sin llegar a verlos realmente, en mi cabeza sólo estaba ella. Nuevamente, y por enésima vez, saqué el móvil, pero seguía sin noticias.

También por enésima vez entré en la galería de fotos, ahí la tenía siempre para mí.  ¡Dios, qué guapa era!  Tan fotogénica, con sus rasgos perfectos y expresivos, y con ese atractivo tan falto de vanidad, tan auténtico. Me quedé prendado, como siempre que las veía.

Tenía una foto que le hice en el mirador de Valldemosa, que me encantaba especialmente. En ella Laura me sonreía feliz, mirando a la cámara, natural como es ella, con el cabello alborotado por la brisa y un revoltoso mechón que se había enganchado en sus labios entreabiertos, esos labios que bese completamente enamorado, un segundo después de hacer esa foto.

Mi Laura, mi amor, hermosa por fuera y por dentro, absolutamente cautivadora por su belleza, pero también por su forma de pensar, por sus risas, por sus opiniones y por su forma de hablar, de hablarme.

La necesito. ¡Dios, cuanto la necesito!

Regresaba ya a casa cuando por fin sonó el móvil. Era Carla.

—¿Qué ha pasado? —le pregunté, sin espera.

—Jajaja. Hola a ti también.

—Perdóname, es que desde que recibí tu mensaje estoy impaciente. Cuéntame por favor ¿qué ha pasado?

—¡Que lo hemos conseguido! El sábado se me ocurrió llevarme el cachorro a casa, cuando entré con él en brazos Laura estaba, como siempre, enroscada en el sofá, con el mando pasando los canales de la tele.

—Laura, miran quien ha venido —le dije, enseñándole el bultito que llevaba en los brazos.

—¿Pero, qué…? ¿Te has traído el cachorro? —preguntó, levantándose para verlo.

—¿Qué podía hacer? Me daba pena dejarlo allí solo, todavía necesita mucha atención, tendríamos que estar turnándonos todo el fin de semana para ir a alimentarlo. ¿Te importa que lo haya traído?

—¿Cómo me va a importar? —me dijo acariciando su cabecita con ternura— Hola benito.

—Será bonito.

—Sí, claro, ¿qué he dicho?

—Benito —repetí—. Mira Laura, parece que le gusta —dije al ver que el perrito levantaba las orejitas.

—¿Por qué no le llamas Benito? —propuso Laura, y el perrito volvió a levantar las orejas.

—No parece un nombre para un perro, no crees. Es como si le llamaras Antonio, un poco raro ¿no?

—Pero si a él le gusta ¿por qué no? —dijo, quitándomelo de los brazos y acunándolo ella misma— Hola guapo, ¿te gustaría llamarte Benito? —preguntó, besando su cabecita— ¿Sí? Claro que sí.

—Vale, pues se llamará Benito. No sé yo que dirán los otros.

Ya no me escuchaba, Alejandro, se llevó a Benito al sofá con ella y se lo puso en el regazo, acariciándolo. Creo que ha sido amor a primera vista, no se han separado desde entonces ni un momento.

Benito duerme con ella, se le engancha con la boquita en el bajo del pantalón y la sigue donde quiera que va, hasta se le durmió encima de las zapatillas mientras fregaba los platos.

—Alejandro, ¿estás ahí? —me preguntó Carla.

—Sí, sí —dije apenas, ahogado de la emoción imaginando la escena—perdona.

—¿Estás bien?

—Sí, es solo… Estoy algo emocionado, pero estoy bien —admití—, y ella, ¿cómo está?

—Irreconocible, le da el biberón como si fuera su propio hijo, y esta mañana cuando Benito intentaba correr para seguirla, resbalando sobre el parqué, la he oído reír a carcajadas. ¡A carcajadas! Te aseguro que yo también he llorado. Pensé que nunca la volvería a escuchar reír.

—¡Dios! No sabes lo que esto significa para mí, Carla —le dije, agradecido— ¿Y qué has hecho?, ¿te has vuelto a llevar a Benito a la clínica?

—No me ha dejado, me ha dicho que Benito necesitaba una casa y que la nuestra necesitaba un guardián. ¿Lo ves? Parece que hasta ha recuperado su sentido del humor.

—No te imaginas lo feliz que me has hecho —dije, con total sinceridad.

—O mucho me equivoco o nuestro pequeñín va a ser quien la saque de casa, ya lo verás.

Creo que esa fue la primera noche que pude dormir, un sueño tranquilo y sin pesadillas. Para mí era el principio de su recuperación, sabía que era solo un primer paso, pero después del primero vendrían los demás. Laura necesitaba recuperar su ánimo, su vida, y después, cuando ella estuviera bien, intentaría hablarle. No antes.

Me obligaré a esperar, por mucho que me cueste hacerlo.

Yo también he vuelto a reír, durante estas semanas Carla ha estado enviándome fotos de Laura y Benito. Fotos de una Laura tierna y cariñosa, pero otras eran para partirse, en una de ellas Benito se había metido dentro de su zapatilla, y en otra, ella intentaba darle pequeñas bolitas de pienso con una cuchara, como si fuera un bebé.

Pero he puesto de fondo de pantalla una que quiero poder ver constantemente, porque cada vez que la miro me hace sonreír y porque siento que estoy allí con ellos, compartiendo el momento. Laura está preciosa, como siempre, sosteniendo a Benito cerca de su cara, el cachorro está lamiendo las pecas de su cara, mientras ella, con los ojos cerrados, se está riendo.

Sus preciosas pecas.

Mis amadas pecas.

¡Cuánto la extraño!

Hoy he estado paseando por la Bahía, llevaba toda la mañana en la cabeza el estribillo de una canción de Maná y cuando he sido consciente de la letra, y sin pensarlo mucho, me he sentado sobre la arena y he sacado el móvil. Me he grabado imaginando que estaba cantando para ella, flojito y sintiendo cada palabra.




«Te extraño más que nunca y no sé qué hacer,

despierto y te recuerdo al amanecer,

me espera otro día por vivir sin ti,

el espejo no miente, me veo tan diferente,

me haces falta tú.

La gente pasa y pasa siempre tan igual,

el ritmo de la vida me parece mal,

era tan diferente cuando estabas tú,

sí que era diferente cuando estabas tú.

No hay nada más difícil que vivir sin ti,

sufriendo en la espera de verte llegar,

el frío de mi cuerpo pregunta por ti,

y no sé dónde estás.

Si no te hubieras ido, sería tan feliz

Si no te hubieras ido, sería tan feliz»

Recordé otra ocasión en la que me grabé cantando. Qué diferentes eran las circunstancias, y también la letra. Aquella vez se la envié a Laura, ahora, sin embargo, no tenía ningún derecho a hacerlo, y no lo hice.

—Buenos días, Cesar —le saludé cuando contestó a mi llamada.

—¿Cómo estás Alejandro?

—Bien, quería proponerte algo. Sé que te puede parecer algo… irregular, pero…

—Bueno, dime qué es y veré de cuanta irregularidad hablamos, no te parece.

Le conté a Cesar lo que quería que hiciese por mí, sin confiar demasiado en contar con su ayuda. Era un buen tío y durante este tiempo habíamos estado en contacto, pero quizás en esta ocasión le pedía demasiado.

—Mira Alejandro, sé por qué me pides esto, y te entiendo, de verdad —comenzó a rechazar mi propuesta, tal y como esperaba, pero tenía que intentarlo.

—No te preocupes, Cesar, sólo era una posibilidad —acepté, resignado.

—No te he dicho que no.

—¿Lo harás?

—Lo haremos, sí. Pásate por el despacho sobre las seis y media y lo hablamos mejor, ¿te parece?

—Y tanto que me parece. ¡Gracias Cesar!

Sabía que era una locura, y que posiblemente a Laura no le gustase mucho, pero después de darle mil vueltas cuando se me ocurrió, decidí intentarlo.

Pasé el resto de la tarde ocupado ordenando la casa, esperando impaciente la hora de ir. Ahora que Laura parecía estar mejor, milagrosamente yo también me sentía así. Había recuperado las ganas y la ilusión, y el futuro no me parecía tan negro.

Saqué de la bolsa los cortinajes de la cama, que Laura quiso recuperar de la casa de Manacor. La verdad es que, una vez que pasaron por la tintorería, quedaron perfectas.

Una vez colgadas, a ambos lados de la cama, las recogí como mejor pude para crear un bonito efecto, junto con la colcha y los almohadones que mi madre me había dado y sacando el móvil tomé una foto, que envié a Carla.

«Espero que no sea una proposición»—respondió, haciéndome reír.

«Idiota» —le contesté— «¿Crees que le gustará?»

«Ha quedado preciosa, pero no creo que aun esté preparada para verla»

«Ya lo sé, sólo quería tu opinión»

«Mi opinión es que deberías enviarme otra de esa bañera tan chula que me contó Laura, la de las patas»

Y eso es lo que he estado haciendo. Ultimando y decorando todos los rincones de C’an Sofia, fotografiándolos y enviándoselos a Carla, con la esperanza de que encuentre el momento y que Laura los vea también.




CAPÍTULO 33

Laura

—¿Dónde has dejado hoy el traje? —le pregunté a Cesar a través de videollamada.

—En su percha, le he dado el resto del día libre.

—Es que ya me he acostumbrado a verte hecho un dandi —bromeé.

Como cada tarde antes de irse, Cesar y yo nos conectamos para comentar las últimas novedades y la agenda del día siguiente.

—¿Qué vas a hacer este fin de semana? —se interesó, cuando terminamos con la agenda.

—Lo pasaré en La Roda, voy a ir a casa de mis padres.

—¿Te has golpeado la cabeza?

—Jajaja. No, lo cierto es que me apetece pasarlo con ellos. Además, los pobres han venido ya varias veces a verme, y a llenarme el congelador, todo sea dicho.

—La verdad es que se te ve ya más repuesta.

—Hablas como la abuela Nines… —me callé de repente, al darme cuenta de lo que había dicho.

—Sí… bueno… ya sabes, la sabiduría que da la edad. —Él también se había dado cuenta.

—Yo…

—¿Sí?

—Me estaba preguntando… ¿Has sabido algo de él?

—¿De quién?

—Cesar, no te hagas el tonto. Ya sabes de quien, de Alejandro. —La expresión de Cesar no podía ser más elocuente, su expresión y su sonrisa— ¿Estás solo? —pregunté, por un momento me pareció ver una sombra a su lado.

—Sí, claro. Ya sabes que Alberto sólo viene por las mañanas.

—Lo sé, pero me ha parecido ver una sombra a tu derecha y… —le vi mirar sobre su hombro.

—Será el foco que parpadea, tengo que cambiarlo. —Le vi dudar, antes de responder a mi pregunta— Le he visto, ha estado aquí.

—¿Ha ido al despacho? ¿Cuándo? ¿Qué te ha dicho? —le bombardeé a preguntas, impaciente.

—¿Estás segura de que quieres saberlo? —preguntó, mirándome a través de la pantalla.

—Cesar, por favor, dime ya qué te ha dicho.

—Ha insistido en pagar los honorarios por haber recuperado el préstamo.

—No le habrás cobrado ¿verdad?

—Por supuesto.

—¿Por supuesto? Pero…

—Por supuesto que no.

—Y… ¿Cómo está? ¿Sabes si está viviendo ya en C’an Sofía?

—Yo le he visto bien, algo más delgado quizás. Me ha dicho que está ya instalado en la casa y que está muy satisfecho con la reforma.

—Y… ¿Te ha preguntado por mí? —pregunté, insegura.

—¿De verdad quieres saberlo? No quisiera…

—Cesar —corté—, necesito saber si te ha preguntado por mí. Sé que quizás ha rehecho su vida, y que… Sólo dímelo, por favor.

—Laura, ese chico no va a rehacer su vida. Sigue enamorado, si cabe, más que antes.

—¿Enamorado? ¿De… mí? —me daba miedo saber, pero lo necesitaba.

—No, de mí. ¡Pues claro!

—¿Te lo ha dicho?

—No con esas palabras, no creo que tenga la suficiente confianza para abrirse así conmigo, pero te aseguro que vive atormentado por cómo se portó. Me ha dicho literalmente que si pudiera retrocedería en el tiempo.

—¡Oh!

—¿Y sabes qué más me ha dicho?

—¿Qué?

—Que agradecía que le hubieras regalado tu colchón, pero que todavía estaba durmiendo en una colchoneta.

—¿No lo quiere?

—No te enteras, jefa. El muchacho no piensa dormir en ese colchón hasta que tu vuelvas —dijo Cesar, dejándome emocionalmente al borde del colapso— ¿Ves? Sabía que te haría llorar.

—No estoy llorando —dije, mientras gruesos lagrimones salían de mis ojos.

—Ya. Entonces te vas a tu pueblo, ¿te acompaña Carla? —cambió de tema, quizás demasiado rápido.

—No, ella… —me recompuse— Ella ha quedado para salir por la zona, de todas formas, no le apetece encontrarse con mi hermano —expliqué, con la mente todavía en lo que me había dicho.

—¿Te llevarás al cachorro?

—¿Qué? —ya no estaba centrada en la conversación— Sí, claro, Benito se viene con los abuelos. —Espera que te va a saludar.

—Benito, ven —dije agachándome para cogerlo de su camita— Mira quién es —lo senté delante del portátil, apoyado en mi pecho.

—¡Ey, campeón! Cuida de la jefa —le dijo, mientras Benito intentaba escribir algo en el techado del portátil.

Terminaba de desconectarme cuando llegó Carla a casa, y al parecer venía acompañada. Lo cierto es que no me apetecía ver a nadie en ese momento, tenía mucho en lo que pensar.

—¡Hoooola! ¿Estás visible? —preguntó mi sobrina a gritos.

—Sí, ya salgo. —Dejé a Benito en su camita y salí.

—Laura, arréglate que vamos a salir —me dijo, en cuanto aparecí en el salón. Le acompañaba su amigo Zafrilla.

—Hola Laura, te apuntas ¿verdad? —Me saludó Zafrilla, sonriéndome.

—Lo siento, pero no puedo dejar solo a Benito —dije, agachándome a coger a Benito, que me había seguido y me mordisqueaba las cordoneras.

—No le pasará nada, solo serán un par de horas —insistió, logrando molestarme con su insistencia.

—Sólo si te apetece, cielo —dijo rápida mi sobrina, intuyendo mi malestar.

—Os lo agradezco, pero quiero salir mañana temprano. Voy a pasar el fin de semana con mis padres y he quedado en acompañar a mi madre a los invasores.

—Pues nada, otra vez será —dijo Carla, más para su desilusionado compañero, que para mí— ¿Te traerás una tripa de chorizo?

Volver a casa, me produjo sentimientos contradictorios. Todavía pesaban los motivos que me obligaron a abandonar mi pueblo, pero también sentí una agradable sensación de pertenencia al volver a pisar la casa donde había vivido siempre, o al volver a ver a mi madre en la cocina, y a mi padre cuidando el pequeño huerto del patio trasero.

Fue muy divertido ver a Benito recorrer cada rincón de la casa, y a mi madre detrás con la fregona. El pobre era demasiado pequeño para poder sacarlo a hacer sus necesidades, y a pesar de ponerle periódicos, iba dejando charquitos por todas partes.

A mi madre no le hacía ninguna gracia, pero cuando intentaba reñirle, lo hacía con una voz tan afectada, que él la miraba, moviendo su pequeña colita, consiguiendo el efecto contrario.

—Hija, ¿estás comiendo bien? —me preguntó mi madre mientras daba vuelta al sofrito.

—Sí, mamá. No tienes que preocuparte, estoy bien —dije besando su mejilla, fijándome en lo que estaba cocinando— ¿Estás preparando gazpachos?

—Sí, y mira, te voy a poner en un cacharro para que te lo lleves, luego solo tienes que añadir la torta, pero mira que te queden caldosos —me explicaba mi madre, trayéndome recuerdos de cuando era Sofía o la abuela Nines las que me enseñaban a cocinar.

Prácticamente no había dormido pensando en lo que Cesar me contó. Él no es dado a exagerar y por supuesto no diría nada que no fuese cierto, y mucho menos me daría falsas esperanzas.

¿Tenía esperanza?

¿Era esperanza lo que me hacía cosquillas en el estómago?

No, esas cosquillas ya las conocía, yo seguía enamorada de Alejandro, creo que no había dejado de estarlo en ningún momento. Supongo que, negarme a nombrarle y obligarme a olvidarlo, diciéndome que le odiaba, era fruto del dolor y una forma de culparle de todo.

Pero para ser justa, no era cierto. La culpa era de mi hermano, de su maquiavélico plan para que volviese, la culpa era de Marga, que había envenenado sus futuras relaciones, y la culpa también era mía, porque no me armé del valor necesario para enfrentarlo, para decirle a la cara lo equivocado que estaba.

Ahora era tarde. Yo me había ido, lo había dejado todo atrás y estaba intentando retomar mi vida, sin él.

«No piensa dormir en ese colchón hasta que tu vuelvas»

—¡Buenos días! ¿Estáis haciendo gazpachos? —preguntó mi cuñada Tere, entrando en la cocina.

—Sí, ¿te quedas a comer? —le ofreció mi madre.

—Gracias, pero tengo ya el asado en el horno. Sólo quería pedirle a Laura que pasara luego por casa a tomar café —dijo, mirándome.

—No quiero que te ofendas Tere, ya sabes que no va contigo, pero no voy a ir.

—Te lo pido como un favor personal, Laura.

—¿Un favor? ¿Por qué? ¿Pasa algo?

—Sí. Por favor ven esta tarde, cuando tú quieras. Tu hermano quiere hablar contigo.

—Tere, no entiendo cómo no se da cuenta que no hay argumento en el mundo capaz de convencerme para volver a trabajar para él. Y creo que no hace falta que te recuerde lo que hizo y sus consecuencias.

—Lo sé, cielo. Sabes que te quiero como a una hija, y no te lo pediría si no fuera importante. En esta ocasión soy yo la que necesito que hables con él.

—Yo te acompaño si quieres, todavía le puedo dar con la zapatilla por muy empresario que se crea —se ofreció mi madre, consiguiendo hacernos reír a pesar de la tensa situación.

—Sólo piénsalo —insistió mi cuñada, dándome un abrazo antes de irse.

—Pues no sé yo si mi cabeza da para tanto pensar —dije a nadie, cuando salió.

—A veces, hija, no es necesario pensar tanto las cosas. A veces el corazón sabe más.




CAPÍTULO 34

Alejandro

—¡La he visto!

—¡¿Habéis hablado?! —me preguntó mi padre sorprendido.

—No exactamente. Ayer estuve en su despacho y pude verla mientras mantenía una videoconferencia con su ayudante.

—¿Cómo lo hiciste? —preguntó, intrigado.

—No pienses cosas raras papá. Había hablado con Cesar y me dijo que fuera al despacho. Cuando ellos se conectaron pude ver a Laura. Creo que ya está mucho mejor.

—¿Por qué no la llamas?

—Eso sería… —Prefera no correr demasiado, aunque el primer paso estaba ahí, desde luego— Todavía no, pero ahora tengo esperanza.

—Me alegro mucho, hijo. No la pierdas —me aconsejó— Y recuerda que por muy alta que sea una montaña, siempre hay un camino hacia la cima.

—Muchas gracias Señor Miyagi.

—Arigato, Daniel San— respondió mi padre riendo, haciendo una pequeña inclinación con las manos juntas.

Qué diferente me sentía ese fin de semana en Alcudia, nuevamente ilusionado, disfrutando de mi familia e incluso conseguí dormir toda la noche. Y todo gracias a que la había visto. Tan preciosa como siempre. Tenía razón Carla, Laura está algo más delgada, pero sigue siendo mi Laura de siempre, con esa belleza tan natural; con su hermoso cabello recogido, y sin maquillaje, hasta pude volver a ver sus preciosas pecas.

Y su risa, ¡cuánto la había echado de menos!

Cuando Cesar me invitó al despacho no podía imaginar que me dejaría ser espectador de la videollamada. Aunque al final, creo que se arrepintió, estoy convencido que ni él esperaba que Laura preguntase por mí. Cuando lo hizo casi me delato de la impresión, me costó la vida no intervenir ante sus lágrimas, y a duras penas logré mantenerme fuera de ángulo.

—No ha sido una buena idea —me dijo Cesar, en cuanto se desconectó— Si ella llega a enterarse no creo que le haga mucha gracia.

—Es posible, pero yo te voy a estar eternamente agradecido. Ella aún siente algo por mí, Cesar. Tú lo has visto.

—Yo también estoy sorprendido, es la primera vez que me pregunta por ti. Pero si llego a saberlo no te hubiera dejado estar presente.

—Lo sé, y lo entiendo. Pero no sabes lo que esto significa, ahora tengo la fuerza necesaria para esperar lo que haga falta. ¿Puedo venir el lunes?

—No Alejandro, compréndelo. No ha sido una buena idea —dijo, arrepentido.

—En eso no estoy de acuerdo, ha sido la mejor idea que has tenido en tu vida.

Cesar tenía razón, yo no debería haberla espiado de esa forma, pero desde luego no pensaba renunciar a la posibilidad de verla, escucharla, y sobre todo de saber si aún piensa en mí, y tampoco a recuperar la ilusión ahora que mi corazón vuelve a latir con fuerza, gritando que aún me ama.

Ahora que sé que aún siente algo por mí, solo tengo que esperar a que ella también lo admita. Y soy capaz de esperar el tiempo que haga falta.

Había estado enviándole a Carla las fotos de C’an Sofía, según iba decorando cada rincón de la casa. Ayer por la tarde le envié la del porche. Me gustaba como había quedado, gracias al toldo extensible. Mientras lo decoraba pensé que sería nuestro pequeño oasis, el lugar en el que poder pasar momentos de relax, mirando el mar.

El conjunto de exterior era, además de cómodo y acogedor, muy estiloso, o por lo menos eso me parecía, desde luego en la foto, el efecto era de revista, con el conjunto en color teca y cojines blancos, rodeado de todas las plantas que mi madre había ido dándome, y por supuesto no faltaba en el plano el pequeño gnomo.

«Chico, no sabía de tu faceta de artista» —me escribió Carla.

«Ha quedado bien ¿verdad?» —le pregunté, orgulloso del resultado.

«¡Precioso! Y cuánto sentimiento, se me ha puesto la piel de gallina»

«Creo que exageras un poco, pero gracias»

Cuando terminé de tender el equipo de la piscina, me senté tranquilamente y nuevamente pasé las fotos que le había estado enviando a Carla. Confiaba que pronto decidiera que Laura estaba preparada para enseñárselas.

Accedí desde la última conversación y al subir en el diálogo esperando encontrar las fotos que poco a poco le había estado enviando; la del baño, que había quedado realmente chula con la bañera de garras de león; la de la cocina, con todos los cacharros de bronce, que mi abuela había limpiado, colgados sobre la encimera, también con la alacena, ya restaurada y pintada de blanco, donde se veía toda la vajilla que mi madre me había dado.

La foto del porche no estaba. Al parecer me había equivocado al seleccionar desde la galería y le había enviado un vídeo. Mientras pulsaba para visualizarlo, un presentimiento me avisó del error. Efectivamente, tal y como había temido le había enviado el vídeo que grabé sentado en la bahía, cantándole a Laura.

Me sentía avergonzado, creo que hasta me ruboricé a pesar de estar solo. ¿Qué habrá pensado Carla?

Pensé escribirle para sacarla del error, pero puesto que ya lo había visto preferí dejarlo estar. Entré en la galería de mi móvil y esta vez sí le envié la dichosa foto del porche.

«¿En serio? ¿Has puesto un enano en tu jardín? Jajaja me parto» —me respondió, casi al momento.

«Es un gnomo, Laura quería tener uno, como en Amélie»

«¿Tú has visto Amélie? ¡No puede ser!» «Ahora lo entiendo todo»

Reconozco que, aunque Cesar ya no me permitió volver a espiar sus conversaciones, me sentía mucho más feliz de lo que había estado en mucho tiempo.

Las lágrimas que Laura no pudo contener, al saber que no pensaba dormir en nuestro colchón hasta que ella volviese, las tenía tatuadas con sangre. Una extraña melancolía me embarga desde entonces, en un complejo sentimiento, mezcla de tristeza y alegría. Pero tal como le dije a mi padre, es la esperanza lo que me mueve, lo que ha borrado de mi mente los negros pensamientos y me han devuelto las ganas de luchar. De luchar por ella.

—¿Cómo está hoy mi princesa? —pregunté a Carla, cuando en un descanso me llamó desde la clínica.

—¡Vaya!, ¡qué cariñoso estás hoy!

—Idiota, me refiero a Laura —le dije entre risas.

—Pues me había hecho hasta ilusión, jajaja. —Como siempre, Carla me animaba con sus salidas y sobre todo con las noticias que a través de ella me llegaban de mi chica.

—¿Sigue todo igual con tu padre? —me interesé.

—Ya te digo. No te puedes hacer una idea del cambio que ha dado, si hasta hemos quedado con ellos este fin de semana.

Carla me había contado que, por insistencia de Tere, Laura accedió, a regañadientes, a hablar con Ramón. Al parecer Tere le había dado un ultimátum en el que, o priorizaba su vida familiar, o le preparaba la maleta.

La verdad es que tenía curiosidad por conocer a la madre de Carla, la buena mujer había amenazado al marido con divorciarse, pero al mismo tiempo le había preparado su asado preferido. Supongo que es lo que pasa cuando llevas la vida entera viviendo y cuidando de alguien.

Fue la misma Tere quién le detalló el encuentro a su hija y ésta, todavía sin poder creerlo, me lo contó a mí.

—Laura, necesitamos tu ayuda —le dijo Ramón, invitándola a acompañarle en el sofá.

—Aquí estoy bien— le respondió, sin terminar de fiarse—. ¿Qué quieres?

—Tere me ha pedido el divorcio —admitió por fin, visiblemente afectado.

—Mucho ha tardado, tal y como te has estado comportado estos últimos años.

—Eso lo sé, pero también parece que nadie entiende el peso que soporto cada día.

—Un peso que tú sólo te echas encima, porque te recuerdo que antes vivíais bien y siempre tenías tiempo para salir a cenar con tu mujer, hablar con tu hija y no amargar la vida de tu hermana.

—Yo lo único que he intentado es que no os faltase de nada, ¿qué hay de malo en querer prosperar? ¿En querer tener una casa más grande y mejor, o en poder costear unas vacaciones?

—Pues básicamente, que tu familia quiere vivir en el pueblo, y que, aunque puedas costear unas maravillosas vacaciones, no has encontrado nunca el momento para disfrutar de ellas —Laura le dijo las verdades del barquero, sin pestañear—. ¿Y qué quieres de mí? Eres tú el que debes cambiar si quieres salvar tu matrimonio.

—Necesito que me ayudes. Reconozco que he entrado en un círculo vicioso del que no puedo salir, la ansiedad que me genera dirigir la inmobiliaria no me deja pensar en ninguna otra cosa. Si tu quisieras…

—No voy a volver, Ramón. Creo que eso ya te lo dejé claro.

—No es eso lo que necesito que hagas por nosotros.

—No te entiendo, ¿qué se supone que puedo hacer yo?

—Utiliza tu habilidad para obligarme a cambiar, por favor.

—Me prohibiste que la volviera a utilizar jamás con ninguno de vosotros, y yo también me lo prometí a mí misma —le recordó.

—Te lo pido por esta única vez, por favor hermana.

—Está bien, Ramón «me gustaría» que cambies de inmediato tus prioridades, que vuelvas a ocuparte de tu familia y que delegues parte de tu trabajo en tus empleados de confianza. También «me gustaría» que no le des al dinero más valor del que tiene, que tu afán de riqueza no vuelva a apartarte de las personas que te quieren, que no desees más de lo que necesitas. Y «me gustaría» que aprendas a ser agradecido con los que te quieren, te cuidan y te ayudan, devolviéndoles lo mismo que te dan.

Al parecer desde que sucedió este encuentro el cambio en Ramón fue radical. Según Carla, ya ha delegado la gestión de la agencia de Albacete en uno de sus agentes más veteranos, y ahora pasa más tiempo en casa.

Me alegro mucho por la familia, aunque no creo que Ramón, por mucho que llegue a cambiar, pueda recuperar la plena confianza de Laura, desde luego la mía no. Aunque esto último me lo reservo.

Una semana después, salí de la piscina a hacer un descanso, en el mismo lugar donde Laura se fumaba siempre el cigarro de la discordia, y que ahora tanto añoro. Revisando mi móvil encontré un extraño mensaje de Carla.

«Vas a flipar cuando luego te cuente lo que ha pasado»

«¿No me irás a dejar así?» —le respondí de inmediato.

«Jajaja. Ahora estoy liada, te llamo luego y te cuento» «¡lo vas a flipar!»

Pero ¿por qué hace estas cosas? Esta Carla me pone de los nervios con sus intrigas. Por su culpa pasé el resto del día sin dar pie con bola, pendiente de eso que me iba a flipar tanto.

—¿Ya vuelves, Alex? —me preguntó Dori— ¿Y esa cara?

—¿Qué? Nada —disimulé— Enseguida empiezo con la gimnasia acuática para mayores.

—Estaba pensando, que si quieres te espero cuando salga y comemos algo por ahí.

—No me esperes, Dori. En cuanto termine tengo algo que hacer —me desentendí, ya que empezaba a molestarme tanta insistencia.

—¿Otro día? Podemos quedar el viernes y…

—No, Dori. No te ofendas, no quiero salir contigo —decidí ser claro y directo.

—Ya me han dicho que no sales con nadie del trabajo, pero si somos discretos…

—No —la corté nuevamente— no salgo con gente del trabajo, ni con nadie. Tengo novia.

—A mí no me importaría…

La dejé hablando sola y me dirigí a la zona de baño. No quería ser desagradable con Dori, no es mi forma de comportarme, pero en este caso no me había dejado otra opción.

Dori ha comenzado a trabajar con nosotros este curso, y desde el primer día no ha dejado de tontearme, de preguntar al resto de compañeros sobre mí, de hacerse la encontradiza y ya sólo faltaba esto.

Sé que Laura y yo no estamos juntos, pero aún recuerdo la experiencia con las chicas de Magaluf, que además de para avergonzarme, me sirvió para confirmar lo que ya sabía, que sólo Laura es la dueña de mi deseo. Que era en ella en quien pensaba, recordándola vívidamente en mis momentos onanistas. Y que lo único que ansío es volver a escuchar de sus labios ese «Alex» que sin darse cuenta se le escapaba enredado con el placer.
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Laura

A Benito le gustaba esa canción, y a mí también, mucho. Mientras me enjabonaba el pelo, cerré los ojos escuchando nuevamente esa sentida voz, en el altavoz que Carla había pegado en un azulejo del baño.

Ya conocía la canción, pero esta versión era distinta. Era íntima, emotiva, diferente. Solo estaba la profunda voz del cantante y esa preciosa letra, envolviéndote con las emociones y sentimientos que él había sabido interpretar con tanto realismo.

Y yo no podía escucharla sin pensar en Alejandro. Mientras el agua caliente caía sobre mi piel sentía como si él me la estuviera cantando al oído. O quizás, debería reconocer que oyendo a este chico cantar cerraba los ojos y soñaba despierta que era Alejandro quien me cantaba a mí, quién me decía que «me extrañaba más que nunca y que no sabía que hacer».

Alargué algo más la ducha, hasta que terminó la canción con esa última estrofa.

«Si no me hubiera ido, sería tan feliz»

Estaba realmente emocionada, tenía que preguntarle a Carla quien era el cantante, seguro que a ella también le gustaba porque constantemente la estaba poniendo.

—Vamos, Benito —dije, abriendo la puerta del baño para que me siguiera a la habitación— me visto y bajamos al jardín a que olisquees por ahí un rato.

Había comenzado a sacarlo al parque todos los días, no tanto para que pudiera hacer sus necesidades, porque aún no se controlaba, pero sí disfrutaba correteando por el parque. Era aún tan pequeño que lo bajaba en brazos y lo vigilaba, cual mama osa, para que no se apartase de mí lado.

Salir con Benito, también me sentaba bien a mí. Estaba necesitando volver a salir a la calle, e incluso hacer algo de ejercicio. Como volver a pisar una piscina estaba descartado de por vida, quizás me iniciara en Yoga o Pilates.

Que no era necesario pisar una piscina, porque siempre estaba pensando en él, en Alejandro

Y no sé por qué sigo castigándome de esta forma, pero lo hago. A pesar de todo lo que ha pasado, a pesar del daño que me ha hecho, yo lo único que de verdad quiero es que sea cierto que sigue queriéndome, y que me extraña lo suficiente como para no poder dormir en nuestra cama. Me gusta fantasear con la idea de llamarle y que él me pida que vuelva a su vida, que vuelva con él a C’an Sofía.

Pero eso no va a pasar, ni yo le voy a llamar, ni le voy a perdonar jamás lo que me hizo. Nunca.

—Fea —saludó Carla cuando contesté su llamada en el parque.

—Fea tú.

—Me voy ya, ¿quieres algo?

—No tranquila, no tengas prisa.

—De verdad no sé por qué te emperras en quedarte encerrada en casa, ¿por qué no te animas a salir con nosotros esta noche?

—No seas pesada.

—Sí soy pesada, si es porque no quieres que Zafrilla te entre, puedes estar tranquila, esta noche no sale, tiene una cita. Creo que te lo van a levantar.

—No sé si podré superarlo.

—¿Entonces?

—Entonces nada, que me quedo en casita con Benito. ¿Te has puesto el vestido putesco?

—Sí, al final he conseguido entrar, aunque sólo podré respirar una vez de cada dos.

—Jajaja, mándame una foto que te vea.

Al rato me entró un mensaje, eran las fotos que se había hecho en el espejo y había otra de un jardín.

Me senté en un banco del parque con Benito jugueteando a mis pies, y abrí la primera foto. La verdad es que Carla estaba impresionante, ese ajustado vestido le quedaba fantástico, en la segunda foto, de perfil, sonreía al espejo como diciendo «todo esto es mío», no pude evitar reírme, y también pensar que debería recoger la habitación antes de hacerse esas fotos, porque se veía todo manga por hombro.

Cuando abrí la tercera foto, en un principio no lo reconocí, era un bonito espacio, con muebles de terraza y muchas plantas. No lo reconocí hasta que vi el gnomo. Un temblor me recorrió de arriba abajo, consiguiendo que dejara caer el móvil.

Era el patio delantero de C’an Sofía, el porche ya estaba arreglado, con el toldo que estaba a medio montar cuando… cuando me marché. Estaba precioso y se distinguía, tras el sofá de cojines blancos, la ventana del baño con las blancas cortinas de visillo.

¿Había puesto Alejandro el pequeño enanito de jardín por mí?

¿La cortina del baño era también por mí?

¿Acaso había tenido en cuenta mis gustos para terminar C’an Sofía?

Pero sobre todo ¿por qué tenía Carla esa fotografía?

—Vamos Benito, si corremos aún la pillamos antes de que se marche.

Fue inútil la carrera que me di, cuando llegué al apartamento Carla ya no estaba, y lo peor es que ya no la podría ver hasta la mañana siguiente. No iba a poder esperar tanto. No cuerda, por lo menos.

«Fea, ¿me has enviado una foto de la casa de Alejandro?»

«¿Te la ha enviado él?»

«¿Te ha enviado algo más?»

No me contestó, pero me fueron llegando, una tras otra, fotografías de todos los rincones de su casa. Era precioso, ¿qué digo precioso? Era exactamente igual como lo imaginé.

—Benito, ven ¿quieres ver C’an Sofía? —Lo cogí, sentándome en el sofá— mañana tendremos tiempo de matar a la tía Carla.

Curiosamente, conforme iba pasando las fotos, abriéndolas y ampliándolas para ver todos los detalles, no me sentía triste, ni dolida, al contrario, estaba emocionada. Supongo que tenía mucho que ver el hecho de que se notaba que Alejandro lo había decorado todo pensando en mí.

Y no eran imaginaciones mías.

Eran el enanito en el jardín, las velas en la bañera, los cortinajes de la cama, los cacharros de bronce y todos y cada uno de los detalles que yo había imaginado y compartido con él.

Reí y lloré. Lloré y reí. Me pasee por toda la casa sin saber qué pensar, y sin dejar de hacerlo.

Sería posible que Alejandro me estuviera esperando.

Me habría llamado, o escrito. Pero no había vuelto a tener noticias suyas. Aunque seguramente no le habría contestado, no hasta ahora.

¿Lo haría ahora? ¿Le había perdonado?

No. No pensaba perdonarle jamás. Nunca.

Tuve que repetírmelo varias veces, sobre todo cuando me descubrí buscando su número en mi agenda.

—No, Laura. No puedes volver a pasar de nuevo por todo eso —me dije en voz alta, despertando a Benito que se había quedado dormido en el sofá.

Estaba demasiado histérica para irme a dormir sin saber más, por lo que decidí que esperaríamos a Carla en el salón a que volviese y exigirle que me explicase el porqué de las fotos.

La muy ladina debió de olerse el percal, porque todavía no eran ni las doce cuando recibí su mensaje.

«No me esperes despierta» «Me quedo en casa de Isa»

¡Y me mandó una fila entera con caritas y besos!

«¡Estarás de broma!»

No estaba de broma, la muy cobarde se desconectó y no vino en toda la noche. A la mañana siguiente cuando me desperté y me levanté con ganas de bronca ya se había marchado.

«No puedes esconderte por el resto de tu vida» «Cógeme el teléfono»

—Fea —me contestó por fin.

—¿Fea? ¿A qué estás jugando Carla?

—No estoy jugando, es que no sabía cómo decírtelo sin que te enfadaras, o peor, que te pusieras a llorar.

—Me lo vas a contar todo.

—Vale, luego te lo cuento, pero con una condición.

—¿En serio?

—Sí, luego te lo cuento todo, que tengo enfrente un perro más grande que yo, esperando para que lo vacune.

—Pásamelo que le voy a decir dónde te puede morder.

Encima no vino a comer, le había surgido no sé qué compromiso. Estoy segura que estaba dándome tiempo para que se me pasara el mosqueo, y tengo que reconocer que cuando finalmente apareció por casa estaba más calmada y ya había devuelto los cuchillos al cajón.

Carla me contó que estaba en contacto con Alejandro, que cuando él se enteró de mi vuelta a Albacete la llamó, y que desde entonces se hablaban con asiduidad.

—¿Y no te paraste a pensar que quizás a mí podía molestarme que hablarais a mi espalda? — le eché en cara.

—Claro que sí.

—¿Claro que sí? ¿Los cinco primeros minutos?

—¡Que no! Que estaba deseando contártelo, pero estabas tan… hundida que no me atreví a removerte más.

—Ya. Y no pensaste que si estaba así era por su culpa.

—Claro que lo pensé, pero es que él también me daba mucha pena. Estaba fatal.

—¡No me lo puedo creer! ¿Él te daba pena? Te recuerdo que me dejó. D–e–j–a–d–a.

—Si te vas a poner así, mejor dejamos el tema.

—De eso nada, me vas a contar todo, desde el principio y en orden. Me lo debes.

—Bueno, pero si a cambio haces tú algo por mí.

—Carla, ¿no crees que estás estirando demasiado el chicle?

—Quiero que salgas una noche conmigo, que te arregles, te pongas guapa y nos vayamos de fiesta.

—No me vas a chantajear, esto ya es lo último. No hace falta que me cuentes nada. Además, tampoco me importa lo que Alejandro y tú os llevéis entre manos. —corté, enfadada.

Pero siguió chantajeándome para que saliera con ella ese fin de semana. No cejaba, estaba empeñada en que la acompañase a un local nuevo, en la zona Tejares. Al parecer había conocido al dueño del garito en la clínica y la había invitado.

No se me ocurrió pensar que Carla iría sola. De haberlo sabido, aún sin ganas, la hubiera acompañado, pero no estábamos en nuestro momento más comunicativo y ante mi rotunda negativa, se arregló y se marchó, no sin antes mirarme decepcionada desde la puerta.

—¿No puedo hacer nada para que cambies de idea? —insistió, por milésima vez.

—No me apetece, de verdad. Anda vete tranquila —la animé, limando asperezas.

Alrededor de la medianoche recibí una llamada al móvil.

—Eres Laura —pregunto una voz masculina.

—¿Quién es?

—Te llamo por Carla, tienes que venir.

El dueño del local, un tal Sergio, me dijo que Carla había bebido más de la cuenta, que no se encontraba bien, y que estaba sola. Me dijo que no se podía poner al teléfono y me pidió que fuese a recogerla.

En un instante, mientras me ponía rápidamente lo primero que pillé y las deportivas, pasaron por mi cabeza todas esas noticias de burundanga en la bebida, y con el corazón a mil conduje por encima del límite, saltándome señales y aparcando, al llegar, en doble fila. Corrí hasta la entrada y dando el nombre del dueño al gorila de la puerta, entré en el local angustiada por encontrarla y rezando para que estuviese bien.

En cuanto me habitué a la escasa luz del local, la divisé en una de las mesas del fondo. Había un chico con ella, supuse que sería el dueño, aunque antes de llegar donde ellos estaban, y en cuanto mi sobrina me vio, el muchacho ya se había marchado, dejándola sola.

—¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? —pregunté angustiada, aunque aparentemente parecía estar bien.

—Laura ven, siéntate un momento conmigo.

—Pero… ¿no estabas perjudicada? Me ha llamado…

Una conocida voz me calló. Era la misma voz y la misma canción que había estado escuchando durante la última semana, la que Carla ponía a todas horas.

Me giré hacia el pequeño escenario que había al fondo, y allí vi el solista, cantando en vivo y en directo. No se le veía muy bien, porque la zona se mantenía a oscuras, supongo que para crear efecto. Cantaba a capela, sin acompañamiento, igual que le había escuchado en casa y con el mismo sentimiento que me emocionó mientras me duchaba.

Su voz me envolvió y, aunque parezca increíble, tuve la sensación de que cantaba para mí.  Sólo para mí.

Durante toda la actuación no dejó de mirar hacia nuestra mesa, y cuando llegó a la última estrofa, se levantó del taburete dando un par de pasos, entrando en una zona mejor iluminada, consiguiendo que casi me cayera al suelo.

«No hay nada más difícil que vivir sin ti, sufriendo en la espera de verte llegar» «Para ti, Laura»
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Alejandro

No sé cómo lo había hecho.

Carla se las había ingeniado para que Laura me escuchase en el vídeo que le envié por error. No le había dicho que era yo el que cantaba, pero según ella se emocionaba escuchándolo.

También había visto ya las fotos de C’an Sofía, y al parecer habían tenido sus más y sus menos cuando descubrió que habíamos estado en contacto todo este tiempo.

Carla tenía razón, flipé. Sobre todo, cuando me explicó lo que había ideado y organizado. «La gran encerrona» fue como bautizó a su loco plan y al que no tardé ni un segundo en sumarme.

Habían sido cerca de ocho horas de viaje, primero en barco desde Palma hasta Denia y luego en moto hasta Albacete. Pero cuando por fin llegué al local dónde había quedado con Carla, todo su plan, tan bien programado, se había ido al traste.

—Lo siento Alejandro, no he podido conseguir sacarla de casa —me dijo nada más verme.

—No pasa nada, Carla —le dije, abrazándola, aunque totalmente decepcionado—. Te agradezco mucho todo lo que estás haciendo.

—Sí que pasa. Te he hecho venir hasta aquí y yo… De verdad creí que podrías verla.

—No me voy a ir sin verla, iré a vuestro apartamento —desde luego no pensaba marcharme sin intentarlo.

—Pero, ¡era tan romántico!

—Bueno, parece que no habrá encerrona romántica. De todas formas yo tengo que hablar con ella, necesito explicarle todo, pedirle que me perdone y esperar que su corazón se ablande lo suficiente para permitírmelo.

—Se me acaba de ocurrir…

—A veces me das miedo, ¿lo sabías?

—A veces me doy miedo yo, jajaja.

El plan de Carla era obligar a Laura a venir al garito, le pidió a su amigo Sergio que la llamase, sin alarmarla en exceso, pero lo suficientemente convincente como para obligarla a ir. Y funcionó.

No sé exactamente lo lejos que estaba el apartamento, pero aún no habíamos terminado de organizarlo todo cuando la vi llegar. Mi corazón la vio primero, golpeándome fuerte en el pecho. Estaba preciosa, sencilla en contraste con demás chicas del local, seguramente debía estar acostada o apunto de acostarse cuando recibió la llamada, porque llevaba la cola algo deshecha, y sus desgastados vaqueros y las deportivas destacaban frente a la indumentaria nocturna del local.

Venía nerviosa, buscando a su sobrina con la mirada y casi la oí respirar aliviada cuando por fin nos vio. No pareció reconocerme, y antes de que se acercara lo suficiente para hacerlo me fui hacia el pequeño escenario que tenía el local.

Al parecer solían tener actuaciones en vivo y Sergio, el dueño, me permitió utilizar el escenario para mi modesta actuación. No sé si el muchacho era un romántico o que Carla también poseía la habilidad de negociar de su tía, pero el caso es que, sin pensarlo mucho, me senté en el taburete, ajusté el micrófono a la altura adecuada y comencé a decirle lo mucho que la había extrañado, a través de la música, desnudando ante ella y ante los presentes lo que padecía mi corazón.

El mensaje le llegaba, podía notarlo, estaba pendiente, cautivada. Al parecer ella aún no me había reconocido, supongo que debido a que los focos del escenario no se habían encendido, por eso, antes de que terminar la canción y con la última estrofa, me acerqué a una zona más iluminada y la nombré, dedicándosela.

La «gran encerrona» no resultó según lo esperado. Aunque pensándolo bien estaba destinada al fracaso desde el minuto uno. No se puede obligar a alguien de esa forma, la vida no es una película romántica. No se perdona a quién te ha apartado de su vida, hiriéndote profundamente, sólo porque sea capaz de hacer en ridículo delante de tanta gente.

En el momento que me reconoció y fue consciente de que era yo el que había cantado en el escenario de un garito, delante de toda esa gente, la vi trastabillar, recomponerse y reprender a su sobrina. En lo que tardé en bajar del escenario, esquivando las mesas y a la gente que aplaudía, para llegar hasta ellas, Laura había desaparecido.

Salí corriendo, esquivando la gente que llenaba el local, buscando la salida. No había rastro de ella, buqué su Yaris sin éxito, y me frustré al no conocer la zona, no tenía idea de la dirección que podía haber tomado. Aún di varias vueltas, intentando encontrarla, hasta que finalmente regresé junto a Carla.

—Se ha marchado —dije decepcionado, sentándome a su lado.

—Lo siento mucho.

—¿Qué te ha dicho?

—Bueno, no se lo ha tomado demasiado bien.

—Pero, ¿qué te ha dicho?

—Que casi le da un infarto y que no me lo perdonaba.

—¿Crees que tengo alguna oportunidad?

—Bueno, no se ha quedado indiferente ¿no?

—Dame la dirección de vuestro apartamento, voy a hablar con ella —dije levantándome, decidido a no perder ni un minuto más.

—No

—¿No?

—Siéntate un momento. ¿Tienes hotel?

—Carla, déjate de eso ahora. Dame la dirección, por favor.

—Conozco a mi tía, déjala que lo cueza esta noche.

—No puedo hacer eso, ¿cómo piensas que puedo quedarme de brazos cruzados ahora?

—Espera que tengo un mensaje —dijo, mirando el móvil—. Es ella, me pregunta que dónde estoy.

—No le mientas, por favor. Dejémonos de juegos.

«Estoy todavía en el local de Sergio»—le respondió.

«No te muevas, voy a por ti» «¿Se ha ido?» —le preguntó Laura.

«¿Cómo se va a ir? Ha venido a verte»

«Vale. Voy en un rato» —respondió de inmediato Laura, dejándome completamente descolocado.

No entendía nada. En realidad, si entendía que se hubiera enfadado por la encerrona que le habíamos orquestado, incluso también que no hubiera querido enfrentarme. Por mucho que me doliera, siempre había contado con la posibilidad de que no estuviera dispuesta a darme una segunda oportunidad. Pero lo que no entendía era que se marchase sin dejarme explicarle nada, para acto seguido pedirle a su sobrina que la esperase.

¿O solo venía a recogerla?

«Laura necesito verte … —comencé a escribirle, cuando Carla me cortó.

—¿Por qué no esperas a que vuelva y habláis? ¿Qué vas a escribirle ahora? Se supone que lo que has pretendido al venir hasta aquí es eso, hablar con ella en persona. Ten un poco más de paciencia.

—De verdad Carla, empiezas a caerme mal. Eres una celestina nefasta.

—Eso ya lo veremos —dijo la muy bruja, guiñándome un ojo—. ¿Por qué no pedimos una copa mientras la esperamos?

No me apetecía tomar nada, y lo que necesitaba era una tila, pero accedí a traer las copas, más por hacer tiempo y no decir nada de lo que después pudiera arrepentirme. Estaba convencido que Carla tenía la mejor de las intenciones, pero estaba a un pelo de mandarla a freír espárragos. Sólo había aceptado hacerle caso por todo lo que había hecho por mí durante todo este tiempo.

No habíamos terminado la copa cuando Carla, mirando hacia la zona de entrada, comenzó a reírse.

—Me muero aquí mismo, jajaja —no paraba de reír.

Seguí la dirección de su mirada con curiosidad. Yo tampoco pude evitar sonreír al descubrir que Laura, visiblemente nerviosa, se dirigía hasta nuestra mesa.

Una Laura distinta. Una Laura que se había vestido, peinado y maquillado para infartarme.

—Ahora ya sé qué era lo que no iba a perdonarme —reía aun Carla.

—¿A qué te refieres?

—Nada, cosas de chicas.

No me quedé a esperar la explicación, me encaminé rápidamente, pasando entre la gente para salir a su encuentro, con mi mejor y más nerviosa de las sonrisas.

—Hola —le dije al llegar hasta ella.

—Hola —me sonrió de vuelta, mirándome tímidamente a los ojos.

—¿No estas enfadada?

—No he dejado de estar enfadada en meses.

—Lo siento tanto —dije, sincero.

—Me has hecho daño, Alejandro —me acusó mirándome directamente a los ojos.

—Lo sé, cariño —dije, acariciando su mejilla, sintiendo como temblaba con el leve contacto— Te abrazaría ahora mismo si tuviera derecho.

—Pero no lo tienes —dijo, frustrando mi necesidad de estrecharla entre mis brazos— ¿A qué has venido?

—A verte, necesito hablar contigo. Ya no puedo esperar más.

—¿Esperar? ¿Por qué? Yo he estado aquí todo el tiempo.

—Lo sé, y esta espera es posiblemente lo más difícil que he hecho, pero sabía que no eras capaz ni de nombrarme, mucho menos me habrías escuchado ¿me equivoco?

—No te equivocas. Ha sido… duro.

—¿Podemos ir a otro sitio a hablar? —propuse. Entre la música y el bullicio de la gente, no me parecía el sitio más adecuado para lo que tenía que decirle— Demos un paseo ¿quieres?

Miré hacia dónde estaba Carla mirándonos con los pulgares levantados. Tocándola a penas, con mi mano en la base de su espalda nos dirigimos, sorteando entre la gente, hacia la salida, recogimos los abrigos y salimos a la fría noche.

Paseamos en silencio unos minutos hasta llegar a una zona ajardinada, donde nos adentramos. A pesar de haber repasado en mi mente, una y otra vez, todo lo que tenía que decirle, la mejor forma de explicarle todo lo que había sentido y lo arrepentido que estaba, no conseguía ordenarlo justo en el momento en el que necesitaba ser más convincente.

—Tu dirás —dijo, parándose junto a unos columpios.

—Yo… Laura, cariño… te necesito —a tomar por saco todas las disculpas.

—Me dejaste —me acusó, mirándome directamente—. Alejandro desapareciste de mi vida, sin querer escucharme —me culpó de nuevo, con los ojos brillantes—, no me diste ni la oportunidad de explicarme.

—Lo sé, y te juro que desde ese día vivo en el infierno.

—Vivimos —corrigió, cierta y dolorosamente.

—Yo… creí todo lo que dijo tu hermano. No debería de haberlo hecho, pero le creí. En ese momento no pude soportar verme envuelto en más mentiras, en manipulaciones. Fue como si lo viese todo rojo, como si una alarma me avisara del peligro que suponías, y olvidé lo importante. Olvidé que sin ti no podría vivir.

—Pero es que parte de lo que dijo es cierto, ¿qué te ha hecho cambiar ahora?

—Sé que es cierto, ahora sé que posees esa increíble habilidad para convencer a los demás, que eres capaz de conseguir que los demás hagan lo que tú quieras.

—¿Entonces? ¿Ahora ya no tienes miedo de que pueda hacer contigo lo que se me antoje?

—No lo harías —dije con rotundidad, mientras me atreví a acariciar uno de sus largos mechones sueltos— Tardé en comprenderlo ¿sabes?

—¿Qué has comprendido ahora que antes no supieras? —dijo, sin apartar sus ojos de los míos.

—Que no es lo que puedas hacer, si no lo que haces. Cualquier otra persona con tu capacidad lo habría utilizado en su beneficio, consiguiendo todo lo que deseara. Pero tú no, he sido testigo de cómo lo has utilizado siempre con prudencia, y sólo en los casos que te han parecido justo.

»Sé que no lo has utilizado contra nadie, salvo en tu trabajo, y siempre para ayudar a tus clientes, o cuando yo te lo he pedido.

—Incluso cuando tú me lo has pedido, lo hice porque la situación era de justicia. Salvo una vez.

—No creo recordarla —repasé sin saber a qué se refería.

—El día que te conocí. Reconozco que en esa ocasión lo quise utilizar contigo, para que me dejaras entrar en la piscina sin el dichoso gorro.

—Es cierto, recuerdo que intentaste convencerme y también como me enfadaste. Pero no te lo permití, por lo que…

—Exacto, por lo que en ti no funciona «mi recurso».

—¿Estás segura? —pregunté, sorprendido.

—Completamente segura. Lo volví a intentar en la siguiente ocasión y tampoco lo conseguí. Y no sabes lo bien que me sentí, Alejandro. No lo creerás, pero esta habilidad, como le has llamado, me ha traído muchos sinsabores.

—Ahora lo sé, cariño —dije, acercándola a mí— lo sé todo. Y decir que te admiro, ni se acerca a lo que opino sobre como has conseguido resolver la situación con tu hermano, a cómo has sabido utilizar esa habilidad para crear tu empresa, pero evitándolo en tu vida personal. Es lo más admirable que he conocido jamás.

—Pero dudaste de mí. Me has hecho mucho daño, tanto que no creo que pueda volver a ser la misma de antes jamás —confesó con lágrimas en los ojos.

—Jamás es mucho tiempo, cariño. Pero yo tengo todo el tiempo que necesites, no tengo nada más que hacer con mi vida que esperar a que puedas perdonarme, a que quieras darnos otra oportunidad.

—Yo… no puedo…

—Shhh, no tienes que hacerlo ahora mismo. Pero no te niegues a pensarlo, es lo único que te pido.

—¿Has puesto un gnomo en el jardín?

—Sí. Y no tiene nombre —dije aliviado con el giro, esperanzado con la mirada de ilusión que ahora lucía en sus preciosos ojos.

—Puedes llamarle Cía.

—¿Cía? ¿Es un nombre manchego?

—Hmm, no —negó, sin aclarar nada.

—Se llamará Cía —dije, atrayéndola para abrazarla como llevaba deseando tanto tiempo— Será todo tal y como tú quieras, melocotón— tuve que contener las ganas de besarla porque, aunque aceptó mi abrazo, sentí como se tensaba y no me atreví a avanzar más—. ¿Tienes frío? —pregunté cauto, levantando su barbilla para observar su expresión.

—Sí, hace un poco. ¿Dónde te alojas? —preguntó, soltándose de mi abrazo.

—Tengo una habitación en un hotel cerca de aquí. Tengo que regresar mañana a Palma.

—¿Tan pronto? —preguntó, y me pareció tan desilusionada que mi corazón bailó de felicidad.

—Tengo que salir como muy tarde a las diez de la mañana para llegar a Denia y poder coger el Ferry de vuelta.

—¿Has venido con la moto?

—Era la mejor opción. La he dejado en el parking del hotel.

Hacía demasiado frío para estar más tiempo a la intemperie y aunque la invité a subir a mi habitación, Laura solo se ofreció para acercarme en su coche. Me sentía inseguro, como si diera un paso delante y otro atrás, pero lo acepté porque no había otra forma para que ella confiase nuevamente en mí.

Aparcados a las puertas de mi hotel, nos demoramos poniéndonos al día, yo le conté sobre el fin de la reforma. Admitió haber visto las fotos y lo mucho que le había gustado mi decoración, que en realidad era la suya. Ella me habló de cómo se organizaba en el trabajo con Cesar, de la situación con su hermano y sobre todo del cachorrito, de Benito.

Al hablarme de Benito, en mi mente se hizo la luz.

—¿En serio? Jajaja —reí, pensando que mi chica sí era la misma de siempre.

—¿De qué te ríes? —me preguntó sonriendo.

—¿Benito y Cía? Jajaja —Me parecía tan gracioso y tan tierno a la vez que no sabía si reír, llorar o besarla hasta convencerla de que volviese a casa.

No lo hice, la dejé marchar sin haberla besado, sin una respuesta, pero con la sensación de que ahora el paso era sólo hacia delante. No había terminado de quitarme la ropa cuando me entró un mensaje suyo.

«Te invito a desayunar en casa» «Si te apetece»

Como si pudiera apetecerme en esta vida otra cosa más que volver a verla.

«Yo llevo la bollería, si tú haces el café» —propuse, como tantas veces había hecho antes.

«Hecho» «Hasta mañana»




CAPÍTULO 37

Laura

No sabía a qué hora vendría Alejandro, pero ese día no me costó nada madrugar, seguramente porque apenas había dormido de los nervios. Estaba tan alterada que hasta Benito me miraba extrañado, el pobre había pasado la noche prácticamente despierto y ahora se había quedado dormido en su camita, hecho un ovillo, por lo que cerré la puerta de mi habitación para no despertarlo.

Reconozco que jamás, ni en mil años, habría esperado lo que Carla y Alejandro me habían preparado. Cuando acudí al rescate de mi sobrina, jamás imaginé que él estaría allí, ni que se atrevería a cantar de esa forma, desnudando su alma, delante de tanta gente.

Claro que tampoco hubiese esperado reaccionar como lo hice, como una cría. En el mismo momento que descubrí que era Alejandro el chico que cantaba con tanto sentimiento, hui. Salí del local a la carrera, sin mirar atrás, me subí a mi Yaris, e incluso eché todas las cerraduras del apartamento una vez estuve dentro. ¿Qué pensaba que haría? ¿Tirar la puerta abajo? ¿Secuestrarme?

«¡Por el amor de Dios! No sé qué pudo ver alguna vez en mí» —pensé cuando entré al baño para echarme agua en la cara. Cuando observé mi reflejo en el espejo, me di cuenta de que no lloraba, solo vi ilusión, por lo menos hasta que reparé en mi aspecto, si parecía una loca escapada del manicomio.

Decidí que volvería, que afrontaría la situación como la adulta que era, pero antes me adecentaría. Aunque más que adecentarme me arreglé a conciencia, y me vestí como si fuera la reina de la noche. Cepillé mi cabello y tras largo tiempo sin poder soportar llevarlo suelto, me alegré de que Sonia me prohibiera cortármelo. En tiempo récord me enfundé un ajustadísimo vestido negro sin mangas, con un trenzado en cuero, a lo largo de ambos costados, que le daba un toque sado, y botas altas de tacón. Decidí perder unos minutos en maquillarme y sin darme un respiro agarré el abrigo y el bolso y salí pintando de vuelta al local, dónde Carla me había asegurado que me esperarían.

Una vez allí, todo mi aplomo se vino abajo en cuanto Alejandro me descubrió y se levantó para salir a mi encuentro. No voy decir que estaba guapísimo porque ni le haría justicia. ¿Es posible que la mente olvide lo atractivo que es un amor perdido? ¿Como un mecanismo de defensa para que los corazones puedan curarse?

Alejandro era sin duda el hombre más atractivo del local, y aunque él no pareció darse cuenta, no pocas miradas le acompañaron en su camino hacia donde yo estaba.

Esa noche y durante el tiempo que pasamos juntos, mientras él intentaba disculparse, explicándose arrepentido, yo me sentía presa de una gran lucha interna. Una parte de mí caía rendida, apenas conteniendo las ganas de lanzarme a sus brazos, pero otra parte no quería, no podía olvidar todo el sufrimiento.

Me costó Dios y ayuda mantenerme alejada de su cuerpo, cuando sus manos rozaron mi cara o mi cabello, cuando me abrazó fuerte, como si no quisiera dejarme ir nunca más. Pero, sobre todo, apenas pude contenerme cada vez que su mirada se quedaba prendida de mi boca; ansiaba sus besos, casi con la misma desesperación como los evitabas.

Por supuesto no subí a su habitación, ahí habría caído, tan seguro como que la tierra gira más rápido cuando el me mira.

Ya en mi casa, en la seguridad que me daba estar sola, tuve que reconocer dos cosas. Que Alejandro y yo seguimos teniendo esa química tan especial y única, y que seguía loca por él.

¿Qué podía hacer? ¿Sería inteligente volver a darle el poder de herirme nuevamente? ¿Es inteligente hacer sólo lo inteligente?

¿Y por qué no está Carla cuando más la necesito?

La muy intrigante me había mandado un mensaje deseándome que hiciéramos «las paces y el amor», y que me dejaba el apartamento para nosotros solos, que ella se iría con Sergio, el dueño del local, con el que al parecer estaba comenzando algo.

Apenas eran las ocho de la mañana cuando sonó el timbre. No se lo reconocería, pero teníamos tan poco tiempo para estar juntos que quería aprovecharlo.

—Buenos días, melocotón —me saludó al traspasar la puerta del apartamento, inclinándose para depositar un suave beso en mi mejilla— ¡Voilà! —dijo, sacándose la caja que escondía tras la espalda.

—¡¿Has traído una ensaimada en la moto?!

—Traerla la he traído, ahora en las condiciones que esté ya es otra cosa. Puede que en vez de ensaimada desayunemos un gran churro.

Reímos mientras me acompañaba a la mesita que había cerca de la ventana, ya la tenía preparada con el mantel, las tazas, mermelada y galletas. Le dejé abrir la caja mientras yo traía la cafetera de la cocina. Y mientras atravesaba la sala fui capaz de sentir como su mirada me acompañaba a cada paso, aunque conseguí resistir la tentación de volverme y también pude evitar derramar el café de vuelta, porque ahí continuaba esa mirada, de deseo, sí, pero de mucho más también.

Yo solo soy humana. Mi voluntad dejó de pertenecerme desde ese mismo instante, cuando todas mis razones, mis recelos y mi propio instinto de supervivencia dejó de importarme. Cuando lo único que quería y necesitaba, incluso más que respirar, era sentir todo lo que su mirada prometía.

Me dirigí directamente hacia él, que debió notar la decisión de mi mirada.

—No vuelvas a dejarme nunca más —dije, dejando la cafetera sobre la mesa.

—Nunca —aseguró, abrazándome.

Levanté la cabeza, ofreciéndole mis labios, que sin dudarlo atrapó con los suyos. Gimiendo, deslizó su lengua en mi boca y un latigazo me recorrió al reconocer su sabor. Sólo se apartó un instante para mirarme a los ojos, con el corazón en esa mirada.

—Te he echado tanto de menos, tanto.

Nuevamente atrapó mi boca con la suya, enterrando sus manos en mi pelo.

—Te necesito —suspiró en mi boca— te necesito ahora.

—Aquí me tienes —respondí, temblando de anticipación.

Me levantó en sus brazos, recorriendo los pocos metros hasta el sofá. Con la habilidad de un alfarero, sus manos moldearon mi cuerpo, reconociéndolo.

—¿Estamos solos? —preguntó, con voz grave— podemos… aquí… —le costaba hablar, sus manos ya comenzaban a arrancar mi ropa, imitando las mías que hacían lo propio.

—Completamente solos —confirmé, empujándolo para sentarlo en el incómodo sofá.

Terminé de sacarme los leggins pisándolos, y con tan solo las pequeñas braguitas de algodón me subí a horcajadas sobre él. Una mano intrépida descendió por mi abdomen, internándose en la única prenda que me quedaba, mientras la otra sujetaba mi cuello mientras saqueaba mi boca.

—¡Dios, Laura! —casi rugió, al notar mi humedad.

No pude esperar más, yo misma aparté la tela que nos separaba y tomándolo con mi mano lo guie hacia mi entrada, antes de que lograra llevarme al clímax. Necesitaba sentirle, necesitaba recordar la gloriosa sensación de tenerle dentro de mí. Bajé por completo, adaptándome apretadamente en su dureza. Le vi cerrar los ojos un momento, gimiendo, reconociendo él también la sensación. Permanecí así, sintiéndonos, durante unos instantes, hasta que Alejandro se movió desde abajo, necesitando más.

Y se lo di. Me deslicé sobre él, apretándolo y llenándome, arrancando sus gemidos e intentando alargar al máximo el final, moviéndome lento. Mi propia necesidad me obligó a acelerar mis movimientos hasta que no pude coordinarme por la intensidad que me recorría. Él tomó el mando, sujetándome por las caderas, se hundió aún más con una profunda estocada, haciéndome gritar su nombre, explotando.

—Te quiero —jadeó —¡Dios! ¡Cuánto te quiero! —apenas pudo verbalizar, alcanzando su propio clímax, provocando con esa última embestida que otro orgasmo me atravesara, gritando nuevamente su nombre, abrazándome fuertemente a su cuello.

Cuando por fin pude respirar, me separé al notar la humedad sobre mi hombro. Alejandro lloraba.

—Cariño —dijo, cogiendo mi cara entre sus manos— ¿te he hecho daño? —preguntó, preocupado.

—No, claro que no —contesté mientras con sus pulgares limpiaba mis lágrimas—, ¿estamos llorando? —pregunté sorprendida limpiando las suyas.

—No me había dado cuenta, pero me siento tan feliz que no me extraña. No te imaginas lo que había necesitado escuchar ese «Alex» de tus labios —dijo, besando mis magullados labios.

Miré su rostro húmedo por esas lágrimas de felicidad, todavía fascinada por el momento que acabábamos de compartir.

—Yo también te quiero —dije, completamente emocionada.

Visiblemente emocionado también, me rodeo con sus brazos atrayéndome contra su pecho, acariciando mi cabello mientras me mecía con él.

—Gracias, melocotón. Necesitaba saberlo, no sabes cuánto. Ahora todo está bien, ahora todo ha merecido la pena.

No contesté, pero sus palabras eran mis pensamientos. Para mí también ahora estaba todo bien, y ya no me importaba nada de lo ocurrido.

—Sólo falta una cosa —dije, mientras mi estómago lo confirmaba.

—Jajaja, vamos, que el pequeño ogro reclama su ensaimada.

Mientras desayunábamos, sin apartar la vista el uno del otro, unos arañazos en la puerta de mi habitación llamaron la atención de Alejandro.

—¿Puedo conocer al pequeñín? —preguntó, levantándose.

—Ten cuidado no lo asustes —dije en broma, aunque se vistió antes de abrir la puerta de mi habitación.

—Hola, Benito —salió nuevamente a la sala con el cachorro en sus brazos— Eres una cosita preciosa, ¿lo sabías? Casi tan preciosa como tu dueña.

A Benito también pareció gustarle porque no dejaba de removerse inquieto, lanzando pequeños ladridos. Alejandro tiró de mi mano para que me sentara sobre sus piernas, sujetándome la espalda con su brazo y Benito, encantado con tanta atención, lamió su cara haciéndonos reír.

—Cariño, tengo que marcharme en seguida si no quiero perder el ferry, pero… Laura necesito que volvamos a estar juntos. Pondré a la venta la casa y vendré a vivir a Albacete, quiero estar cerca de ti.

—No quiero que la vendas, ni que vengas a vivir aquí.

—Pero… —dudó, decepcionado—. Sé que necesitas más tiempo, no te estoy pidiendo que me dejes vivir aquí contigo, solo en la misma ciudad. Lo único que te pido es que lo intentemos otra vez, que me des la oportunidad de demostrarte cuanto te amo.

—Te equivocas —dije seria, cogiendo su cara entre mis manos, para mirarle a los ojos— no necesito más tiempo, yo siento lo mismo que tú, pero no voy a permitir que dejes tu isla y mucho menos tu casa.

—¿Te plantearías volver? ¿Vendrás tú a vivir conmigo en C’an Sofía? —preguntó, creo que sin respirar.

—Sí, iremos los dos —dije, dejando a Benito en el suelo, para añadir—, además estoy deseando estrenar esa majestuosa cama.

Con todo el dolor de nuestro corazón recién sanado, nos vimos obligados a despedirnos. Le acompañé hasta su moto, intentando apurar al máximo el tiempo que nos quedaba.

Sabía que la despedida sería por poco tiempo, una vez tomada la decisión prepararía mi traslado lo antes posible, aun así, sentí un nudo en la garganta cuando subió a la Yamaha, me sentía tan feliz como triste, y todo al mismo tiempo.

—Laura —me dijo serio, antes de ponerse el casco— hay una cosa que…  antes no… no he tomado precauciones y…

—No te preocupes —yo también me había dado cuenta—, no estoy en esos días. De todas formas, ya sabes que se me da bien escoger nombres.

—¿Nombres? ¿En plural? —preguntó divertido, acercándome por la cintura— Tendré que ir pidiendo los permisos para construir otra planta.

—Jajaja, vale, pero sin prisa.

—Sin prisa, cariño. Tenemos toda la vida por delante —dijo, en toda una declaración de intenciones— mientras me besaba con todo el amor que parecía haber acumulado este tiempo solo para mí.

Unas horas más tarde, cuando ya debía estar a bordo del Ferry, rumbo a Mallorca, recibí un mensaje suyo.

«¿Si te extraño?» «Sí, te extraño»

Y me envió el vídeo donde cantaba con tanto sentimiento. En esta ocasión, Benito y yo, lo escuchamos con la certeza de que todo ese sentimiento era por y para mí.




EPÍLOGO

—No pensé que fueses un cobardica —picó mi sobrina a Sergio— Mira esos críos como lo hacen.

—¡Que no me caigo más! —dijo Sergio, escurriéndose hacia atrás sobre la nieve, estrellándose contra una papelera— Esto no es lo mío, yo me retiro a tiempo, antes de romperme algún hueso.

Mi sobrina y Sergio seguían manteniendo una relación «abierta» según ellos, pero que no engañaba a nadie. La realidad es que siempre estaban juntos y desde que comenzaron a verse no habían estado con otras personas. Supongo que les resultaba más cómodo definirse así que aceptar que eran novios.

—Creo que yo también me retiro —se sumó Alejandro—, creo que yo también me he caído lo suficiente por hoy.

—¡Laura, dile algo! —se quejó mi sobrina, viendo que se quedaba sola.

—Creo que lo mejor sería dejarlo por hoy. —A mí tampoco se me daba demasiado bien— ¿Que os parece si para mañana contratamos un monitor?

—¡Oye! ¡Que yo os estoy enseñando gratis! —se ofendió Carla.

—Tú, lo que estás, es hartándote a reírte —replicó Sergio, que ya se había liberado de los esquís.

—Yo no tengo la culpa de que no tengas centro de gravedad.

—Te aseguro nena, que sé perfectamente dónde está mi centro de gravedad —le contestó en tono pícaro.

—No sé tú —intervino Alejandro—, pero el mío prácticamente desapareció en el último descenso.

—¡Maldita montaña! —exclamé en su oído, provocando su risa.

—Pero si era una pista de iniciación —seguía quejándose Carla—, Vale, dejémoslo por hoy —claudicó.

Nos quitamos, por fin, los esquís y nos encaminamos hacia la cafetería. Hacía un día precioso de marzo y a pesar de estar todas las pistas abiertas y cubiertas de nieve, el sol lucía en un cielo completamente despejado.

Llevábamos varias horas intentando cogerle el tranquillo, pero lo único que habíamos conseguido era reírnos como locos cada vez que Sergio se caía y se mosqueaba.

—Ven aquí, pequeña tramposa —me dijo Alejandro, agarrándome del mono— ¿Sabes que estás muy sexy con ese mono tan ajustado?

—Es que es de la hermana pequeña de Siro. La verdad es que me las he visto y me las he deseado para meterme dentro –Siro, el primo de mi sobrina, nos había dejado su apartamento en Sierra Nevada y nos dio permiso para utilizar los equipos que tenían allí—. ¿Y lo de tramposa a qué ha venido?

—¿Te crees que no me he dado cuenta? Te has estado tirando a propósito.

—Jajaja, es verdad, me he dado cuenta que me gusta más caer sobre la nieve que descenderla, pero no se lo digas a Carla.

—No me atrevería, se ha tomado muy enserio su papel de monitora.

—¡Venga chicos! Vamos a posar con los equipos —nos pidió Carla—, que no quiero que luego os quejéis porque salís en todas las fotos despatarrados por los suelos.

—Pues yo estoy pensando que mañana me alquilo una tabla de snowboard, parece más fácil —dijo, Sergio.

—¿Te lo parece? Pues que sepas que es mucho más probable que te ropas algo con la tabla, pero oye, tú verás.

—¿Y no nos podemos bajar a Granada a tapear? —propuso Alejandro— Creo que allí el riesgo de lesiones es mínimo.

—Bien jugado, tío —se animaron mutuamente.

—¡Uf! No puedo con ellos. Di tu algo tiita.

—Que como me sigas llamando así es posible que te caigas del telesilla.

—Jajaja. Cariño no sabes cómo me pone tu vena sanguinaria —dijo riendo, Alejandro.

—Esta es descendiente directa de Barbarroja —dijo riendo Carla mientras tomaba la foto, consiguiendo sacarnos a todos riendo.

Era genial poder compartir esas pequeñas vacaciones con ellos. Durante el año que llevo viviendo en Mallorca con Alejandro, han sido varios los viajes que hemos hecho para pasarlos con mi familia y otros tantos los que Carla y Sergio, incluso mi hermano y sorprendentemente mis padres, han hecho a la isla.

Después de que Alejandro y yo, con aquella loca encerrona, nos prometiésemos darnos una segunda oportunidad, tardé poco más de un mes en estar definitivamente instalada en el Portixol, con él.

Llegué con mis maletas cargadas de ilusiones y por supuesto con Benito, y en esa ocasión todo me pareció muy diferente a cuando me marché. Me sentí en casa, emocionada de volver a ver a Cesar, y a la familia de Alejandro, y feliz de compartir con él esa casa, que era su gran ilusión y que no habría dudado en sacrificar por estar cerca de mí.

—Espera que se entere que ahora es ella la que va a ser tía —le dije a Alejandro mientras nos tomábamos la tapa de boquerones y esperábamos a que Carla saliese del aseo.

—¿Pero tú estás loca? —gritó mi sobrina, a mi espalda, dándome un susto de muerte.

—¡Dios qué susto! —dije, poniéndome la mano en el pecho.

—¡Ay! ¡Ay! ¡Perdón! ¿Estás bien?

—Tranquila, que no es para tanto, es solo que no te había oído llegar —le aclaré porque parecía al borde de las lágrimas.

—Pero en tu estado, ¿cómo no lo has dicho? No te habría dejado esquiar —dijo, visiblemente afectada— Y tú —señaló con su dedo a Alejandro— ¿Es que no sabes lo peligroso que es esquiar?

—Bueno, sí, pero tampoco es para…

—¡Ella no puede! —le cortó— Voy a buscar ahora mismo un médico, no, mejor a urgencias…

—Carla, para. ¿Se puede saber que te pasa? —intervino Sergio, antes de que le diese algo.

—Que esta inconsciente —dijo, señalándome— está embarazada, y ha estado todo el día cayéndose, ¡ay Dios!, si no se ha levantado del suelo en toda la mañana.

Alejandro y yo nos miramos y no pudimos parar de reír durante los siguientes cinco minutos. Cuando por fin pudimos calmarnos y secarnos las lágrimas, Sergio estaba sujetando a Carla.

—Cielo, es Benito el que va a ser papá —le aclaré aun riendo.

—¿Benito? ¿Benito?

—Sí, ha preñado a la perrita del vecino.

—Imposible, pero si es todavía muy pequeño —dijo sorprendida, aunque aliviada.

—Parece que no tanto —dijo, Alejandro— nuestro Benito ha resultado ser todo un seductor.
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SOBRE LA AUTORA
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En un principio no tenía intención de publicar mis historias, fueron mi familia y mi «más mejor» amiga quienes me animaron, y claro ¿quién soy yo para negarles nada?

Ojalá Me gustaría te enamore leyéndola tanto como a mí al escribirla.
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